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Pup pentlinit 


no — PUPPEN 


Gute und haltbare Damen- und Kinder- 
unterwásche von 1—14 Jahren. 
Komplette Babyausstattung 
Héadgearbellete Schürzen und Decken. 


MONROE 2495 T. E. 76 - 5070 


Hotel Viena 


Bestbekanntes Haus für Familien 


WILLY SCHECKENBACH 
LAVALLE 368 T. E. 31 - 2333 


Büro-Möbel 
Große Auswahl 
CASA REICHE 


EXPOSICION BOSTON 


SARMIENTO 337 BUENOS AIRES 
Y. E. 81-3136 


RECONQUISTA 358 


Richard Wagner 
Feine Maßschneiderei 
Aenderungen — Reinigen — Bügeln 

e i 


TUCUMAN 305 . E. 31 Retiro 0715 


Schwäbischer Gold- u. Silberschmied 
Casa Josef Herrmann 


Das beste Haus für 


SALON ALFREDO 
LAVALLE 1451 T. E. 38 - 3936 


Fürs Heim, Büro und Fabrik 


Elektrische Wand- und Tischuhren - Auf- 
ziehuhren aller Klassen - Kuckucksuhren 
Reiseuhren - Füllhalter sämtl. Marken. 
Spezialitäten in Bürobedarf. 
Bigene Beparaturwerkstätte für 


Füllhalter und Großuhren, 


$ Stoßenberg 


Cap. $ 75.000 % 
T. A. 31 - 4310 


“IN DUSTRIALES UNIDOS” 
Argentinische Versicherungsgesellschaft 


FEUER - AUTOMOBIL - KRISTALL - INDIVIDUALVERSICHERUNGEN 
EINBRUCH - DIEBSTAHL - ARBEITERUNFALL 
(Industrie und Landwirtschaft) 


Unverbindliche Auskunft! 


Diagonal Norte 885 
(Entre piso) 


T. E. 34 Defensa 5601-2 


Buenos Aires 


0 $ N 9 0 . 
Wie bleiben Monatszeitschrift! 
Entgegen unseren Absichten zwingt uns die Papierlage in Argentinien ' 
dazu, vom 14-tágigen Erscheinen ab 1. Juli abzusehen. Wir bleiben also wie _ 


bisher Monatszeitschrift. Aber wir werden die einzelnen Hefte erweitern 
und ihnen je 104 kolik geben. 


Nicht nur wegen dieser Erweiterung; sondern vor allem auch wegen 
der dauernd weiter gestiegenen Unkosten erhöhen wir den Preis des Heftes 
mit.der nächsten Nummer auf m 3.—. 


Die Erwanig wird in erster Linie dem literarischen Teil der 
Hefte zugute, kommen. ‘Wurden wir inzwischen zur führenden deutschen 
Zeitschrift im Auslande, so soll uns das Ansporn sein, auch weiterhin in allen 
allgemeingültigen Fragen zum Steuermann durch die bestehenden und kom- _ 
menden Wirren zu werden. Ueber die Ihnen bereits bekannten deutschen 
und österreichischen Persönlichkeiten hinaus haben wieder viele namhafte 
geistige Führer unseres Volkes auf allen Gebieten uns ihre Mitarbeit zur 
Verfügung gestellt. l ö 


So verfügen wir jetzt über alle Kräfte, um unsere Arbeit überall auf der 
Erde weiter vorantragen zu können. Jeden unserer Leser rufen wir daher 
auf: Helfen Sie, wo es noch fehlt und halten Sie die SEIN mit, uns 
wie bisher. 


Unseren Lesern in Brasilien teilen wir noch mit, daß wir uns ge- 
zwungen sahen, unser Vertreterverháltnis zu Herrn Godofredo Entres zu 
lösen, da die Verbihdung für den Ruf unserer Zeitschrift nicht mehr trag- 
wei war. k 


In Verbindung mit der von einigen Prosicagéntures verbreiteten Nach- 
richt eines Vertriebsverbotes unserer Zeitschrift in der USA-Zone Deutsch- 
lands und in Osterreich verweisen wir auf unseren spanischen' Leitartikel 
und auf unsere Antwortnote in der „Freien Presse”, Buenos Aires, vom 29. 
Mai 1949. 

Mit herzlichen Grüßen 
DIE SCHRIFTLEITUNG 


je 


ou 


iNuestra Respuesta! 


Por motivos no fundados oficialmente, la circu- 
lación de nuestra revista El Sendero” en la zona 
de ocupación, estadounidense en Alemania y en 
Austria quedó prohibida. El anuncio de estas me- 
didas por las. Agencias “The Associated Press” y 
“United Press” fué considerado por algunos diarios 
como señal para una campaña blen meditada y di- 
rigida desde un puesto central tendiente a la difa- 
mación de la revista “El Sendero”. Surgirán ante 
nuestros lectores algunos interrogantes, cuya dilu- 
cidáción, por conocer los entretelones del asunto, 
resumiremos en tres puntos. 


1. ¿CUALES SON LOS MOTIVOS VERDADEROS DE 
ESTA MEDIDA? 


“El Sendero” es una revista joven y favorecida 
por el éxito, fundada en Julio de .1947. Por su ele- 
vado nivel cultural y literario, por la información 
verídica e 3 por la colaboración de 
renombrados elementos internacionales, por infor- 
maciones especiales interesantes, en fin, por razo» 
nes de rendimientos espirituales, de redacción y 
técnicos, tuvo un singular desarrollo, de modo que 
se logró, en el lapso de dos años, aumentar la edi- 
ción hasta el décuplo, y la revista fué señalada en 
todo el mundo como “la más importante publicación 
de postguerra en idioma alemán” 


res y de colaboradores también se fué paralelamente 
ensanchando, dieron lugar a que en los círculos 
del diario que se publica en idioma alemán 
en Buenos Aires “Argentinisches Tageblatt”, cuyo 
tiraje fué alcanzado por la revista “El Sendero” 
cundiera el temor ante un competidor en ciernes, 
Cuando, en el número de marzo de 1949 se anun- 
ciaron los números suplementarios y en el número 
—— la aparición quincenal, parece que en 

los círculos citados se tomó la resolución dè por 
fudicar la competencia”. Pero como esto pa- 
recia imposible por medio de superación perlodis- 
tica, se echó mano al turbio procedimiento de la 
“politización del asunto” y se arrastró la lucha eco- 
nómica y de competencia al terreno político. El me- 
dio más barato, Y hoy, empleado con éxito, es la 
acusación de “nazismo”. Sin aguardar la aparición 
de las colaboraciones anunciadas, se lanzó contra 
la revista El Sendero” esta acusación, en la supo- 
sición de poder lesionar así su buen nombre en el 
mundo. En un artículo en el “Argentinisches Tage- 
blatt” del 31. V. 49 el autor expresó esto con las 
palabras siguientes: “Es el momento de ocuparse 
con esta publicación ...”, no, como él lo afirma, 
para orientarse acerca de su espíritu (jesto, en caso 
de un órgano realmente “nazi”, en el mundo de 
hoy de percepción auditiva tan fina, se habría com- 
probado ya mucho antesl), sino para encontrar pun- 
tos de partida y perjudicar la competencia econó- 
micamente por medio de argumentos políticos. Se 
obró con precipitación e inconsideradamente y se 
quedó en ridículo, Se mencionaron artículos que ja- 
más aparecieron o fueron proyectados en esa for- 
ma, mientras que, por el contrario, no se mencio- 
naron artículos que habían aparecido. a) De Hanna 
Reitsch en general no apareció colaboración algu- 
na; sólo se publicó un extracto de una carta parti- 
cular en que ella se dirigia contra falsificaciones 
dellberadas, b) La acusación. de “tendencia . na- 
zis en bare de una pretendida “colaboración ración” de 


` 


Oito giia es inconsistente y necia, ya que el 
relato proyectado sobre la liberación de Mussolini 'se 
escribió con conocimiento del Gobierno Militar es- 
tadounidense y fué difundido por la Agencia “France 
Press”, y se había publicado ya por ung revista 
sulza y un diario vespertino argentino. c) Atribuir 
Intenciones políticas al instructivo relato de Colin 
Ross resulta ciertamente ridículo, 

Como continuación de las difamaciones se intentó 
también construir una “organización nazi” en torno 


; de la revista “El Sendero” y se formuló la siguiente 


aseveración: “Queda descartado que ella (jla re- 
vista!) cubra siquiera los gastos de impresión con 
sus propias utilidades. Por lo tinto se puede cal- 
cular de donde proceden las contribuciones reque- 
ridas para la financiación.” ("Argentinisches Tage- 
blatt, 27. V. 49). Esta afirmación es una manifiesta 
y conocida intriga; la revista “El Sendero” se sos- 
tiene, como todas las revistas, con los ingresos pro- 
venientes de suscripciones y avisos, probados por 


-constanclas contables. — El mismo autor a 


luego en el mencionado artículo que no creía en la 
creación de una “organización partidaria”. 


Comprendemos blen en qué medida además de 
la competencia intervino en esa maniobra la envi- 
dia profesional, ya que pudimos publicar primicias 
sensacionales que de seguro habria aceptado cual- 
quier órgano periodístico con el mayor empleo de 
propaganda, si se le hubiesen ofrecido. Luego, en 
el transcurso de esta campaña sucia, se trató de dl - 
fundir que ”El Sendero” era remitido a Alemania 
por vía ilegal, ¡incluso disimulada en paquetes con 
productos alimenticios! Sin embargo es un hecho 
que, ya en agosto de 1948, la Oficina de Pronsa 
de la Embajada estadounidense aquí fué puesta 
oficialmente èn conocimiento de la difusión de la 
revista en Alemania, que desde hace meses los 
ejemplares de la revista iban a Alemania y Aus- 
tria como impreso, lo cual-compmeban los docu- 
mentos postales, y que para la difusión oficial en 
Alemania, proyectada a partir de jullo, ya en los 
primeros números de 1949, fué nombrado el repre- 
sentante correspondiente, La Policía de Prensa en 
Graz expresó en un certificado, que “no existen in- 
convenientes” para la distribución de El Sen: 
dero”. ¡Esto de seguro no habría ocurrido, si uno 
se viera obligado a recúrrir al empleo de caminos 
subrepticios! Luego los círculos consabidos intenta- 
ron denigrar a ese representante en Munich, pero 


“certificados emanados de las autoridades superio- 


res estadounidenses dan fe de su intachable perso- 
nalidad. Por fin la envidia competidora" hizo erup- 

“ción en un artículo públicado en el “Argentinisches ` 
Tageblatt” del 31. V. 49, cuya afirmación de un 
pretendido “nazismo” se anticipó a las exposiciones 
y quedó formulada en el título, mientras que, en el 
artículo mismo, no pudo desarrollarse en "forma al- 
guna y. además, por las comprobaciones y deduc- 
ciones proplas del autor fué llevada. al absurdo. Pa- 
ra coronar esta campaña difamadora, se cömpro- 
metió en el juego a dos respetables diarlos argen- 
tinos, uno de los cuales publicó una — vireg 
propla a este tema en su edición del 1. VI. 49, mien- 
tras que el segundo lo hizo el 6. VI. 49. Lamenta- ` 
mos sumamente que esos dos importantísimos dia- 
rios que, debido a su amplia información, gozan 
de estima general, hayan caído víctimas de und 
maniobra tan sucia y reñida con el espíritu de con- 
cordia, El autor del primer comentarlo desconocía .. 


ur 


u 
la revista E Sendero” en absoluto. 


Esto se des ` 
prende, entre otras. cosas, del hecho de. que igno- 
raba el nombre de nuestra revista, que se les: per- 
fectamente en la carátula de cada xúmero, y la 
denominaba: “El. Camino” o "La Ruta”, Los verda- 
deros autores del segundo comentarlo se dascubren 


-por el hecho de que, casi textualmente, fué adop- 


- tado el comentario del “Argentinisches Tageblatt”. 


Tenemos la certeza que esas actitudes de dos 
diarios argentinos no estriban en la mala voluntad, 
sino en la intención justificada de reprender a una 
revista  presuntivamente “antidemocrático-nazista”, . 

la cual han de habernos tenido a raiz de las 
mencionadas difamaciones y la información delibe- 
radamente falsa. Esperamos que, a través de nues- 


“tras explicaciones, los dos diarios apreciarán la 


realidad. de las cosas. 

La parte más Importante de la manlobra, empero, 
fué el engaño de las autoridades de ocupación de 
10 EE. UU. por medio de la Información falsa, por 

lo cual se consiguió el decreto de prohibición de la la 
revista en parte de Alemania y en Austria. 


¿COMO ES COMPATIBLE TAL MEDIDA- CON LA 
IDEA DE LA DEMOCRACIA? 


Muestra apreciación de lox acontecimientos y si- 


tuaciones en Alemania y en Europa en general di- 


floro, naturalmente, en muchos aspectos de la de 
lus autoridades de ocupación, pues, ningúna fuerza 
de. ocupación. concede jamás al país ocupado la ex- 
presión libre de opiniones. Menos aún seria de es- 
> esto de un gobierno militar de ocupación, Da 

pensar, si simultáneamente con el estableci- 


i Monis de la libertad de pensamiento en la consti- 


tución. de Bonn, el “apiritus rector” de esa constitu- 

ción la niega con la prohibición de una revista. 
Ninguna democracia, empero, puede negar el 
principio de la libertad espiritual, y si divergencias 


. de opiniones entre hombres, que no han de ocultar- 


las, dan motivo para la hostilización y “ataques per- 


sonales, todo desarrollo democrático quedara aho- 


gado en su origen. 

Contamos con la comprensión de los responsa- 
bles, cuándo suponemos que, después del esclare- 
cimiento de la situación real, la disposición será de- 
zogada. Una cosa se puedé decir con seguridad: si 
en un pais se prohibe la libre circulaciön de la re- 
vista “El Sendero”, es una prueba irrefutable de 
que se está allí lejoz de la realización de la idea 
democrática. 


3. ¿CUAL ES NUESTRA POSICION? 


En el primer número de “El Sendero”, en Jullo 
de 1947. trazamos nuestras líneas de orlentaciön. 


“Las seguimos aún hoy. Siempre nòs hemos movido 


SS 


en plena legalidad en un plano intelectual de en- 
tera franqueza, tal como lo expresaron todos los 
hombres de Estado argentinos hasta el día de hoy 


"y se tradujo en las disposiciones correspondientes. 


Como argentinos de origen alemán, hemos ofrecido 
al múndo el conocimiento acertado de la República 
Argentina y de la América del Sur en una serle de 
publicaciones instructivas y de sumo Interés, así 
como intentado explicarle los problemas y necesi- 
dades de Europa y de mania. Atribuirnos inten- 
clones ocultas o “nazistas” es absurdo y no sólo 
prueba el conocimiento deficiente de nuestra obra, 
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“a SENDERO”. Jualo “1948 = 


sino ` que n de menifiosto la mola voluntad, A 
nuestío gran cireule de lectores le pudimos ofrecer 
la más importemte Hteratura alemana en colabora- 
clones 1 de primeros autores, y nuestros 
en el. dominio del arte, la cultura y 

ciencia kari provocado en círculos Eta A 
el más vivo interés y fueron relteradamente repro- 
ducidos. Pocas revistas de la actualidad poseen 
los dominios de la cultura, como lo es. precisamente. 
EI Sendero”. Innumerables escritores de 


miento y felicitaciones de parte de investigadores 


internacionales, hombres de ciencia, profesores uni- 
versitarlos, poetas, escritores y artistas (menctonare- 
mos aquí al malogrado Hans Pftzner) han alentado 
nuestra obra. I Ninguno. de ellos habría trazado 
un solo rasgo de pluma para un “órgano nazi”! - 

En un gran diario vespertino argentino se publ. 
caron tanto los relatos biográficos a Otto Skor- 
zeny. como también el dos del Dr. Goebbels. 
En diarios de EE. UU, se publicaron casi diaria- 

mente relaios de un príncipo alemán, muy conocido 
especialmente en los círculos católicos, titular de 
una carta de ciudadania. norteamericana, la violon- 
cla de cuya crítica a las autoridades de ocupación 
estadounidenses - difícilmente podría superarse. Un 
conocido diario “suizo “fué prohibido hace algún 
tempo en Alemania, editado por un Consejero Na- 
clonat Suizó muy liberal y altamente apreciado .. 

¡A ningún hombre del mundo se le ocurriría fórmu- 
lar a ninguno de estos órganos de prensa o autores 
el reproche de “propaganda nazi”! 

Todas las colaboraciones publicadas por nosotros 
están firmadas por sus respectivos autores, y pa. 
labras de «aliento y colaboraciones nos llegan cons- 
tantemente desde los círculos espirituales más varia- 
dos, con ndencia de partidos y de confesiones. 

¡“Sire, dá la libertad de pensamiento”! — es la 
palabra de un gran poeta alemán fronte a Napo- . 
león. Esta palabra expresa la exigencia que siempre 
fué formulada desde que existe la organización es- 
tadual humana, El gran reproche que fué hecho 
a los Estados políticamente autoritarios culmina en 
la tutela de los dominios de la vida y del saber y 
de las medidas que de ahí resultan: la censura del 
libro y de la enseñanza, limitaciones de la prensa 
y de la radio, en una palabra, el desconocimiento 
de la libertad de expresión. Por lo tanto, ésta quedó 
firmemente cimentada en todas las constituciones 
realmente democráticas de nuestro siglo. En los 
EE. UU. reina en este sentido una libertad generosa, 
y lo mismo puede decirse con respecto a la Argen: 
tina. En el sentido de esta libertad de pensamiento, 
la revista “El Sendero” es consciente de su respon- 
sabilidad, que la obliga a obrar purificando y es- 
clareciendo en la confusión de ánimos de hoy día 


- y abrir la puerta honradamente a todas las ideas 


y opiniones constructivas. 

Sólo en un ambiente de claridad y limpieza pue- 
den prosperar las fuerzas morales, mientras que en 
el caos oscuro del desorden se propaga la inmora- 
lidad destructora, El terreno de la generosidad 7 
libertad argentina ofrece, hoy más que nunca, a los 
europeos el concepto de una verdadera democracia, 
y las corrientes de la historia argentina, en que halló 
su expresión la lucha por los valores espirituales 
definitivos, nos ayudan a resolver este problema en 
la libertad y dignidad del pensar propio y contri- 
buyen asi a la tan deseada pacificación del mundo. 


Èd 


"DER WEG”, lun 1849 : 


Wir antworten! 


Aus offiziell nicht begründeten Motiven wur- 
de der Vertrieb unserer Zeitschrift „Der Weg“ 
in der US-Besätzungszone Deutschlands und 


in Oesterreich verboten. Die Ankündigung die- . 


ser Maßnahmen durch die. Agenturen The 
Associated Press und United Press wurde von 
einigen Zeitungen als Signal für einen wohlibér- 
legten und von zentraler Stelle aus geleiteten 
Verleumdungsfeldzug, gegen den „Weg“ ange- 
sehen, Es drängen sich unseren Lesern gewiß 
vielerlei Fragen auf, deren Beantwortung wir 
aus der Kenntnis der hintergründigen Zusam- 
menhänge heraus in drei Punkten zusammen- 
fassen wollen: 


1. Welches sind die wirklichen Ursachen 
dieser Maßnahme? i 


Der „Weg“ ist eine junge und erfolgreiche 
Zeitschrift, die im Juli 1947 gegründet wurde. 
Durch ihr hohes kulturelles und literarisches 
Niveau, durch: wahrheitsgetreue unabhängige 
Berichterstattung, durch die Mitarbeit namhaf- 
ter internationaler Kräfte, durch aufsehenerre- 
gende Sonderberichte. kurzum. auf Grund géi- 
stiger, redaktioneller und, technischer Leistun- 
gen erlebte sie eine einzigartige Aufwärtsent- 
wicklung, so daß es gelang, die Auflage inner- 
halb von zwei Jahren zu verzehnfachen und. sie 
in aller Welt als die „bedeutendste Nachkriegs- 
publikation in deutscher Sprache“ . bezeichnet 
wurde. Dies und die Tatsachen, daß auch die 


Zahl der Inserenten dauernd anwuchs, daß sich 


der Leser- und Mitarbeiterkreis gleichmäßig er- 
weiterte, ließ in den Kreisen der in Buenos 
Aires in deutscher Sprache erscheinenden Zei- 
tung „Argentinisches Tageblatt“, deren Auflage- 
ziffer vom „Weg“ erreicht wurde, die Unruhe 
vor einem aufsteigenden „Konkurrenten“ gei- 
stern. Als dann im Märzheft 1949 die Ergän- 
zungshefte und im, folgenden Heft das vier- 
zehntágige Erscheinen angekündigt wurde, 
scheint man in den erwähnten Kreisen beschlos- 
sen zu haben, die „Konkurrenz zu schädigen“. 
Da dies jedoch durch journalistische Ueber- 
trumpfung nicht möglich schien, griff man zu 
den üblen Methoden der „Politisierung des 
Geschäftes“ und zerrte den Wirtschafts- und 
Konkurrenzkampf auf die politische Ebene. Das 
billigste und heute mit Erfolg angewandte Mit- 
tel ist das der Anschuldigung des „Nazismus“. 
Ohne das. Erscheinen der angekündigten Bei- 
träge abzuwarten, schleuderte man dem „Weg“ 
diesen Vorwurf entgegen, in der Annahme, da- 
mit sein Ansehen in der Welt zu schädigen. In 
einem Artikel im „Argentinischen Tageblatt“ 
vom 31. 5. 49 drückte das der Verfasser mit 
den Worten aus: „Es ist an der Zeit, sich mit 
dieser Publikation zu befassen ...“, nicht um 


. sich, wie er behauptet, über den Geist zu orien- 


tieren (das hätte man bei einem wirklichen 
„Naziorgan“ in der heute so feinhörigen 
Welt doch wohl viel früher festgestellt!), son- 
dern um die Ansatzpunkte zu finden, die Kon- 
kurrenz mit politischen Argumenten- wirtschaft- 
lich zu schädigen. Man handelte aufgescheucht 
und unüberlegt und blamierte sich dementspre- 
chend: Man erwähnte Artikel, die überhaupt 
nie erschienen oder in dieser Art geplant waren, 
während man im Gegensatz dazu diejenigen Ar- 
tikel nicht erwähnte, die erschienen waren, 
a) Von Hanna Reitsch war überhaupt kein -Bei- 
trag erschienen, es war lediglich ein Auszug aus 
einem privaten Brief veröffentlicht worden. in 


E 


pa 


- sen 


Gffentlichte, während die zweite es am 6. 6. 


dem sie sich gegen bewußte Fälschungen wand- 
te. b) Die Bezichtigung „nazistischer Tendenz“ 
auf Grund einer angeblichen „Mitarbeit“ Otto 
Skorzenys ist haltlos und albern. da der geplante 
Bericht über die Befreiung Mussolinis mit Wis- 
sen der US-Militärregierung geschrieben und 
von der Agentur France Press. vertrieben. wur- 
de ünd.da er in einer Schweizer Zeitschrift und 
in-einer argentinischen Abendzeitung unter an- 
deren bereits veröffentlicht worden war. c) Dem 
geplanten lehrreichen Reisebericht von Colin 


"Ross politische Absichten zu unterschieben, ist 


unsinnig. In Fortsetzung der Verleumdungen 
versuchte man auch nocheine „Naziorganisation“ 
um den „Weg“ herum zu konstruieren und ver- 
stieg sich zu folgendem Satz: „Es ist ausgeschlos- 
sen, daß sie (die Zeitschrift!) auch nur die Druck- 
kosten aus eigenen Einnahmen deckt. Man kann 
sich daher ausrechnen, woher die zur Finanzie- 
rung erforderlichen Beträge stammen.“ (Argen- 
tinisches Tageblatt, 2. 5. 49). Diese Behauptung 
ist ein bezeichnendes und altbekanntes Intrigen- 
motiv. „Der Weg“ erhält sich, wie alle Zeit- 
schriften, durch die Einnahmen der Bezugs- und 
Anzeigengelder, wie es auch aus der Buchfüh- 
rung hervorgeht. In dem oben erwähnten Ar- 
tikel gab der Verfasser darauf selbst zu, daß 
er an den Aufbau einer „Parteiorganisation” ` 
nicht glaube, l $ 
Wir verstehen wohl, inwieweit neben dem 
Konkurrenz- auch Berufsneid bei diesem Ma- 
növer mitgespielt haben mag, da wir aufsehen- 
erregende Erstveröffentlichungen bringen konn- 
ten, die gewiß jedes Presseorgan mit dem größ- 
ten propagandistischen Aufwand übernommen 
hätte, wenn sie ihnen angeboten worden wären. 
Weiterhin versuchte man im Zuge dieser un- 
sauberen Kampagne zu verbreiten, daß der 
„Weg“ illegal nach Deutschland gebracht. wor- 
den wäre, gar auch in Lebensmittelkisten ge- 
tarnt! Tatsache jedoch ist, daß bereits im Au- 
gust 1948 die Pressestelle der hiesigen USA- 
Botschaft von der Verbreitung in Deutschland 
offiziell in Kenntnis gesetzt war, daß seit Mo- 
naten die Hefte als Drucksache nach Deutsch- 
land und Oesterreich gingen, worüber die Un- 
terlagen der Post, Auskunft geben, und daß für 
den ab Juli geplanten offiziellen Vertrieb in 
Deutschland der entsprechende Vertreter be- 
reits in den ersten Heften 1949 genannt wurde. 
Die Pressepolizeistelle in Graz erteilte eine aus- 
drücklighe Bescheinigung. daß gegen den Ver- 
trieb des „Weg“ nichts einzuwenden ist. Dies 
wäre gewiß nicht geschehen, wenn man auf die 
Benutzung von Schleichwegen angewiesen wä- 
re! Daraufhin versuchten die bewußten Kreise, 
den Vertreter in München: zu verunglimpfen, 
jedoch zeugen höchste USA-Ausweise von des- 
sen untadeliger Persönlichkeit. Endlich ergoB 
sich der Konkurrenzneid in einem Artikel im 
Een Tageblatt“ vom 31. 4. 49, des- 
ehauntung eines angeblichen „Nazismus“ 
den Ausführungen vorweggenommen und, in 
der .Ueberschrift aufgestellt wurde, im Artikel 
jedoch gar nicht entwickelt werden konnte und 
darüber hinaus durch die eigenen Feststellun- 
gen und Folgerungen des Autors ad-absurdum 
geführt wurde. Um diesen Verleumdungsfeld- 
zug zu krönen. zog man zwei angesehene ar- 
gentinische "Tageszeitungen ins Spiel, deren 
eine einen entsprechenden Eigenbeitrag zu die- 
sem Thema in ihrer Ausgabe vom 1. 6, 49 ver- 


` 


f rv 


tat. Wir bedauern außerordentlich, daß diese 
beiden bedeutenden Zeitungen, die auf Grund 
ihrer reichhaltigen Berichterstattung allgemeinè 
Achtung genießen, zum Opfer eines solch trü- 
ben und unkollegialen Manövers wurden. Der 
Verfasser des ersten Kommentars kannte den 
„Weg gar nicht. Dies geht u. a. daraus her- 
vor, daß er den Namen unserer Zeitschrift „El 
Sendero“, wie er auf jedem Titelblatt einwand- 
ke ze lesen ist, gar nicht kannte und uns mit 
” 
wahren Urheber des zweiten Kommentars wer- 
den daraus deutlich, daß fast wörtlich das Ei- 
genkommentar des „Argentinischen Tageblat- 
tes“ übernommen wurde. Wir nehmen an, daß 


diese beiden Stellungnahmen seriöser argentini- 


scher Zeitungen nicht auf Böswilligkeit, son- 
dern lediglich auf der berechtigten Absicht be- 
ruhen, eine angeblich „antidemokratisch-nazisti- 
sche“ Zeitschrift zu maßregeln, für die sie uns 
auf Grund der erwähnten - Verleumdungen und 
bewußt falschen Unterrichtung halten mußten. 
Wir hoffen, daß beiden Zeitungen durch unsere 
Ausführungen der wahre Sachverhalt klar wird. 
Der wichtigste Abschnitt des ganzen Manövers 
war jedoch die bewußte Irreführung der US- 
Besatzungsbehörden durch unwahre Informa- 
tionen, wodurch dann die Maßnahme des Ver- 
triebsverbötes in einem Teil Deutschlands und 
in Oesterreich erwirkt wurde. i 


2. Wie ist eine solche Maßnahme mit dem 
anken der Demokratie vereinbar? 


Unsere Wertung deutscher und europäischer 
Ereignisse und Zustände weicht naturgemäß in 
vielem von der der Besatzungsbehörden ab, denn 
keine Besatzungsmacht gesteht jemals dem be- 
setzten Land eine freie Meinungsäußerung zu. 
Noch weniger wäre dies von einer militärischen 
Besatzungsregierung zu erwarten. Es gibt zu 
denken, wenn gleichzeitig mit der Festlegung 
der Gedankenfreiheit in der Bonner Verfassung, 
der spiritus rector dieser Verfassung sie mit 
dem Vertriebsverbot einer Zeitschrift negiert. 
Keifie Demokratie aber kann den Grundsatz 

eistiger Freiheit verleugnen, und. sollten gar 

einungsverschiedenheiten unter Menschen, 
die nichts zu verbergen haben, Grund zu Haß 
und persönlichen Anfeindungen sein, 
wird jede demokratische Entwicklung im Keim 
erstickt. 

Wir rechnen mit der Einsicht der Verant- 
wortlichen, wenn wir annehmen, daß nach Klar- 
legung des wirklichen Sachverhaltes die Verfü- 

"gung rückgängig gemacht werden wird. Eines 
kann man mit Bestimmtheit sagen: Wenn in ei- 
nem Lande die freie Entfaltung des „Weg“ un- 


terbunden wird, ist dies ein unwiderlegbarer 


Beweis dafür, daß man dort von der Verwirk- 
lichung demokratischer Gesinnung weit entfernt 
ist. 


3. Wie stehen wir dazu? 


Im ersten Heft des „Weg“ im Juli 1947 leg- 
ten wir unsere Richtlinien dar. Wir stehen auch 
heute noch zu ihnen. Wir haben uns stets in 
voller Legalität auf einer offen vèrtretbaren 
gedanklichen Ebene bewegt, wie sie auch von 
allen argentinischen Staatsmännera bis auf den 
heutigen Tag ausgesprochen wurde und in ent- 
sprechenden Verfügungen ihren Niederschlag 
fand. Wir haben als Argentiner deutscher 
Abstammung der Welt sowohl eine treffende 
Kenntnis Argentiniens und Südamerikas in auf- 
schlußreichen und zum Teil grundlegenden Ver- 
öffentlichungen vermittelt. als auch andrerseits 
versucht. ihr die Probleme und Notwendigkei- 


amino“ oder „La Ruta“ bezeichnete. Die. 


dann 
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ten Europas und Deutschlands nahezubringen. 
Uns geheime oder „nazistische“ Absichten zu 
unterschieden ist absurd und beweist nicht nur 
mangelnde Kenntnis unserer Arbeit, sondern 
verrät die böse Absicht. Wir haben unserem 
großen Leserkreis die bedeutendste deutsch- 


sprachige Literatur in Originalbeiträgen erster 


Autoren bieten können und unsere Aufsätze 
aus den Gebieten der Kunst, Kultur und Wis- 
senschaft haben in internationalen Kreisen reg- 
stes Interesse erweckt und wurden verschie- 
dentlich nachgedruckt.Wenige andere Zeitschrif- 
ten der Gegenwart vereinen solch erlesene inter- 
nationale Mitarbeiter auf allen Gebieten des 
Geistes. Unzählige Anerkennungsschreiben und 
Glückwünsche seitens internationaler. Forscher, 
Wissenschaftler, Universitätsprofessoren, Dich- 
ter, Schriftsteller und Künstler (wir erwähnen 
nur den verstorbenen Hans Pfitzner) liegen 
uns vor. Keiner von all diesen hätte auch 
nur einen Federstrich für ein „Naziorgan“ ge- 
tan! : 

In einer großen argentinischen Abendzeitung 
wurden sowohl die Erlebnisberichte Skorzenys ` 
als auch Goebbels Tagebücher veröffentlicht; 
in Zeitungen der USA werden fast täglich Be- 
richte eines besonders in katholischen Kreisen 
sehr bekannten deutschen Prinzen nordameri- 
kanischer Staatsangehörigkeit veröffentlicht, 
deren Schärfe in der Kritik der US-Besatzungs- 
macht gegenüber kaum noch überboten werden 
kann; eine- bekannte Schweizer Tageszeitung‘ 
wurde vor einiger. Zeit in Deutschland verbo- 
ten, sie wird von einem liberalen, sehr ge- 
schätzten Schweizer Nationalrat herausgege- 
ben ... Kein Mensch der Weit käme auf den 
Gedanken, einem dieser Presseorgane oder Au- 
toren den Vorwurf „nazistischer Propaganda“ 
zu machen!-Alle von uns veröffentlichten Bei- 
träge sind von den Autoren gezeichnet und aus 
den verschiedensten Kreisen, unabhängig von 
Parteien und Konfessionen, gingen uns Anre- 
gungen und Mitarbeit zu. a. 3 

„Sire, geben Sie Gedankenfreiheit!“ ist das 
Wort eines großen deutschen Dichters, Napo- 
leon gegenüber. Dieses Wort drückt die For- 
derung aus, die seit Bestehen menschlicher 
Staatsordnung immer wieder, erhoben wurde. 
Der große Vorwurf, der politisch autoritären 
Staaten gemacht wurde, gipfelt in dem der Be- 
vormundung von Lebens- und Wissensgebieten 
und der daraus sich ergebenden Maßnahmen 
von Buch- und Lehrzensur, von Presse- und 

5 Radiobeschrankung, kurz in der Ignorierung 
der Meinungsfreiheit. Diese wurde daher in al- 
len wahrhaft demokratischen Verfassungen un- 
seres Zeitalters fest verankert. In USA herrscht 
in diesem Sinne eine großmütige Freiheit 
und Gleiches darf von Argentinien gesagt 
werden. Im Sinne dieser geistigen Freiheit ist 
sich der „Weg“ seiner Verantwortung bewußt 
in dem heutigen Wirrsal der Gemüter reinigend 
und klärend zu wirken und allen aufbauenden 

Kräften und Meinungen ehrlich Tür und Tor 
zu öffnen. ` i 

Nur wo Klarheit und Sauberkeit herrscht, 
kònnen die guten Seelenkrafte gedeihen, im 
dunklen Chaos der Unordnung aber wuchern 
die Schlingpflanzen zersetzender Amoral. Der 
Boden der argentinischen Großzügigkeit und 
Freiheit, heute mehr denn je den Europäern 
Inbegriff einer wahren Demokratie, und die 

Kräfte der argentinischen Geschichte, in der 

das Ringen um geistige endgültige Werte Aus- 


druck fand, heffen uns diese Aufgabe in der 
Freiheit und Würde eigenen Denkens zu lösen 
und tragen so zur ersehnten Befriedung der 
Welt bei. i 
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Sant uns mil muligen, 


fröhlichen Herzen auch miklen unter 
der Wolke arbeiten, denn wir arbeiten zu 
einer großen ZDukunfl. Nnd laſſet uns unfer 
Diel lo rein, fo hell, lo ſchlackenfrei annehmen, 
als wir es können, denn wir laufen in 


Dämmerung, Nebel und Icrlicht. 
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Escasez y abundancia, valor y pobreza de las palabras* 


Todos sabemos que hoy solamente hay un cami- 
no para salir del caos: Trabajar sin retaceos. 
Hoy, más que nunca, es cierto lo que escribiera 
Paul de Lagarde (1878): “Matar puede cualquiera; 
proponer como se reconstruye, es algo; pero re- 
construir realmente, ¡todo va en eso!”. E inter- 
pretar a muchos de los célebres de tal manera 
que toda palabra y argumentación sea superflua; 
ellos advierten con toda franqueza y preguntan: 
¿aquellos que escriben, qué poder tienen? 

A esto hay que contestar: una piedra de afilar 
sóla no puede cortar, pero sin su ayuda ningún 
hierro llegará a cortar. Comunicar prácticas y co- 
nocimientos, aunque en vane, afirmar el animo 
en la contradicción de otros, es tan indispensable 
como nuestro pan. Nunca necesitamos tanto del 
saber, para reconocer el verdadero sendero, y la 
fe, para prevalecernos de todas las dificultades. La 
ciencia y la fe pueden en cambio digerir todo 
alimento. Y los conocimientos han de nutrirse de 
innumerables fuentes, nacer de comunidades llenas 
de vida. Solamente la palabra tiene el poder de 
mantener viva la indestructible cadena de las ge- 


*) Del articulo de Anton Zischka, pég. 396, tradu- 
cido al castellano por G. Friedl. 
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neraciones, darnos la sensación de la continuidad, 
de los cuales dependen la dicha de cada cual y la 
cultura de las naciones. 


Ningún grande hubo que no tuvo que luchar 
por entender y hacerse comprender. Dice Goethe 
en “Werther”: “He encontrado que equivoca- 
ciones e inercia cometen más yerros en el mundo 
que maña y malignidad”. Porque un puñado no 
quiere y millones son inermes para trabajar 
por la comprensión, han sobrevenido la primera 
y segunda guerra mundial y sobrevendrá la ter- 
cera, así como incontables guerras se han sucedido 
hace siglos. Pero esto no debe ser motivo para 
excusarnos de la lucha, pues, el mismo Kepler 
encontró en su soledad y profunda opresión estas 
palabras: “¿Puede parecerme penoso que los hom- 
bres no quieren saber de mis descubrimientos? 
Si el Dios todopoderoso ha esperado 6.000 años la 
llegada de un Hombre que viera su obra, así puedo 
yo también esperar 200 a uno que comprenda lo 
que yo he visto...!” 

Comprender... y ser comprendido es el objetivo 
final. Ayudar a desnudar la verdad, extirpar el 
error y la mentira es la diaria tarea. Así lo expre- 
saba Novalis: “La falsedad es la base de un falso 


mundo, base de una indisoluble cadena de desca- 
rríos y enredos...” Y como firme voluntad y 
mayor esperanza mantener la capacidad y posibi- 
lidad en el trabajo, pues, más de uno podrá decir 
lo mismo que Paul Gaugin: “Yo he sentido la 
miseria hasta el fondo, he padecido hambre, frío, 
todo... y con este resultado: se acostumbra uno 
a ello, y con firme voluntad se sobrelleva cou 
alegria. Pedro, ¡terrible es ser impedido en el 
trabajo!”. 

¿Qué debe contener este trabajo? Sobre todo: 
espíritu. El que el príncipe Eugen von Belgrad 
pedía de sus oficiales: “Ustedes tienen, en la vida, 
una misión constante que cumplir, aun en el ma- 
yor peligro: servir de ejemplo; pero de una ma- 
nera tan sencilla y serena que nadie os pueda 
reprochar...”. 


Aparte del oportuno ejemplo, el trabajo del 
autor ha de significar ayuda y servicio para sus 
semejantes. Mas ésta ha de ser desinteresada y 
pronta, no olvidando nunca las palabras de 
Hermann Stehrs: “El individuo que une ayuda 
con bajeza, semeja al hombre que con el puño 
hunde el pan en la boca del hambriento...”. 


Paciencia es la cualidad esencial del que quiera 
influir sobre los demás. “Se necesita mucha pa- 
ciencia para llegar a ser dueño de sí mismo y de 
los demás, escribía Fénelon (1699); la impaciencia 
parece ser una alada fuerza espiritual, pero en 
verdad es una debilidad, una impotencia, para so- 
portar padecimientos... Quien no sabe esperar y 
sufrir, es como aquel que no puede guardar un 
secreto...” Cada obra necesita tiempo para ma- 
durar. “Donde las palabras pasan fácil y ágilmente 
hay que estar en guardia, aconsejaba Matthias 
Claudius, pues, los caballos que tiran de un carro 
cargado de mercancías, caminan con paso más 
lento...” Y Goethe afirmaba: “La claridad o in- 
fecundidad de un pensamiento, que repentinamen- 
te nos nace, resulta recién con el tiempo. Lo lleva 
uno consigo, lo considera y prueba por todos la- 
dos; fantasía y crítica lo forman y cincelan según 
objetivo y medida, hasta tanto, un cierto y seguro 
móvil, nos impulsa hacia el trabajo...” 


Mas, la prisa tampoco ayuda. Empezar a su de- 
bido tiempo es lo esencial. Con frecuencia ha de 
compararse al impaciente con el que desentierra 
la semilla, para ver si ya germina... 


Quien elabora su obra, ha de tener pre- 
sente una frase, que no pertenece a un poeta o 
filósofo, sino a uno de los más grandes hombres 
de empresa alemán, de Alfredo Krupp: “Nada 
existe, ninguna obra humana que no sea posible 
y necesario llevarla al máximo perfeccionamiento”. 
El que también escribió: “Si yo me hubiera dedi- 
cado únicamente a trabajar, cuando todo estaba ya 
organizado, entonces hubiera sido hoy jornalero...” 


Diligencia y constante esfuerzo. Pero no sabidu- 
ría que huele a hollín de lámpara, sino todo visto 
con los propios ojos, por propia convicción hecho 
verdad y lo que es verdad expresado con verdad: 
con esa frase de autoridad del sentir propio que 
distingue al escritor honesto de “aquellos “ferian- 
tes” que usan frases parecidas. Entonces aparece, 
lo que Lichtenberg pedía: “Una obra que semeja 
un árbol que no da solamente sombra, sino cuyas 
hojas puedan soportar el microscopio. No todos 


necesitan ver todo, pero “el todo” debe estar, 
porque puede venir alguien com la mirada muy 
aguda...”. 

Al decir “damos a conocer con pocas palabras 
que hemos pensado mucho”, presupone que no 
basamos la incredulidad en una cosa ciegamente, 
sino que permanecemos indiferentes, que 
no describimos nada “grandiosamente” hasta que 
no hayamos establecido con precisión la posición 
del sol, por si, lo que parece una montaña no es 
más que la sombra de una topera. Esto también 
presupone, que no tomamos las cosas como vul- 
garmente aparecen, sino que las hacemos un pro- 
blema, las analizamos, para poderlas luego presen- 
tar más claras y sencillas. Y naturalmente, que no 
se tarde en decir cosas, aunque provoquen la ene- 
mistad de la mitad o tres cuartas partes de los 
lectores, pero sí que multiplique el entusiasmo del 
resto... 

Posiblemente esto no siempre se pueda lograr. 
Pero ya el ensayo y la voluntad significan un es- 
fuerzo extraordinario, que nos da la sensibilidad 
de cooperar en lo necesario y provechoso, nos 
ayuda a establecer el contraste espiritual entre el 
constructor de una catedral y el picapedrero. Un 
hombre, que observaba a varios picapedreros, les 
preguntó lo que hacían: “¡Yo gano mi pan!” res- 
ponde el primero. “¡Yo rompo piedras, ya lo estás 
viendo!” contesta el segundo. Pero el tercero, tran- 
quilo y orgulloso, dijo: “¡Yo ayudo a construir 
una catedral!” 

Si uno entrevé la propia, pequeña posibilidad, 
o si realiza su trabajo en colaboración con el de 
los demás, con las creaciones de los vivos y tam- 
bién de los muertos, de eso depende su obra y 
su suerte, y también si sobrelleva el destino y la 
muerte como un hombre o si gimiendo lame la 
mano de su enemigo para obtener una migaja. 
Solamente el reconocimiento de ser un insignifi- 
cante grano de trigo, pero por siempre seguir pro- 
duciendo, puede darnos valor vital, que Fichte 
(1807) encerraba en estas palabras: “Yo elevo 
atrevidamente mi cabeza hacia las amenazadoras 
rocas y a las borrascosas cascadas y hacia las tu- 
multuosas nubes que flotan en un mar de fuego 
y digo: ¡yo soy eterno y desafío vuestro poder! 
Vomitad todo sobre mí, y tú, tierra, y tú, cielo, 
mezelaos en loca vorágine, y vuestros elementos 
todos encrespados en loca lucha, pulvericen rabio- 
samente el último átomo del cuerpo, que digo mío; 
mi voluntad sola, con su firme plan, debe quedar 
suspendida fría y atrevidamente sobre las ruinas 
del universo, pues, yo he elegido mi vocación y 
ella es más durable que vosotros; ella es eterna...” 

Por cierto, en el duro cotidiano no es fácil elevar 
la testa con atrevimiento, y la vulgaridad de los 
humanos es más profunda que los horrores de la 
naturaleza. 

Mas ¿qué podemos hacer los oradores y eseri- 
tores? En oscuros abismos hacer surgir brillante 
luz, que hasta ahora se presentía. Decir lo que la 
mayoría de las gentes piensa y siente sin saberlo. 

Nosotros tenemos que hablar, pues, sobre 
el poder moral del decir ¡sí! o ¡no! descansa la 
concordia humana. Pero cómo ella se forma, 
depende si la palabra dicha la hacemos verdad. 
Abusar de la palabra es, según Hamann, el más 
burdo de los perjurios. ¡Y por eso debiéramos 
más bien morir, antes de engañar a nuestro pueblo! 
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Mangel und Fülle, Wert und Unwort der orte 


Erfahrungen Großer als Leitgedanken der eignen Arbeit 


VON ANTON ZISCHKA 


Wir wiſſen alle, daß es heute nur einen 
Ausweg mehr aus dem Chaos gibt: Phra⸗ 
ſenloſe Arbeit. Richtiger denn je iſt, was 
Paul de Lagarde ſchon 1878 ſchrieb: 


„Totſchlagen kann jeder; angeben, 
wie man umſchafft, iſt etwas; wirk⸗ 
lich umſchaffen iſt das, worauf es 
ankommt!“ 


Und das interpretieren viele der Wertvollſten 
dahin, daß alles Reden und Argumentieren 
überflüſſig geworden ſei; ſie warnen vor je⸗ 
dem offenen Wort und fragen, was die, die 
ſchreiben, denn zu tun vermöchten? 

Darauf muß geantwortet werden: Ein 
Schleifſtein kann ſelber nicht ſchneiden. Aber 
ohne ihn wird doch kein Eiſen ſcharf! Erfah⸗ 
rungen und Erkenntniſſe furchtlos mitteilen, 
ſich am Widerſpruch der andern ſtählen iſt ſo 
unentbehrlich wie unſer Brot. Nie noch 
brauchten wir ſo ſehr das Wiſſen, um den 
richtigen Weg zu erkennen, den Glauben, um 
allen Schwierigkeiten zu trotzen. Wiſſen wie 
Glauben aber können neue Nahrung ſtets 
vertragen. Die Finnen zum Beiſpiel ſind ge⸗ 
wiß kein Volk von tatenloſen Tüftlern und 
eitlen Schönrednern. Aber ihre Grundhal⸗ 
tung, wie ſie ſchon in der Kalevala zum Aus⸗ 
druck kommt, beruht doch auf dem Glauben, 
daß durch Erkenntnis und deren Erfaſſung 
im Wort die größten äußeren Gewalten zu 
meiſtern ſind. Und Erkenntniſſe müſſen aus 
vielerlei Quellen geſpeiſt werden, aus lebens⸗ 
voller Gemeinſchaft erwachſen. Nur Worte 
vermögen die unzerreißbare Kette der Gene- 
rationen lebendig zu machen, uns das Ge- 
fühl der Kontinuität zu geben, von dem das 
Lebensglück des Einzelnen wie die Kultur 
ſeiner Nation abhängt. 

Worte ... Was dachten die Wort⸗Gewal⸗ 
tigen über ihre Arbeit, über Sinn und Auf⸗ 
gabe des Schriftſtellers? Was kann uns heute 
leiten? 

Kein Großer, der nicht um Verſtehen und 
um Verſtandenwerden gerungen hätte. „Ich 
habe gefunden“, ſchreibt Goethe im Werther, 
„daß Mißverſtändniſſe und Trägheit mehr 
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Jrrungen in der Welt machen als Lift und 
Bosheit... Weil eine Handvoll nicht ver- 
ſtehen will und Millionen zu träge ſind, 
um ſich die Grundlagen des Verſtehens zu 
erarbeiten, gab es den erſten und zweiten 
Weltkrieg und wird es den dritten geben, wie 
es unzählige Kriege ſeit Jahrtausenden gibt. 
Aber das darf niemals eine Ausrede für ver⸗ 
ſchloſſenes Abſeitſtehen ſein, denn ſelbſt der 
große Kepler fand in ſeiner Einſamkeit und 
tiefſten Bedrückung die Worte: „Darf es mir 
ſchwer ankommen, wenn die Menſchen von 
meiner Entdeckung nichts wiſſen wollen? 
Wenn der allmächtige Gott ſechtstauſend 
Jahre auf einen Menſchen gewartet hat, wel⸗ 
cher ſieht, was er geſchaffen, ſo kann ich wohl 
auch zweihundert auf einen warten, welcher 
verſteht, was ich gelehen ...!“ 

Verſtehen . .. und verſtanden werden als 
fernes Ziel. Helfen, die Wahrheit bloßzulegen, 
Irrtum und Lüge auszurotten als tagein, 
tagaus neu angepackte Aufgabe, denn wie 
Novalis es formulierte: 


„Unwahrheit iſt der Grund einer 
falſchen Welt, Grund einer unauf- 
löslichen Kette von Verirrungen und 
Verwicklungen ...“ 


Und als ſteter Wille und größte Hoffnung 
die, die Fähigkeit und Möglichkeit zur Arbeit 
zu behalten, denn gar mancher kann heute 
wohl das gleiche ſagen wie Paul Gauguin: 
„Ich habe das Elend bis auf den Grund ge- 
fühlt. Ich habe gehungert, gefroren und alles 
erlitten, was daraus folgt: Man gewöhnt 
ſich daran, und mit Wiſſenskraft kommt man 
dahin, daß man darüber lacht. Aber furchtbar 
iſt es, am Arbeiten gehindert zu werden!“ 
Was ſoll dieſe Arbeit leiten? Vor allem 
ein Geiſt, den der Prinz Eugen vor Belgrad 
von ſeinen Offizieren verlangte: „Sie haben“, 
jagte der Feldherr, „nur eine Lebensberech⸗ 
tigung, wenn ſie beſtändig, auch in der größ⸗ 
ten Gefahr, als Beiſpiel wirken. Aber in ſo 
leichter und heiterer Weiſe, daß es ihnen 
niemand zum Vorwurf machen kann ...“ 


Taft aljo. Und nach Nietzſche ift Takt die 
Kunſt, andern Beſchämung zu erſparen. Aller⸗ 
dings darf man dieſe Regel nicht immer und 
überall befolgen: Denn Miſſetäter ſollen 
ſich ſchämen. a 

Neben unaufdringlichem Vorbild foll die 
Arbeit des Schriftſtellers ſeinen Mitmenſchen 
eine Hilfe, ein Dienſt ſein. Aber wie weit er 
ihnen auch tatſächlich voraus ſein mag, nie⸗ 
mals darf das Wort Hermann Stehrs ver⸗ 
geſſen werden: „Der Menſch, der eine Hilfe 
mit Geringſchätzung verbindet, gleicht dem 
Manne, der dem Hungernden das Brot mit 
der Fauſt in den Mund ſchlägt ...“ 


Geduld iſt ja überhaupt eine der mefent- 
lichſten Eigenſchaften deſſen, der auf andre 
wirken will. „Man muß viel Geduld haben, 
wenn man ſeiner ſelbſt und anderer Men- 
ſchen Herr werden will“, ſchrieb Fenelon 1699 
im „Telemaque“; „die Ungeduld ſcheint zwar 
eine beflügelnde Kraft der Seele zu ſein, aber 


ſie iſt in Wahrheit nur eine Schwäche, ein 


Unvermögen, Leiden zu ertragen... Wer 
nicht zu warten und zu dulden weiß, iſt wie 
einer, der ein Geheimnis nicht für ſich be- 
halten fann...“ Jedes Werk braucht Zeit 
zum Reifen. „Wo Worte gar ſo leicht und 
behende dahinfahren, da ſei auf der Hut“, 
riet Matthias Claudius, „denn die Pferde, 
die den Wagen mit Gütern hinter ſich ba- 
ben, gehen langſameren Schritts ...“ Und 
Goethe ſagte: „Die Prägnanz oder Unfrucht⸗ 
barkeit eines oft plötzlich in uns entſprunge⸗ 
nen Gedankens ergibt ſich erſt mit der Zeit. 


Man trägt ihn mit ſich herum, betrachtet und 
prüft ihn nach allen Seiten; Phantaſie und 
Kritik formen und meißeln daran nach Ziel 
und Maß ſo lange herum, bis ein gewiſſes, 
inneres Fertigſein zur Arbeit drängt. Nun 
laſſe man die Phantaſie allein walten und 
ſchreibe unbekümmert um alles übrige, was 
fie diktiert ...“ 

Nein, Eile hilft nicht. Zur rechten Zeit 
beginnen, das iſt die Hauptſache. Aber wie 
gut man es auch weiß, allzuoft gleicht man 
doch dem Ungeduldigen, der die Saat aus- 
gräbt, um nachzuſehen, ob fie ſchon keimt .. 


Wenn nur Geduld einem vor dem gröbſten 
Fehler bewahren kann, den es in den Augen 
des Menſchen gibt, nämlich, zu früh recht 
zu haben, ſo iſt ſie aber auch die Voraus⸗ 
ſetzung der Stoff-Beherrſchung und 
die Grundlage der Ueberzeugungskraft: 
nur wer klare Begriffe hat, vermag zu wir- 
ken und die ſind nie allein durch angeborenes 
Talent zu gewinnen, müſſen ſtets durch nim⸗ 


mermüdes Tatſachen⸗Sammeln begründet, ge⸗ 
feſtigt und korrigiert werden, ſetzen alſo 
Fleiß voraus: „Ein gut Bild kann außer⸗ 
halb Fleiß und Mühe nicht gemacht wer⸗ 
den...” lehrte ſchon Dürer und Richard 
Euringer ſchrieb im November 1940: „Wie 
künſtleriſch wirkt doch der begabte Flaneur 
neben einem fleißigen Meiſter. Und doch 
wachſen nur ſo die Werke: Unter vielfachem 
Verzicht auf „Chancen“ und „Gelegenheiten“, 
auf „Einfälle“ und „Angebote“. Alle rechte 
Kunſt iſt Arbeit. Alle große Kunſt iſt Tage⸗ 
werk ... Und wenn der tändelnde Cauſeur, 
alle Chancen eifrig nutzend, es leicht hat ... 
ſo hat der Schaffende es ſchwer. Dafür trägt 
er eine Botſchaft. Und ſo, wie er ſeinen Weg 
geht, wachſen hinter ſeinem Schritt her Werke 
auf wie Meilenfteine ...” 


Wer fein Werk er arbeitet, dem 
wird ſtets auch ein Leitſatz gegenwärtig ſein, 
der nicht von einem Dichter oder Philoſophen 
ſondern von einem der größten deutſchen Tat⸗ 
menſchen, von Alfred Krupp, ſtammt: „Nichts 
beſteht, kein Menſchenwerk, das nicht bis in 
alle Ewigkeit der Vervollkommnung fähig wä⸗ 
re und bedürfte“. Der aber auch ſchreibt: 
„Hätte ich nur arbeiten wollen, wenn alle Ein⸗ 
richtungen vollkommen waren, ſo würde ich 
heute Taglöhner fein ...“ 


Fleiß und immer wieder Fleiß. Aber nie 
natürlich nach Lampenruß riechende Gelehr- 
ſamkeit, ſondern alles mit eignen Au⸗ 
gen geſehen, durch die eigene Ueberzeu⸗ 
gung wahr gemacht und das als wahr Emp⸗ 
fundene auch wahr ausgedrückt: Mit jenen 
kleinen Beglaubigungszügen der Selbſt-Emp⸗ 
findung die den ehrlichen Schriftſteller von je⸗ 
nen unterſcheiden, die Trödelmarkt-Kleidern 
ähnelnde Redensarten bringen. Dann ent⸗ 
ſteht, was Lichtenberg fordert: Ein Werk, das 
einem Baum gleicht, der nicht nur Schatten 
ſpendet ſondern deſſen Blätter auch das 
Mikroſkop vertragen. Nicht alle brauchen 
alles zu ſehen, aber es muß da fein, falls 
einer mit beſonders ſcharfem Geſicht kommt ... 


Dieſes „mit den wenigſten Worten zu er- 
kennen geben, daß man viel gedacht hat“ wie⸗ 
derum ſetzt voraus, daß man nie Unglauben 
in einer Sache auf blindes Vertrauen in eine 
andre gründet, daß man ftets u nabhän⸗ 
gig bleibt, nichts als „gewaltig“ ſchildert 
ehe der Stand der Sonne unterſucht und feſt⸗ 
geſtellt wurde ob, was ein Berg ſcheint, nicht 
nur der Schatten eines Maulwurfshügels iſt. 
Das ſetzt voraus, daß man die Dinge nie hin⸗ 
nimmt als was ſie allgemein ſcheinen, ſon⸗ 
dern ſie ſtets zu Problemen macht, analyſiert, 
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um fie dann einfacher und klarer wieder zu⸗ 
ſammenſetzen zu können. Und natürlich, daß 
man nie zögert, Dinge zu ſagen, die einem die 
Hälfte oder drei Viertel der Leſer entfremden, 
aber die Begeiſterung des Reſts vervielfachen. 


Gewiß, um all dieſen Grundregeln auch 
wirklich nachzuleben, müßte man in ſich 
gewaltige Gegenſätze zu vereinen vermögen, 
müßte eine ſtete Syntheſe gelingen zwiſchen 
der Klarheit ſofort erreichbarer Ziele und dem 
Entwicklungsfähigen, der Ferne des Ideals; 
da müßte man das Ideal Chamforts erfüllen: 
Tugendliebe mit Unempfindlichkeit gegen die 
öffentliche Meinung vereinen; Arbeitsluſt mit 
Gleichgültigkeit gegen Erfolg und Ruhm; Sor⸗ 
ge um Geſundheit und Leiſtungsfähigkeit mit 
Verachtung des Lebens ... 


Das gelingt vielleicht nie. Aber ſchon der 
Verſuch, ſchon das Wollen iſt eine gewaltige 
Kraft, gibt uns das Gefühl, mitzuwirken an 
Nützlichem und Notwendigem, hilft uns, den 
Geiſt der Dombauer gegen den der Gteintlop- 
fer zu ſetzen: Ein Mann, der Steinhauern zu- 
ſah, fragte, was ſie da täten. „Ich verdiene 
mein Brot!“, erwiderte der erſte. „Ich haue 
Steine, das ſiehſt Du doch!“ antwortete der 
zweite. Der dritte aber ſagte ruhig und ſtolz: 
„Ich helfe einen Dom bauen!“ 

Ob einer nur die eigne, kleine Möglichkeit 
ſieht, oder ob er ſeine Arbeit im Zuſammen⸗ 
hang mit der aller andern, mit dem Schaffen 
der Lebenden wie der Toten und der Kom— 
menden tut, davon hängt ſein Wert und ſein 
Glück ab, und ob er Schickſalsſchläge und den 
Tod erträgt wie ein Mann oder ob er ſeinen 
Feinden winſelnd die Hände leckt, um einer 
Brotkrume willen. Nur die Erkenntnis, ein 
winziges Staubkörnchen zu ſein, dennoch aber 
ewig weiterzuwirken kann uns den lebenser⸗ 
haltenden Mut geben, den Johann Gottlieb 
Fichte 1807 in die Worte faßte: „Ich hebe 
mein Haupt kühn empor zu dem drohenden 
Felſengebirge und zu dem tobenden Majjer- 
ſturz und zu den krachenden, in einem Feuer- 
meer ſchwimmenden Wolken und ſage: ich bin 
ewig, und ich trotze eurer Macht! Bricht alles 
herab auf mich, und du, Erde, und du, Him- 
mel, vermiſcht euch in wildem Tumulte, und 
ihr Elemente alle, ſchäumet und tobet und zer- 
reibt im wilden Kampf das letzte Sonnen⸗ 
ſtäubchen des Körpers, den ich mein nenne; 
mein Wille allein mit ſeinem feſten Plane ſoll 
kühn und kalt über den Trümmern des Welt⸗ 
alls ſchweben; denn ich habe meine Beſtim⸗ 
mung begriffen, und ſie iſt dauernder als ihr; 
fie ift ewig..“ 

Als Fichte das niederſchrieb, da hatten fich 
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Napoleon und Alexander I. gerade in Tilfit 
verbündet, da beſtand Deutſchland aus Königs⸗ 
berg, war wie heute unſer Land von erbar- 
mungsloſen Feinden beſetzt. Aber es blieb 
nicht beſetzt. Denn wie Fichte dachte eine 
Handvoll andrer. Dieſe Handvoll begeiſterte 
durch ihre Worte ein paar tauſend jun⸗ 
ger Menſchen. Und deren Begeiſterung und 
Opfermut überrannte die „klugen“ Schwei, er, 
vollbrachte ſchließlich das ſcheinbar unmbg: 
liche. 

Gewiß, im harten Alltag iſt es nicht leicht, 
das Haupt kühn emporzuheben und die 
Gemeinheit der Menſchen iſt tiefer als die 
Schrecken der Natur. Aber mehr denn je gilt, 
was ein hoher japaniſcher Generalſtabsoffizier 
1904 dem Norweger Nörregaard erwiderte als 
dieſer ihm vorwarf, ſeinem Land durch das 
aufs Spielſetzen ſeines Lebens zu ſchaden: 
„Wenn ich falle“, ſagte der Samurai, „ſo 
wird allein die Tatſache, daß ich mein Leben 
in einem ſo großartigen Ringen verlor, meine 
Kinder und Kindeskinder dazu zwingen, ſich 
vor nichtswürdigen Handlungen zurückzuhal⸗ 
ten. Aus meinem Blut werden unzählbare 
gute und wertvolle Japaner erſprießen. Und 
was ſind gegen dieſes Bewußtſein ein paar 
Jahre Leben?“ 


Dieſer Geiſt ließ das winzige Japan 
gegen das gewaltige Rußland fiegen. D ie- 
fer Geiſt ließ Eugen Henrik Marteau 1943 
an der Oſtfront auf einen Briefumſchlag frit- 
zeln, ehe er ſtarb: „Das aber iſt das Wunder— 
bare, 
daß im Verſiegen unſerer kleinen Quelle 
der Strom des Volkes tauſendfältig wächſt .“ 
Und dieſer Geiſt muß uns alle erfüllen, 
die wir wagen, unſere Stimme zu erheben! 
Was wir Redenden und Schreibenden t un 
können? 


In dunkle Tiefen leuchtend Formen hervor: 
treten laſſen, die man bisher nur ahnte. Sa⸗ 
gen, was der größte Teil der Menſchen denkt 
oder fühlt, ohne es zu wiſſen. Dem Denken 
und Tun Ziele ſtecken, die ein Lob des Schöp⸗ 
fers ſind, nicht ihn verächtlich machen. Werk⸗ 
zeuge liefern, die eigne Ernten ermög⸗ 
lichen. Vor allem aber und immer wieder: 
Schleifſtein ſein, der die Eiſen ſchärft. Uner⸗ 
müdlich beweiſen, daß wahrhaft unüberwind⸗ 
lich nur eines iſt: Die Kraft, die aus der 
Ueberzeugung vom eignen Recht erwächſt! 
Nie aber, keinen Atemzug lang vergeſſen: 
„Gewaltige Macht iſt Dir verliehen, Wort! 
Ohne Dich wäre die Idee nicht, ohne die Idee 
keine Tat, die dieſen Ehrennamen verdient“. 


S 
(Soethes 


ilò vom Vlenſchen 


VON PAUL KLUCKHOHN (Tübingen) 


D ie Frage nach dem Weſen und der Auf- 
gabe des Menſchen, auf die frühere 
Zeiten eine ſichere Antwort zu haben ge- 
glaubt hatten, bewegt uns heute aufs ſtärkſte 
als ein Anliegen, um das die Wiſſenſchaft 
ringt, als ein Problem, vor das jeder Ein⸗ 
zelne für feine eigene Lebensführung fich ge- 
ſtellt ſieht. Wenn wir im Gedenkjahr Goe- 
thes dieſen großen Geiſt feiern wollen, nicht 
nur, weil wir Deutſche ſtolz auf ihn ſind und 
auf das, was er der Welt gegeben hat, ſon⸗ 
dern weil wir glauben, daß er uns ein Not⸗ 
helfer ſein könne in der Wirrnis unſerer 
Zeit, werden wir gerade auch auf dieſe Frage 
Antwort bei ihm ſuchen. 

Der Menſch ſtand im Mittelpunkt des 
Denkens im 18. Jahrhundert, für das der 
Engländer Pope gleichſam das Motto gege⸗ 
ben hatte mit den Worten: „The proper 
ſtudy of mankind is the man“. Aber die Auf⸗ 
faſſungen, die dieſe Zeit vom Menſchen hatte, 
waren ſehr einſeitige. Von der Aufklärung 
wurde er ausſchließlich als Verſtandesweſen 
gefaßt und alles Gefühlsleben dementſpre⸗ 
chend gering geachtet; von der Gegenſeite, 
von Rouſſeau und dem deutſchen Sturm und 
Drang, von der Empfindſamkeit, der in 
Deutſchland der Pietismus vorgearbeitet hat- 
te, und von der Gefühlsphiloſophie (J. G. 
Jacobi) wurde die Leidenſchaft oder das Ge- 
fühl verherrlicht, und das Ergebnis war ein 
Hin⸗ und Hergeriſſenwerden zwiſchen Ge⸗ 
fühl und Verſtand, zwiſchen Trieb und Geiſt 
uſw., das in Unbefriedigung und Skeptizis⸗ 
mus oder Verzweiflung endete. Als Bei⸗ 
fpiele dafür könnten auch Jugendwerke Goe- 
thes angeführt werden. 


„Unabſehbaren Gefahren biſt Du ausge⸗ 
ſetzt, Wort! Denn wie leicht wirſt Du zur 
Fratze Deiner ſelbſt und vernichteſt unermeß⸗ 
liches Leben da, wo Du vorgibſt, Leben zu 
ſchaffen!“ 

Wir müſſen reden, denn auf dem ſitt⸗ 
lichen Vermögen Ja! oder Nein! zu ſagen be⸗ 


Aber ſchon J. G. Hamann, der Magus des 
Nordens, einer der Wegbereiter der Sturm⸗ 
und Drangbewegung, der beſonders durch 
Herder ſtark auf ſie gewirkt hat, war über 
ſolche Einſeitigkeit hinausgewachſen. In ihm 
hatten ſich religiöſe Innerlichkeit, die ihn 
einen aufwühlenden Durchbruch im Sinne des 
Pietismus hatte erleben laſſen, und der 
Drang zu ſinnlicher Erfahrung bis zur Ver⸗ 
herrlichung der Leidenſchaft aufs engſte ver⸗ 
bunden, ſodaß er fich ſelbſt als Sinnen- und 
Geiſtweſen zugleich, als ganzen Menſchen er- 
lebte. Daß aus ſämtlichen vereinigten Kräf⸗ 
ten alles entſpringen müſſe, was der Menſch 
zu leiſten unternähme, hat Goethe als das 
Grundprinzip Hamanns ausgeſprochen, das⸗ 
ſelbe, was ihn auch die Griechen lehrten, die 
Idee der Totalität. Das unabläſſige Streben 
zu einem unteilbaren Ganzen, zur Vereini⸗ 
gung der Vorzüge des Geiſtes und des Kör⸗ 
pers, der Seele und des Herzens, hat Goethe 
ſpäter als ſchönſtes Erbteil, das der menſch⸗ 
lichen Natur angeboren ſei, bezeichnet. 

Solch zuſammengefaßte Einheit und Ganz⸗ 
heit und zugleich univerſale Weite im Um⸗ 
faſſen der Welt ſind tragende Ideen in Goe⸗ 
thes Bild vom Menſchen, und mit ihnen ver⸗ 
bunden die Idee der Individualität, der gei⸗ 
ſtesgeſchichtlich beſonders von Leibniz und 
Herder vorgearbeitet ift, die der unwider⸗ 
holbaren Einmaligkeit und Eigentümlichkeit 
der einzelnen Perſönlichkeit, die ſich organiſch 
entfaltet aus dem Kern ihres Weſens und in 
allen Metamorphoſen ihre Entelechie, die aus 
dem Inneren wirkende Geſtaltungskraft, ver⸗ 
wirklicht. „Geprägte Form, die lebend ſich 
entwickelt.“ 


ruht die ganze menſchliche Gemeinſchaft. Aber 
wie ſie ſich geſtaltet, das hängt davon ab, 
ob wir das geſagte Wort wahr machen. 
Mißbrauch des Worts iſt nach Johann Georg 
Hamann der gröbſte aller Meineide. Und dar⸗ 
um ſollten wir lieber ſterben, als unſer Volk 
belügen! 
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Lavater gegeniiber bat Goethe 1780 fein 
Lebensziel jo formuliert: „Diefe Begierde, die 
Pyramide meines Dafeins, deren Bafis mir 
angegeben und gegründet ift, fo hoch als mòg- 
lich in die Luft zu ſpitzen, überwiegt alles an⸗ 
dere und läßt kaum augenblickliches Vergej: 
ſen zu.“ Solchem Ziel der Selbſtbildung und 
Höherentwicklung, der immer ſtärkeren und 
reineren Herausbildung der eigenen Geſtalt 
mit immer zunehmenderer Durchdringung 
und wahrhaft univerſalen Aneignung der 
Welt iſt er ſein Leben lang treu geblieben 
und er hat die Pyramide ſeines Daſeins ſo 
hoch geſpitzt wie kaum ein anderer Menſch 
und damit gezeigt, was ein Menſch zu wer⸗ 
den vermag. 

Wie aber alles Leben ſich für ihn im Wech⸗ 
jel von Cin- und Ausatmen vollzog, fo be- 
deutete alle Selbſtbildung ihm kein einſei⸗ 
tiges. Nur an ſich Denken und Sichabſchließen 
von anderen — eher könnte man Wilhelm 
v. Humboldt dieſen Vorwurf machen — war 
vielmehr verbunden mit ſtarkem Wirken⸗ 
wollen auf und für andere Menſchen und 
Aufnehmen von ihnen. War er ſchon in den 
erſten Weimarer Jahren Karl Auguſt und 
auch anderen gegenüber ein Erzieher im edel⸗ 
ſten Sinne, ein Menſchenbildner, ſo iſt er mit 
zunehmendem Alter das in immer ſtärkerem 
Maße geworden. Viele ſeiner Briefe und die 
meiſten ſeiner Geſpräche, die uns überliefert 
find, gewinnen aus dieſem Triebe ihre le- 
bendige Wirkung. Wie wußte er in Briefen 
fih auf die Adreſſaten einzuſtellen, in Ge- 
ſprächen das Beſte aus den Menſchen heraus- 
zuholen und auch aus Perſönlichkeiten von 
geringer Bedeutung Gewinn für ſich zu zie- 
hen, mehr aber noch den Geſprächspartnern 
aus ſeinem Reichtum zu geben. Er übte die 
Kunſt der Menſchenbehandlung, die er ein- 
mal im „Wilhelm Meiſter“ in die Erzieh⸗ 
ungsmaxime kleidet, man ſolle die Menſchen 
ſo behandeln, als wenn ſie ſchon das wären, 
was ſie werden könnten. 

Solche bildende Wirkung im Geſpräch, in 
dem er ſich zugleich der Welt mitteilte, war 
geradezu ein Teil der Lebensarbeit, die 
Goethe im Alter bis zuletzt geleiſtet hat. 
Rückſchauend hat er einmal von ſich geſagt, 
was er gelebt und geſprochen habe, ſei bej- 
ſer als das, was er geſchrieben und gedruckt. 
So wird man auch für ſeine Auffaſſung des 
Menſchen aus ſeinen Geſprächen und aus ſei⸗ 
nem ganzen ſo außerordentlich reichen Wir— 
ken im Leben ſehr viel gewinnen können. 
Hat er doch auch von ſeinen Bemühungen in 
den Naturwiſſenſchaften geſagt, ohne ſie hätte 
er die Menſchen nie kennen gelernt, wie ſie 
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find, und führten doch auch feine morpholo⸗ 
giſchen Studien zuletzt auf den Menſchen zu, 
was näher darzulegen hier kein Raum iſt. 

Trotzdem gilt für die Nachwelt, daß Goe⸗ 
thes Bild vom Menſchen uns am reinſten, 
reichſten und lebendigſten aus feinen Dich- 
tungen entgegentritt, aus dieſer Fülle leben⸗ 
diger individueller Geſtalten, die, wie Fried- 
rich Schlegel über die Perſonen im „Wil⸗ 
helm Meiſter“ ſagt, ausſehen wie Menſchen 
und nicht wie Hinz und Kunz. Dem künſt⸗ 
leriſchen Geheimnis der lebendigen Indivi⸗ 
dualiſierung kann hier nicht nachgegangen 
werden. Wohl kam es Goethe als begeifter- 
tem Schüler Shakeſpeares in feinen Jugend- 
werken auf ganz individuelle Menſchenge— 
ſtaltung an, während ſeine morphologiſchen 
Studien und die Betrachtung der antiken 
Statuen in Rom ihn die Bedeutung des Ty- 
pus erkennen ließen und er nun darnach 
ſtrebte, im Beſonderen das Allgemeine dar: 
zuſtellen, aber doch hat er, von einigen we— 
nigen Werken wie der „Natürlichen Tochter“ 
vielleicht abgeſehen, das Individuum auch 
als Individuum verlebendigt, wofür gerade 
auf Geſtalten des „Wilhelm Meiſter“ ver- 
wieſen werden kann. 

Goethe kannte die Menſchen und ihre 
Schwächen, hat auch wohl mit Ausdrücken 
der Verachtung von ihrer Schlechtigkeit und 
Niederträchtigkeit geſprochen, und doch in 
ſeinen Werken keine ganz ſchlechten Men: 
ſchen gezeichnet, aber auch keine Idealfigu— 
ren, die über alle Anwandlungen der Schwä— 
che und alle Verſuchungen erhaben wären, 
wie Dichter anderer Zeiten ſie darzuſtellen 
liebten. Wußte er doch, daß „kein Menſch die 
ganze hehre Form und Würde der Menſch⸗ 
heit ausfülle und erreiche“. Aber wie er mit 
Herder glaubte, daß der Menſch ein Mittel- 
glied zweier Welten ſei, der irdiſchen Sphäre 
zugehörig als ihr höchſtes Glied und einer 
höheren Stufe entgegenreifend, ſo tritt uns 
aus ſeinen Werken die ganze Skala niedriger 
und hoher menſchlicher Geſchöpfe in immer 
neuen Verkörperungen entgegen, irrende und 
ſtrebende Menſchen, dämoniſche Charaktere 
und ſolche, die in reinem Einklang mit der 
Natur leben. Der Titanismus des „großen 
Kerls“ des Sturmes und Dranges und der 
verzärtelte Subjektivismus Werthers werden 
dabei, durch Einſchränkung und Selbſtbeherr⸗ 
ſchung überwunden, wie Goethe ſelbſt das 
durch ſeine Weimarer Aufgaben und im Um⸗ 
gang mit Frau von Stein gelernt hatte, und 
durch das Bekenntnis zur Humanität, das 
aus ſeinen klaſſiſchen Dichtungen uns entge⸗ 
genleuchtet. 


Die Idee der Humanität hat eine lange 
Vorgeſchichte, auf die hier nur eben hinge⸗ 
wieſen werden kann. Die Auffaſſung des Hu⸗ 
manismus von der Würde des Menſchen als 
autonomer Vernunftperſönlichkeit und von 
der Vorbildlichkeit antiken Menſchentums, 
wie es ſpäter Winckelmann an den griechi- 
ſchen Statuen erkannte, eines Menſchentums, 
für das das Ethiſche und das Aeſthetiſche 
Eins geworden waren, leben darin ebenſo 
weiter wie die chriſtliche Sittenlehre mit 
ihrer Achtung vor der unſterblichen Seele 
eines jeden Menſchen und Luthers Verkün⸗ 
dung der Freiheit eines Chriſtenmenſchen als 
innerer Freiheit und der Verweis der Pieti⸗ 
ſten auf das innere Erleben Gottes im Men⸗ 
ſchen und ihre Verbreitung eines Chriſten⸗ 
tums des Herzens und der Geſinnung und 
dazu die Lehren der Aufklärung von der 
Selbſtvervollkommnung des Menſchen als ſei⸗ 
ner eigentlichen Aufgabe und von der religiö— 
ſen Toleranz und der Achtung vor einem 
jeden, der Menſchenantlitz trägt, bis zu der 
jubelnden Verkündung der allgemeinen Men⸗ 
ſchenliebe in Schillers Lied an die Freude. 
Herder, den Goethe als Humanus gefeiert 
hat, lehrt in feinen Ideen zu einer Philoſo⸗ 
phie der Geſchichte der Menſchheit Humanität 
als das Ziel der Menſchheitsentwicklung wie 
auch jedes einzelnen Menſchen in höher ſtre⸗ 
bender Wandlung und Läuterung. Dem wol⸗ 
len auch ſeine „Briefe zur, Beförderung der 
„Humanität“ und andere Schriften dienen. 
Humanität iſt für ihn „der Charakter unſeres 
Geſchlechts; er iſt uns aber nur in Anlagen 
angeboren und muß uns eigentlich eingebil⸗ 
det werden“. „Wir tragen alle ein Ideal in 
uns und mit uns, was wir ſein ſollten und 
nicht ſind“. 

Zu dielem Glauben — fo darf man gerade- 
zu ſagen — der Humanität hat auch Goethe 
ſich bekannt. Viele Dichtungen des erſten 
Weimarer Jahrzehnts künden davon wie 
„Die Geheimniſſe“, in denen er Herder und 
Frau von Stein eine Dankesſchuld abſtattet, 
oder „Das Göttliche“: 

„Edel ſei der Menſch, 
Hilfreich und gut! 
Denn das allein 
Unterſcheidet ihn, 
Von allen Weſen, 
Die wir kennen“. 
Alle Naturen find dem Zwang der Natur: 
geſetze und der Leidenſchaft unterworfen. 
„Nur allein der Menſch 
Vermag das Unmögliche: 
Er unterſcheidet, 
Wählet und richtet, 


Er kann dem Augenblick 
Dauer verleihen“. 
Immer wieder hat Goethe dieſes Vermögen 
des Unterſcheidens, das Rechte zu wählen, 
das Sinngemäße zu tun, geprießen: 
„Alle Tag und alle Nächte 
Rühm ich ſo des Menſchen Los: 
Denkt er ewig ſich ins Rechte, 
Iſt er ewig ſchön und groß“. 

Entſcheidende Vorausſetzung dafür iſt die 
Selbſtbeherrſchung und Selbſtbeſchränkung. 

„Von der Gewalt, die alle Weſen bindet 

Befreit der Menſch ſich, der ſich 

überwindet“. 

„Wer ſich nicht ſelbſt befiehlt, 

Bleibt immer ein Knecht“ — der Freiheits⸗ 
begriff des deutſchen Idealismus. Letzte 
Richtſchnur alles Handelns aber bleibt das 
Gewiſſen. 

„Denn das ſelbſtändige Gewiſſen 
Iſt Sonne deinem Sittentag“. 

Höchſte dichteriſche Verkörperung des Hu- 
manitätsideals wurde die „Iphigenie“. Von 
dieſem Werk könnte Herders Wort gelten: 
„Das Leben iſt ein Kampf und die Blume der 
reinen Humanität die ſchwer errungene 
Krone“. Goethe hat ihm ſpäter das Motto 
gegeben: „Alle menſchlichen Gebrechen füh- 
net reine Menſchlichkeit“. Solche ſühnende 
Wirkung übt die reine Frauenſeele Iphige⸗ 
niens, die in ſich ſelbſt das Titanidentum 
ihres Geſchlechts beſiegt hat, auf den Barba⸗ 
renkönig Thoas aus und auf die furiengepei⸗ 
nigte Seele des Oreſt. Danach kommt das 
Schwerſte für ſie, der innere Konflikt, in den 
ſie ſich geſtellt ſieht, da die innig erſehnte 
Heimkehr und zugleich die heiß verlangte Ret⸗ 
tung des Bruders ſich ihr eröffnen, aber nur 
auf dem Weg eines Betruges an Thoas, wo⸗ 
hin der liſtige Pylades ſie drängt und dem 
ſie doch in innerſter Seele widerſtrebt. In 
dieſer Not betet ſie zu den Göttern: „Rettet 
mich und rettet euer Bild in meiner Seele“. 
Es iſt ein tiefes inneres Ringen um den 
Glauben und um die Reinheit ihrer Seele 
zugleich. Und dieſe gewinnt die Oberhand. 
Iphigenie bleibt ſich ſelbſt und der Stimme 
des Gewiſſens treu, obgleich ſie ſich damit in 
die Hand des Thoas gibt, der nun ihr Feind 
iſt, und ihr Untergang gewiß ſcheint, und 
überwindet den König gerade dadurch. So 
kann die Tragödie zum Löſungsdrama, ein 
tragiſcher Konflikt wirklich überwunden und 
gelöſt werden durch die Humanität. Was die⸗ 
ſes Werk, das ein franzöſiſcher Forſcher „la 
merveille des merveilles, le plus plain chef 
d'oeuvre de la litterature allemande” genannt 
hat, der Menſchheit bedeuten kann und be⸗ 
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deuten follte, das hat ein paar Jahre nach 
dem erſten Weltkrieg ein Aufſatz der Frank⸗ 
furter Zeitung in die Worte gefaßt: Wenn die 
Völker Europas Goethes Iphigenie nicht nur 
in den Schulen geleſen, fondern in ihre Her- 
zen aufgenommen hätten, dann wäre weder 
der Weltkrieg noch die Revolution gekommen. 

Ein männliches oder Jünglings-Gegenftüd 
iſt der leider Fragment gebliebene und bis 
. heute viel zu wenig bekannte „Elpenor“. Das 
etwas ſpäter vollendete Taffo-Drama läßt 
dieſen Dichter auch daran ſcheitern, daß er 
den Forderungen der Humanität in Bezie⸗ 
hung zu den Mitmenſchen nicht gerecht zu 
werden, ſich ſelbſt nicht zu beſchränken und 
nicht einzuſehen vermag, daß „der Menſch 
gewinnt, was der Poet verliert“. 


Goethe ſelbſt hat die „Iphigenie“ ſpäter 
„verteufelt human“ genannt, eine jener 
Aeußerungen, mit denen er gleichſam die 
Schlangenhäute ſeiner Entwicklung von ſich 
abſtreift. Eine ſolche neue Phaſe der Entwid- 
lung ſchenkte ihm Italien, das Land, das 
Klima, das Volksleben, die glückliche Fort⸗ 
führung ſeiner Naturſchau und vor allem die 
damit parallel gehende Beſchäftigung mit den 
Kunſtwerken des Altertums, die ihn den 
Urtypus und zugleich Idealtypus der Men⸗ 
ſchengeſtalt {hauen ließ. „Umgeben von an= 
tiken Statuen empfindet man ſich in einem 
bewegten Naturleben, man wird die Mannig⸗ 
faltigkeit der Menſchengeſtaltung gewahr und 
durchaus auf den Menſchen in ſeinem rein⸗ 
ſten Zuſtande zurückgeführt, wodurch denn 
der Beſchauer ſelbſt lebendig und rein menſch⸗ 
lich geſtimmt wird“, „Wenn wir uns dem 
Altertum gegenüberſtellen und es ernſtlich in 
der Abſicht anſchauen, uns daran zu bilden, 
ſo gewinnen wir die Empfindung, als ob wir 
erſt eigentlich zu Menſchen würden“, heißt es 
in der „Italieniſchen Reiſe“. „Ich kann ſa⸗ 
gen“, hat Goethe ſpäter bekannt, „daß ich 
nur in Rom empfunden habe, was eigentlich 
ein Menſch ſei“. In Rom erſt oder wieder 
aber nun auf höherer Stufe iſt für ihn der 
Sinnenſeite des Lebens ihr volles Recht, iſt 
die Idee der Totalität volles lebendiges Er⸗ 
lebnis geworden, wie ſie Hamann ihm einſt 
offenbart hatte. 


Das Ergebnis der Kunſtbetrachtung Goe- 
thes und das ſeiner Naturſchau ſchloſſen ſich 
zuſammen in der Idee des Urtypus und ſei⸗ 
ner organiſchen Entwicklung und der Ge⸗ 
ſtaltwandlung der Morphologie und Meta⸗ 
morphoſe, der „geordneten Bildung“, „im 
heiligen Kreiſe lebendiger Bildung beſchloſ⸗ 
ſen“. 
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Diefe Grenzen erweitert fein Gott, es 
ehrt die Natur fie. 

Denn nur aljo beſchränkt war je das 
Vollkommene möglich. 

Dieſer ſchöne Begriff von Macht und 
Schranken, von Willkür 

Und Geſetz, von Freiheit und Maß, von 
beweglicher Ordnung, 

Vorzug und Mangel erfreue dich hoch! 

Dieſe Berfe aus dem Gedicht „Metamor- 
phoſe der Tiere“ gelten genau ſo den Ein⸗ 
ſichten, die die griechiſchen Plaſtiken ihm ge⸗ 
ſchenkt hatten. Die Folgerung für den Dichter 
Goethe iſt der klaſſiſche Stil, der im beſon⸗ 
deren den Typus darzuſtellen ſtrebt, nicht Rur 
in den Werken, die man klaſſiziſtiſch zu nen⸗ 
nen geneigt ſein könnte, vielmehr auch in 
„Hermann und Dorothea“, der dichteriſchen 
Darſtellung der Ordnung im Sinne bürger— 
licher Sitte und des „rein Menſchlichen der 
Exiſtenz einer kleinen deutſchen Stadt“, und 
im „Wilhelm Meiſter“ wie er nach Italien 
geſchrieben wurde, alſo in den „Lehrjahren“. 
Der urſprüngliche Kunſtroman „Wilhelm 
Meiſters theatraliſche Sendung“ wandelt ſich 
nun zum Roman der Lebenskunſt und zum 
Bildungs: und Entwicklungsroman. Der indi- 
vidualiſtiſche Sturm und Drang-Menſch wird 
zum gebildeten Mann und zum Glied einer 
Gemeinſchaft. Sein unbedingtes Streben be- 
ſtimmt ſich ſelbſt ſeine Begrenzung, wie es 
im Werk ſelbſt heißt. Und wieder iſt es eine 
Frau, die das Humanitätsideal am reinſten 
verkörpert, Natalie, von der Schiller geſagt 
hat, daß man ſie bei Leibesleben ſelig preiſen 
könne, da ihre Natur nichts fordere als was 
die Welt wünſche und brauche, die wie Schil⸗ 
lers ſchöne Seele einen Konflikt zwiſchen Nei⸗ 
gung und Pflicht nicht kennt. 

Ihr verwandt, auf höherer Stufe, iſt dann 
die Makarie der „Wanderjahre“, in der 
Goethe einen Menſchen in Verbindung mit 
kosmiſchen Mächten, mit der Welt der Sterne 
darſtellt. Sein Bekenntnis zur Humanität hat 
ja keineswegs eine Beſchränkung auf das Jr- 
diſche und Diesſeitige bedeutet. Die ſo oft zi⸗ 
tierten Worte des alten Fauſt: „Nach drüben 
iſt die Ausſicht uns verrannt; Tor, wer dort⸗ 
hin die Augen blinzelnd richtet“ uſw. ſind all⸗ 
zu einſeitig als Bekenntnis Goethes im Sinne 
des Poſitivismus aufgefaßt worden. Gerade 
Fauſt zeigt ja im „Strebend ſich bemühen“ 
ein immer weiter Streben über die Grenze 
des Irdiſchen hinaus „zu neuen Sphären 
reiner Tätigkeit“. Das entſpricht Goethes 
Glauben an die Unſterblichkeit der Entelechie. 
Er hat dem freilich nur in ſeltenen und be⸗ 
ſonderen Augenblicken ſeines Lebens Aus⸗ 


druck gegeben und von den metaphyſiſchen 
Bindungen nur in ſcheuer Zurückhaltung ge⸗ 
ſprochen, in Demut und Ehrfurcht. Daß er 
ſich ſelbſt den demütigſten aller Menſchen 
nannte, ſollte nicht vergeſſen werden. Das 
Höchſte, wozu er in der „Pädagogiſchen Pro⸗ 
vinz“ der „Wanderjahre“ erziehen will, iſt 
die Ehrfurcht, die Ehrfurcht vor dem, was 
über uns iſt (Gott), vor dem was unter uns 
iſt (die Leiden und Freuden der Erde), und 
vor dem, was neben uns, was uns gleich iſt. 
„Aus dieſen drei Ehrfurchten entſpringt die 
oberſte Ehrfurcht, die Ehrfurcht vor uns 
ſelbſt“. An anderer Stelle ſagt Goethe von 
der Erbtugend des Menſchen, der Neigung 
zur Ehrfurcht: „Sie umfaßt alles, und indem 
ihr die Welt gehört, wendet ſie ihr Letztes, 
Beſtes dem Himmel zu; ſie allein hält der 
Egoiſterei das Gegengewicht, ſie würde, wenn 
ſie durch ein Wunder augenblicklich in allen 
Menſchen hervorträte, die Erde von allen den 
Uebeln heilen, an denen ſie gegenwärtig und 
vielleicht unheilbar krank liegt“. Auch das iſt 
Humanität, in der der chriſtliche Einſchlag 
unverkennbar ift. Gleiches gilt von der „No— 
velle“ einer ſeiner ſchönſten Spätdichtungen, 
in der er nach ſeinen eigenen Worten zeigen 
will, wie das Unbändige oft beſſer durch Liebe 
und Frömmigkeit als durch Gewalt bezwun- 
gen wird. Ob in dieſer Erzählung chriſtliches 
Erbe aus ſeiner Jugend ſtärker wirkſam ſei 
oder die Humanitätsidee, darüber gehen die 
Meinungen der Forſcher auseinander. Aber 


gerade die nicht mehr rein zu ſondernde Ver⸗ 
bindung dieſer beiden Elemente, des Huma⸗ 
nen und des Chriſtlichen dürfte für den alten 
Goethe charakteriſtiſch ſein, der ſich ja aus⸗ 
drücklich Eckermann gegenüber zu einem 
Chriſtentum der Geſinnung und der Tat be⸗ 
kannt hat. Sein Bild des Menſchen bat da- 
durch im Alter eine Erweiterung ins Meta⸗ 
phyſiſche erfahren, wie ſie in noch viel ſtär⸗ 
kerem Maße in der jungen Generation der 
Romantiker vollzogen wurde, für die der 
Menſch geradezu Bürger zweier Welten, einer 
diesſeitigen und einer jenſeitigen und zugleich 
innerlichen war. Die Entwicklung des 19. 
Jahrhunderts zum Poſitivismus und was 
weiter darauf folgte, hat auf ſolche Erwei⸗ 
terung des Bildes vom Menſchen nur allzu 
bereitwillig verzichtet und ihn einſeitig als 
nur irdiſches Weſen angeſehen. Ein bekla⸗ 
genswerter Abfall von der Höhe der deutſchen 
Bewegung von 1800, der bis zur tiefſten Her⸗ 
abwürdigung des Menſchen in den Geſcheh⸗ 
niſſen unſerer Zeit geführt hat. Bei dem 
Neuaufbau, der jetzt unſere Aufgabe iſt, 
können wir nicht einfach zurückkehren wollen 
zu dem, was früher war und was manchem 
ſelbſt fragwürdig geworden ſein mag, weil 
es den Mächten der Zerſtörung gegenüber zu 
wenig Kraft zum Widerſtand zu geben ver- 
mocht habe, wohl aber ſollten wir die Fülle 
und die Tiefe des Goetheſchen Menichenbil- 
des in uns lebendig erhalten als bealiidendes 
Geſchenk und verpflichtendes Vorbild. 


Im Gedenken an einen Grossen unseres Volkes! 


„Es gibt ein tiefes, beseligendes Zugehörigkeitsgefühl zum eigenen Lande und Volke, ein 
Heimatgefiihl über Zeit und Raum, welches eine durchaus metaphysische Angelegenheit ist 


Die Kunst nun als ein gleichsam zweites Leben in höherer Etage hat die Fähigkeit, das 
Leben eines Volkes wiederzuspiegeln, und der Musik, als der mit dem geheimnisvollsten Ma- 
terial arbeitenden Kunst, ist es überdies vorbehalten, das Ansich eines Volkes auszusprechen, 
wie sie — nach Schopenhauer — das Ansich der Welt austönt. Kommt jetzt ein dazu Auser- 
wählter, der das Wesen seines Volkes gleichsam wie einen Laut aus dem Jenseits, mit den 
Mitteln seiner irdischen Kunst auf diese Welt profiziert, so werden alle die, die jenes Zuge- 
hörigkeitsgefühl als Liebe, als Vaterlandsliebe in sich tragen, sozusagen in Bereitschaft sein, 
seine Sprache gleich zu verstehen, werden ihr eigenes Wesen erkennen, gleichsam wiederer- 
kennen, was einem ganz eigentümlichen Entzücken gleichkommt. — Wie die Anderen, die 
jenes Gefühl nicht kennen, verständnislos dem gegenüberstehen und eine ganz andere Art 
von Beurteilung anwenden; denn weder durch Studium und Bildung, noch durch Gelehr- 
samkeit und anderweitige Genialität ist dieses Verständnis zu erlangen.“ 


HANS PFITZNER 
(Gestorben am 22. Mai 1949) 


dëi PA ET 
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Von Fregattenkapitän Günther Bormann 


CS raurige und doch ſtolze Erinnerungen 

ruft in uns allen der 27. Mai wach, 
der Tag an dem vor nunmehr acht Jahren 
ſich die Fluten des Nordatlantik über dem 
Schlachtſchiff „Bismarck“ und ſeiner tapferen 
Beſatzung nach ſchwerem Kampfe ſchloſſen. 
Stolze Erinnerungen, weil ſie vor uns das 
Bild deutſcher Seeleute aufſteigen laſſen, die 
getreu ihrem Eid und in dem feſten Glauben 
an die gerechte Sache ihres Volkes ihre Pflicht 
taten in Sieg und Untergang; und traurige, 
weil wir mit dem Sinken ihres Schiffes Ab⸗ 
ſchied nehmen mußten von unſeren Kamera- 
den. Traurige wohl auch, weil uns nach dem 
bitteren Ende dieſes Krieges auch ihr Tod 
und ihr Opfer ſinnlos ſcheinen will. 

Das Urteil über Sinn und Wert ihres 
Kampfes wird die Geſchichte ſprechen. Uns 
legt die lebendige Erinnerung an unſere Ka- 
meraden eine zweifache Pflicht auf: das An⸗ 
denken an ſie wachzuhalten über Zeit und 
Niederlage, und ihrem Tode den Sinn zu 
geben, den das Leben ihrer Kinder und un⸗ 
ſeres Volkes fordert. 

* * * 

In der Nacht vom 21. zum 22. Mai 1941 
laufen aus dem Hjeltefjord bei Bergen / Nor⸗ 
wegen das Schlachtſchiff „Bismarck“ und der 
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Schwere Kreuzer „Prinz Eugen“ unter Füh⸗ 
rung des Flottenchefs, Admiral Günther 
Lütjens, aus. Die Aufgabe, die dem Flotten⸗ 
chef geſtellt iſt, lautet: Störung und Schädi⸗ 
gung des britiſchen Handels und der Zufub- 
ren über den Atlantik. 

Das Flottenkommando, erſt wenige Wochen 
zuvor von einer gleichartigen Unternehmung 
mit den Schlachtſchiffen „Gneiſenau“ und 
„Scharnhorſt“ zurückgekehrt, iſt ſich im klaren 
darüber, daß dem Gegner dieſe neue Unter⸗ 
nehmung nicht lange verborgen bleiben kann, 
daß er alſo mit allen Mitteln ſchon den Durch= 
bruch in den freien Atlantik zu verhindern 
beſtrebt ſein wird. Der kürzere der beiden 
Wege in den Atlantik, der zwiſchen Farör 
und Island, iſt ſcharf bewacht. „Gneiſenau“ 
und „Scharnhorſt“ ſind beim Verſuch des 
Durchbruchs im Januar hier auf britiſche Pa⸗ 
trouilleneinheiten geſtoßen und verdanken nur 
der Sorgfalt ihrer Funkmeß- (Radar) Be- 
dienungen, daß ſie unerkannt blieben und den 
Durchbruch wenige Tage darauf durch die 
Dänemarkſtraße weſtlich Island mit Erfolg 
wagen konnten. Der Flottenchef entſchließt ſich 
alſo diesmal von vornherein zu dem weiteren 
aber durch die in dieſer Jahreszeit vorherr— 
ſchenden ſchlechten Wetterbedingungen günſti⸗ 


Die Kämpfe der „Bismorck“ 
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geren Weg, dem durch die Dänemarkſtraße 
zwiſchen Island und Grönland. An der 
Grenze des polaren Treibeiſes, durch Nebel 
und ſchlechte Sicht unterſtützt, in Regen- und 
Schneeböen ſich oft gegenſeitig aus Sicht ver- 
lierend, marſchiert der Verband am 23. Mai 
mit hoher Fahrt und Südweſtkurs in die Dä⸗ 
nemarkſtraße. 

Der Durchbruch ſcheint zu gelingen. Da 
klart es gegen Abend plötzlich vorübergehend 
auf und der Verband wird von dem briti- 
ſchen Kreuzer „Norfolk“ etwa 50 jm wejtlich 
Kap Nord (Island) geſichtet, und gemeldet. 
Auf die Funkmeldung hin ſchließt ein zweiter 
Kreuzer, die „Suffolk“, heran und beide 
Kreuzer, die auf Grund britiſches Luftauf— 
klärungsmeldungen über das Auslaufen des 
Verbandes aus Norwegen als Patrouille in 
der Dänemarkſtraße eingeſetzt ſind, halten die 
Nacht über bei guter Sicht Fühlung an den 
beiden deutſchen Schiffen. Ihre Funkmeldun⸗ 
gen führen die Kampfgruppe „Hood“ und 
„Prince of Wales“ unter Führung des Vize⸗ 
admirals Holland heran, die ſüdlich Island 
in Warteſtellung bereitgeſtanden hat. Gegen 
6 Uhr des 24. Mai ſichten die beiden bri⸗ 
tiſchen Schlachtſchiffe etwa 250 jm weſtlich 
Reykjanes (Island) den deutſchen Verband. 
Auf eine Entfernung von etwa 20 km beginnt 
das Gefecht. Die deutſchen Schiffe vereinigen 
ihr Feuer auf das britiſche Flaggſchiff 
„Hood“. Bald erzielt „Prinz Eugen“ Treffer 
auf „Hood“, die an Oberdeck Schäden hervor: 
rufen und die Flugzeughalle in Brand ſetzen. 
Etwa fünf Minuten nach Gefechtsbeginn 
durchſchlägt eine Panzerſprenggranate die 
„Hood“ und detoniert in einer Munitions⸗ 
kammer. Die Exploſion reiſt das 42.000 
t⸗Schlachtſchiff auseinander. Unter dem Ein⸗ 
druck des Verluſtes der „Hood“ und der im 
nunmehr auf ſie vereinten Feuer der beiden 
deutſchen Schiffe erhaltenen Treffer dreht 
„Prince of Wales“ ab und kommt in einer 
künſtlichen Qualmwolke aus Sicht. 

In ſeiner Funkmeldung über das Gefecht 
beziffert der deutſche Flottenchef den Muni⸗ 
tionsverbrauch ſeines Flaggſchiffes „Bis⸗ 
marck“ auf 93 Schuß der ſchweren (38 em) 
Artillerie. 

„Prinz Eugen“ hat keinen Treffer erhalten, 
„Bismarck“ zwei der ſchweren (35,6 cm) Ar⸗ 
tillerie der „Prince of Wales“, einen mitt⸗ 
ſchiffs ohne weſentliche Folgen, den anderen 
im Vorſchiff, der die Geſchwindigkeit um 2 ſm 
herabſetzt, einen beträchtlichen Verluſt an 
Heizöl verurſacht und — was das unange⸗ 
nehmſte und zugleich gefährliche iſt — dem 
Schiff eine Delipur gibt, die dem Fühlungs⸗ 
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halter des Gegners die Tätigkeit erheblich 
erleichtert. 

Es gelingt daher nicht, die Fühlunghalter, 
die ſich zudem außer Artilleriereichweite hal⸗ 
ten, abzuſchütteln. Am Abend tritt „Prince 
of Wales“, der ſeine Schäden inzwiſchen not⸗ 
dürftig ausgebeſſert hat, zu der fühlungshal⸗ 
tenden Kreuzergruppe. Von Scapa Flow iſt 
inzwiſchen der Reſt der Home Fleet unter Ad⸗ 
miral John C. Tovey ausgelaufen, ſein 
Flaggſchiff iſt „King George V.“, begleitet 
von dem neueſten britiſchen Flugzeugträger 
„Victorious“ (23.000 t und 40—45 Flugzeuge); 
vom Mittelmeer aus läuft mit höchſter Fahrt 
eine Kampfgruppe unter Vizeadmiral James 
F. Sommerville Kurs ordweſt, beſtehend aus 
„Renown“ als Flaggſchiff, dem Kreuzer 
„Sheffield“ und dem Flugzeugträger „Arc 
Royal“; aus dem Nordatlantik, wo ſie Ge⸗ 
leitdienſt tun, werden die Schlachtſchiffe „Rod⸗ 
nen” und ,Ramillies” heranbefohlen. 

Admiral Lütjens hat ſich angeſichts der 
Feſtſtellung, daß eine brauchbare Abdichtung 
des Vorſchiffes der „Bismarck“ in See nicht 
möglich iſt, und unter Berückſichtigung der 
durch den Oelverluſt entſtandenen Anſpannung 
der Brennſtofflage entſchloſſen, den Kreuzer 
„Prinz Eugen“ zu ſelbſtändiger Kreuzerkrieg⸗ 
führung im Atlantik zu entlaſſen, mit dem 
Flaggſchiff ſelbſt aber einen Hafen der fran— 
zöſiſchen Atlantikküſte anzulaufen. Zwingt 
auch der erhaltene Treffer durch feine unglück— 
lichen Auswirkungen zum Abbruch der Un- 
ternehmung, ſo hat doch das Gefecht ſelbſt 
Führung und Beſatzung des Flaggſchiffes 
von der Kampfkraft des Schiffes und dem 
Wert ſeiner Waffen überzeugt, die noch in 
keiner Weiſe beeinträchtigt ſind. Unbemerkt 
vom Gegner löſt ſich gegen 18 Uhr des 24. 
Mai der Kreuzer ab und läuft in einer Regen- 
boe aus Sicht. 

Kurz vor Mitternacht erfolgt der erſte 
Torpedoflugzeugangriff auf „Bismarck“. Die 
erite Staffel der Flugzeuge der „Victorious“ 
erreicht nach langem Anflug das Schiff und 
wirft trotz ftarfer Abwehr auf kurze Entfer- 
nung und aus geringer Höhe ihre Torpedos. 
Sie hat keinen Erfolg. Der kurz darauf fol: 
genden zweiten Staffel glückt es, einen Tref⸗ 
fer an Steuerbord ſeits zu erzielen. Nach 
Funkmeldung des Flottenchefs hat er keine 
weſentlichen Auswirkungen. Insgeſamt wer⸗ 
den etwa 18 Torpedos geworfen, 5 Flug⸗ 
zeuge ſchießt die Flakartillerie der „Bismarck“ 
ab. 


Am Vormittag des 25. Mai, einem Sonn⸗ 
tag und zugleich Geburtstag des Flottenchefs, 
Admiral Lütjens, verliert der Gegner die 


Fühlung an der „Bismarck“. Er fann fie erft 
am 26. gegen 10.30 Uhr wiederherſtellen. 
Ein Flugzeug des Küſtenkommandos ſichtet 
das Schiff etwa 550 ſm weſtlich Landſend 
(England). Auf ſeine Funkmeldung hin kann 
der Flugzeugträger „Are Royal“ ſeine Flug⸗ 
zeuge zum Fühlungshalten anſetzen. Da bei 
dem aufkommenden ſchlechten Wetter die Ge- 
fahr beſteht, daß mit Einbruch der Dunkel⸗ 
heit die Fühlung aus der Luft wieder abreißt 
und „Bismarck“ am anderen Morgen bereits 
im Bereich der an der franzöſiſchen Atlantik⸗ 
küſte liegenden deutſchen Kampffliegerver⸗ 
bände ſein kann, läßt Admiral Sommerville 
von der „Arc Royal“ aus die erſte Gruppe 
von Torpedoflugzeugen ſtarten, die aber an 
dem deutſchen Schiff vorbeiſtößt. Er ſetzt in⸗ 
folgedeſſen den Kreuzer „Sheffield“ an mit 
dem Auftrag die Fühlung aufzunehmen und 
dann die Torpedoflugzeuge heranzuführen. 
Gegen 18.30 Uhr bekommt der Kreuzer die 
„Bismarck“ in Sicht. Auf ſeine Meldung hin 
ſtartet die zweite Gruppe auf „Are Royal“ 
und greift gegen 21 Uhr aus den Wolken im 
Sturzflug herabſtoßend an. Sie verliert in 
der Abwehr des angegriffenen Schiffes 7 
Flugzeuge, erzielt aber 2 Treffer, einen mitt⸗ 
ſchiffs, den anderen achtern. Dieſer Treffer 
zerſtört die Ruderanlage des Schiffes und be⸗ 
ſiegelt damit ſein Schickſal. Es glückt der 
Schifführung nicht, das zerſtörte Ruder wie⸗ 
der in Ordnung zu bringen, und das Schiff 
iſt bei dem inzwiſchen aufgekommenen ſchwe⸗ 
ren Wetter mit den Schrauben allein nicht 
auf Kurs zu halten. In Sturm und Seegang 
läuft es im Kreiſe. 


So gelingt es im Laufe der Nacht vier bri- 
tiſchen Zerſtörern heranzuſchließen zum Tor⸗ 
pedoangriff. Trotz ſtarker Abwehr und Verluſt 
eines Zerſtörers — ein weiterer wird in 
Brand geſchoſſen — werden Treffer erzielt. 
Bei Tagesanbruch des 27. Mai ſtartet noch 
einmal eine Torpedoflugzeuggruppe der 
„Arc Royal“, kann aber bei dem ſchweren 
Wetter keinen Erfolg erzielen. 


Der Flottenchef meldet durch Funkſpruch: 
„Umſtellt von ſchweren und leichten Einheiten. 
Schiff manövrierunfähig. Wir kämpfen bis 
zur letzten Granate. Es lebe der Führer“. Je⸗ 
der Mann an Bord kennt die Lage des Schif⸗ 
fes. Der Flottenchef hat am Sonntag, ſei⸗ 
nem Geburtstage, noch einmal zu Allemann 
geſprochen. Wortlaut und Inhalt der Rede 
ſind uns nicht überliefert, aber wir wiſſen, daß 
danach an Bord eine faſt feierliche Stimmung 
geherrſcht hat. In dieſer Stimmung geht die 
Beſatzung einem Kampf entgegen, von dem 


Flottenchef Admiral Lütjens 


ſie weiß, daß es ihr letzter ſein wird. Rings 
um das Schiff ſind ſie ſchon zu ſehen, mit de⸗ 
nen jeden Augenblick der letzte Gang begin⸗ 
nen wird: 

im Norden: „King George V. und „Prince 
of Wales“ — je 35 000 t, 10 / 35,6 em 
Geſch. — dazu die Kreuzer „Suffolk“, 
„Norfolk“ und „Dorsetshire“ — jeder 
etwa 10 000 t, 8/ 20,3 em Geſch. 
„Victorious“ — 23 000 t, 45 Flugzeuge — 

im Weſten: „Rodney“ — 33 000 t, 

9 / 40,6 em Geſch. — 
Ramillies“ — 29 000 t, 
8 / 38 cm Geld, — 

im Südoſten: „Renown“ — 32 000 t, 

6 / 38 cm Geld, — 

„Arc Royal“ — 22 000 t, 

36 Flugzeuge — 

Krz. „Sheffield“ — 9 000 t, 

12 / 15,2 cm— und die Zerſtörer 

„Coſſack“ „„Maori“, „Sikh“ und „Zulu“. 
zuſammen alſo: 5 Schlachtſchiffe, 2 Flugzeug⸗ 
träger, 3 ſchwere, 1 leichter Kreuzer, 4 Zer⸗ 
ſtörer, 
und an Artillerie: 20 / 35,6 em 
9 / 40,6 em 
14 / 38 em 
24 / 20,3 cm 
12 / 15,2 cm 


ein drohender und waffenſtarrender Ring 
um ein Schiff, das ſeiner Bewegungen nicht 
mehr Herr iſt und mit ſeinen 35 000 t an Ar⸗ 
tillerie 8 / 38 em und 12 / 15 em Geſchütze in 
den Kampf trägt. 

Als erſte gehen in den Morgenſtunden des 
27. Mai die Schlachtſchiffe „King George .“ 
und „Rodney“ zum Angriff vor. Auf über 
16 km Entfernung vereinigen ſie ihr Feuer 
der ſchweren Artillerie auf „Bismarck“, die 
anfangs mit ihrer ſchweren und mittleren Ar- 
tillerie das Feuer — nach britiſchen Ausſagen 
ſehr wirkſam — erwidert. Nachdem durch 
ſchwere Treffer im Vorſchiff die vorderen Tür- 
me und wahrſcheinlich auch die Artillerielei- 
tung ausgefallen ſind, feuern die reſtlichen 
Geſchütze einzeln weiter, bis auch ſie zum 
Schweigen gebracht werden, nachdem der Geg- 
ner mit hoher Fahrt auf möglichſt geringe 
Entfernung herangekommen iſt. Außer 
den zwei britiſchen Schlachtſchiffen nehmen 
am Artilleriekampf teil die ſchweren Kreuzer 
„Norfolk“ und Dorsethshir“, ſie melden ſpäter 
über 300 beobachtete Treffer ihrer 20,3 em 
Artillerie auf „Bismarck“. 

Die von deutſcher Seite angeſetzten Dpera- 
tionen, durch U-Boote und Flugzeuge „Bis- 
marck“ in ihrem ſchweren Kampf zu unter- 
ſtützen, ſind leider infolge der ſich immer mehr 
verſchlechternden Wetterlage und der großen 
Entfernungen ohne Erfolg geblieben. Die 
nächſt ſtehenden U-Boote im Nordatlantik 
können auch bei höchſter Ueberwaſſerfahrt 
nicht rechtzeitig zur Stelle ſein, zudem kom⸗ 
men ſie alle grade von Feindfahrt zurück, ſind 


alſo alle leergeſchoſſen. Mehrere angeſetzte 
Kampffliegerverbände können gegen den 
Nordweſtſturm anfliegend bei Ausfliegen ihres 
äußerſten Flugbereiches das Kampffeld nicht 
erreichen. 

Noch immer weht auf „Bismarck“ die 
Kriegsflagge, aber die Geſchütze ſchweigen, 
die Munition iſt verſchoſſen, Geſchütze zum 
größten Teil zerſtört, Geſchützbedienungen ge- 
fallen. Rauch zieht aus den ungezählten Wun⸗ 
den ſchwerer Treffer. Das Schiff aber 
ſchwimmt. Der Kreuzer „Dorsetshire“ erhält 
Befehl, es durch Torpedoſchuß zu verſenken. 
Zwei Treffer auf Steuerbordſeite erzielen 
nach dem Bericht des Torpedooffiziers des 
Kreuzers keine ſichtbare Wirkung, erft ein drit- 
ter Treffer auf Backbordſeite bringt das Ende. 
Um 11.01 Uhr ſinkt die „Bismarck“ mit we— 
hender Flagge. 

„Dorsetshire“ rettet 85 Ueberlebende, der 
Zerſtörer „Maori“ weitere 25. Von einem 
deutſchen zur Rettung ausgeſandten Borpo- 
ſtendampfer werden noch fünf Mann lebend 
aufgenommen. Von Spanien aus iſt der ſpa⸗ 
niſche Kreuzer „Canarias“ ausgelaufen, um 
im Kampfgebiet Ueberlebende zu bergen. Bei 
dem herrſchenden ſchweren Wetter iſt ſeiner 
kameradſchaftlichen Rettungsaktion leider kein 
Erfolg beſchieden. 

Der Flottenchef, Admiral Günther Lütjens, 
ſein Chef des Stabes, Kpt. z. S. Netzband, 
ſein Stab und faſt die geſamte Beſatzung der 
„Bismarck“ — etwa 2 000 Offiziere, Unter- 
offiziere und Mannſchaften — fielen auf dem 
Atlantik. 


Der Flottenchefstab März 1941 auf der „Gneisenau“. 
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Das Qahr klingt aus 


Von Helene Voigt-Diederichs 


Mit Gerät und Körben abendlich bepackt, 
kommt der Gärtner von ſeinem Pachtlande 
herauf. Unterwegs grüßt er hinüber zum 
Bauern, der mit ſchnaubenden Pferden ne- 
benan den Ackerſtreifen pflügt. „Der Notar“, 
fragt er gedämpft, „hat er noch immer nichts 
von ſich hören laſſen?“ 

Der Bauer zieht die Zügel ſtraff. Seine 
ſchmalen Augen glänzen unter der weiß⸗ 
buſchigen Stirn. „Das Geld liegt gut im 
Lande!“ ſagt er ſchalkhaft. „Mir eilt die 
Sache nicht.“ 

Abwarten und Tee trinken, denkt ſtill bei 
ſich der Frager. Unter dem offenen Schuppen⸗ 
dach macht er die Körbe für die Stadtliefe- 
rung fertig. Fern im Seitental hinter den 
leeren Bäumen der Landſtraße ſchwimmt 
der Brandfleck des aufgehenden Mondes. 
Der Gärtner wittert gegen Oſten. Kühle 
ſchauert. Er berät mit ſeinem Arbeiter. Viel⸗ 
leicht tun ſie gut, raſch noch die Chryſanthe⸗ 
men zu bedecken? Pfähle, durch Stangen 
verbunden, warten jhon zwiſchen den Bee- 
ten. Raſch ſind die gerollten Matten aus dem 
Schuppen herbeigetragen. 

So, den Blumen da — ungezählte ſtehen 
noch in Knoſpen! — kann über Nacht nichts 
zuſtoßen. Aber die Tomaten? Der Gärtner 
prüft zum Monde hin und zu den ſchwachen 
Goldpunkten der Sterne. Man darf nicht fa- 
gen, daß die Sache unbedingt zuverſichtlich 
ausſieht. 

Der Arbeiter ſchultert den Korb mit Rohl- 
blättern, die er mitnimmt für die Ziege zu 
Haus. Raſch verklingt ſein Schritt auf der 
Dorfſtraße. 

Der Meiſter entzündet den Kerzenſtummel 
und macht ſich im Schuppen zu ſchaffen. Er 
prüft die Zahlen auf der Schiefertafel, ſpach⸗ 
telt mit einem Scheit die Erde von den Stie⸗ 
feln, ordnet den Bindebaſt und klemmt für 
ſeinen Freund, den Igel, den er hinter den 
Brettern ſchnurkſen hört, ein Bund Möhren 
ins Aſtloch. 

„Es wird kühl heut abend!“ begrüßt den 
Heimkehrenden ſeine ländliche Wirtin. 

Das geſchloſſene Fenſter, die Ofenluft, bei⸗ 
des in dieſem Jahre noch ungewohnt, macht 
den Gärtner zur frühen Stunde ſchläfrig. Er 
ſchickt einen letzten Blick gegen die unver⸗ 
hängte Scheibe. Unheimlich hell iſt die Luft — 
war es tatſächlich zu viel gewagt, daß er die 


Tomaten hängen gelaſſen hat am Stock? Er 
wiſcht das beſchlagene Glas klar. Die Hand 
tappt zum Haken — eiſig quillt es durch den 
aufgeriſſenen Spalt. Kalt und weiß ſchickt 
die Nacht ſich an, den erſten großen Strich 
zu ziehen zwiſchen Leben und Tod. 

Alſo gilt es zu retten, was noch zu retten 
iſt. Der nächtliche Späher ſchüttelt jede Mü⸗ 
digkeit von ſich. Schon klinkt die Haustür, 
flink ſtreift er draußen am Gitter entlang. 
Ein Blick durch die rötliche Nacht hinüber zu 
den Dahlien — haben nicht die üppig ge⸗ 
zackten Blüten ihre Form verloren, hängen 
ſtumpf und lappig am Stiel? 

Aus dem Schuppen holt der Gärtner, was 
er an leeren Eimern und Körben greifen 
kann, trägt ſie auf das mitternächtig feuchte 
Feld zu den Tomaten. Da wird nicht lange 
gefackelt! Raſch an den Reihen hin beginnt 
das Pflücken. Man ſollte meinen, der Mond 
gäbe Licht wie die befte Bogenlampe. Aber 
da hat eine Eule geſeſſen! Die Früchte wollen 
ſich aus dem grünroſigen Gewirr der Stau— 
den nicht abheben. 

Alſo muß der Taſtſinn in den Fingerſpitzen 
herhalten. Der Gärtner bricht und rafft. An 
den zunächſt gebundenen Ranken ſind die 
kleinen kalten Bälle immer noch glatt und 
feſt. Doch die unteren am Stock runzeln ſich 
— ein richtiger Bodenfroſt? Hier und dort 
beginnen die Blätter zu kniſtern, wie Glas 
liegt es um die zierlichen Kugeln der Frucht. 

Windſtill bleibt die Nacht, trotz der ziehen⸗ 
den Oſtluft. Ueberlaut die ſeltenen Stimmen, 
Geſang und Gleichſchritt, das Klirren des 
dunklen Güterzuges, der Schrei des Käuz⸗ 
chens fern in den Eichen, der pfeifende Zug 
der Vögel von Nord nach Süd mondenhoch. 

Lang dehnt ſich die Nacht. Kein Hahn will 
krähen, kein Morgenhimmel gelb werden. 
Korb auf Korb ſchleppt der Gärtner hinauf 
in den Schuppen. Aber was denn, unver⸗ 
ſehens kriegt er den Rücken gerade. Es will 
ihm ſcheinen, als hauche die Luft nicht mehr 
ganz ſo ſcharf den Fluß herauf. 

Sein Blick prüft nach Süden, entgegen 
den ſpärlichen Lichtern der fernen Stadt. 
Ueberraſchend findet er den Himmel querge⸗ 
teilt zwiſchen Glanz und bläulichem Dunſt. 
Nebel — vielleicht kommen Wolken hoch? 

Der Gärtner zieht das Thermometer zu 
Rate. Seine Stirn hellt ſich auf. Um ſicher zu 
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gehen, ftellt er das blecherne Gehäus auf die 
Erde, füllt zwiſchen den Reihen von neuem 
ſeinen Korb und kommt erwartungsvoll zu⸗ 
rück. Das Queckſilber iſt keinesfalls geſunken. 
Und ſteigt nicht drüben immer höher die 
wolkige Wand, faſert dem Monde entgegen? 
Bald iſt kein Zweifel mehr, daß jede Froſt⸗ 
gefahr gebannt iſt. 

Zunächſt ſind es ein paar Stunden Schlaf, 
was bei dieſem Witterungsumſchlag für den 
Gärtner herausſpringt. Während der pau⸗ 
ſenloſen Arbeit hat er nichts von fehlender 
Ruhe gemerkt. Doch jetzt, in ſeiner Stube an⸗ 
gelangt, iſt er ſo müde, daß er, als er kaum 
ft Stiefel von den Füßen hat, auf das Bett 
OT, 
Wenig ſpäter als zu fonftiger Morgenzeit 
findet er ſich unter dem lichtgrauen, von 
dunklen Wolken beflockten Himmel auf dem 
Felde ein. Der Arbeiter, der ſoeben den 
Schuppen aufgeſchloſſen hat, ſtaunt, wo über 
Nacht die Flut der auf Gitter und Lehmboden 
gebreiteten Tomaten herkommt. 

Beide Männer machen ſich ans Verleſen. 
Angerötete Früchte gibt es und grüne und 
zentnerweiſe auch ſolche, weg mit Schaden! 
die Faulflecke haben oder glaſig ſind vom 
harten Zugriff der Nacht. 

Mit der Fuhre in die Stadt paßt es dem 
Bauern, wie ſich durch Hin- und Hergeſpräch 
über den Zaun ergibt, erſt am folgenden 
Tage. Iſt dem Gärtner ganz recht ſo, Arbeit 
ruft von allen Seiten. Die letzten anhängen⸗ 
den Tomaten, dazu die Dahlienknollen wol⸗ 
len in Sicherheit gebracht ſein. Und wie iſt 
es mit den Chryſanthemen — ſchneeiges 
oder grünlich kühles Weiß, flaumige Pracht 
von Rot, Roſa und Gelb, von Braun und 
Orange, jede einzelne Farbe mit dieſem Un- 
terton von Silber! Sollte man nicht die 
ſchönſten Pflanzen hinhalten im gedeckten 
Beet! 

Vielmals im Laufe des Vormittags ſpäht 
der Gärtner die Dorfſtraße entlang. Endlich! 
Verſpätet ſtreift der Poſtbote auf ſeinem 
Rade vorbei. Er wendet den blauen Mützen⸗ 
kopf, angelt mit dem Fuß nach dem Bord⸗ 
ſtein. Ueber das Gitter läßt er einen Brief 
in die Hand des Herankommenden gleiten. 

Eine gute Nachricht! In knappen Worten 
teilt der Notar dem freudig Leſenden mit, 
daß kein Einſpruch mehr gelte und daß es 
fich empfehlen dürfe, lieber heut als morgen 
den Kauf rechtskräftig zu machen. Der Gärt⸗ 
ner ſtapft davon, dem ackernden Nachbarn 
den Inhalt des Schreibens mitzuteilen. 

Nun freikich. Da hätte ja von Anfang an 
das Gericht keine Sache zu machen brauchen. 
Der Bauer erklärt ſich einverſtanden, gleich 
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jetzt mit in die Stadt zu kommen und den 
Notar in ſeiner vormittäglichen Sprech⸗ 
ſtunde aufzuſuchen. 

Etwas Zeit braucht man zum Umziehen. 
Auch die Frau, auf deren Namen das Grund⸗ 
ſtück eingetragen iſt, muß ſich in Kluft wer⸗ 
fen. Glockenſchlag zwölf wollen die drei 
Menſchen ſich treffen vor dem Rathauſe. 

Man ſchüttelt ſich Hand, ſteigt gemeſſen hin⸗ 
tereinander die Treppe zum Notar hinauf. 

Der Vertrag, beiderſeits genehmigt, liegt 
ſchon vor. Bald iſt er im Beiſein des beamte⸗ 
ten Mannes unterzeichnet. 

Damit hat der Handel für alle Beteiligten 

ſein gutes klares Geſicht. Der Gärtner ladet 
den Bauern zu einer kleinen Feier ein. Wie 
wäre es mit einer Flaſche Wein im Rats⸗ 
keller? Der Bauer kraut ſich den Kopf. Wein 
am Vormittag? Er hält mehr von einem Glas 
Bier und einer Bratwurſt. 
Der Gärtner meint, daß dies ein guter 
Vorſchlag ſei. Alſo holen ſie ſich die heiße, 
zwiſchen eine lange Semmel geklemmte 
Wurſt und laſſen ſich dazu das helle Vier 
ſchmecken. 

Frohgeſpannt begibt der Gärtner ſich am 
frühen Nachmittage wieder aufs Dorf hin⸗ 
aus. Zutunlich aus hundert aufgeſchlagenen 
Augen blühn die jungen Stiefmütterchen dem 
Winter entgegen. Unverzagt krauſt ſich die 
Peterſilie, grünen die Sämlinge des Feld⸗ 
ſalates, knoſpen die kleinen Tama Röschen 
ſtengelauf am Kohl. 

Die zwei Männer räumen, um Platz zu 
ſchaffen für die üppigen Büſchel der Chry- 
ſanthemen, die Erde aus den Käſten. Dabei 
erzählt der Gärtner, was ſich am Vormittage 
in der Stadt zugetragen hat. Der Arbeiter 
meint, da müſſe man denn ja Glück wün⸗ 
ſchen? Der Meiſter antwortet, nun ja, das 
könne man wohl. Und wenn alles nicht 
ſchlechter laufe als bisher, hoffe er, ſeinen 
Helfer im Winter mit der Arbeit durchhalten 
zu können. Vor allem auch des Zaunes we: 
gen, der für das eigene Land nun nötig 
wird. Der Mann freut ſich; mehr kann er 
nicht vom Winter verlangen, und es ſoll ihm 
auch in Zukunft auf den genauen Feier⸗ 
abend nicht ankommen. 

In der frühen Dämmerung prüft der 
Gärtner die Gruben, in denen das Gemüſe 
vor dem Froſt verwahrt werden ſoll. 
Schwanz bei Schwanz liegen die roten Möh⸗ 
ren, wie Tiere, die ſich Schutz ſuchend auf 
einen Haufen gedrängt haben. Der Beſchauer 
teilt den Vorrat ein: Dieſe Miete da, nahe 
der Straße, braucht nur eine leichte Deckung, 
wird bald abgefahren. 


DIE NACHT VOR LODI 


ERZAHLUNG von HEINZ RISSE 


Jn dem Seere, das Napoleon 1796 auf Be- 
fehl des Direktoriums in Paris übernahm, be- 
fand ſich ein Kapitän N., der jähzornig und 
von haſtigem Temperament, in Dingen des 
Dienſtes aber unerbittlich und ein tapferer 
Soldat war, wie ſolche Leute mitunter zu ſein 
pflegen. Nun war dieſes Heer, das damals in 
der Gegend von Genua lag, nicht gerade das, 
was man eine ſtolze Armee nennt, es man⸗ 
gelte an Vielem, von den Offizieren beſaß 
mancher nicht mehr als ein Paar Stiefel. Den 
Kapitän N. hielt der jämmerliche Zuſtand ſei⸗ 
nes Aeußeren aber nicht davon ab, ſeinen Ver 
kehr in den Kreiſen zu ſuchen, die ſeinem 
Stande entſprachen. Er geriet dort eines Ta⸗ 
ges in einen Ehrenhandel mit einem jungen 
Manne aus einer genueſiſchen Familie, der ihn 
wegen ſeines Anzuges hänſelte. Der junge 
Mann nahm die Forderung des Kapitäns, die 
folgte, an, zog es aber vor, zu dem Duell 
nicht erſcheinen, ſo daß N., nachdem er mit ſei⸗ 
nem Sekundanten zwei Stunden gewartet 
hatte, nach Hauſe ging, ohne ſich geſchlagen 
zu haben; er ſchwur, daß er dieſe neue Belei⸗ 
digung ſtrafen werde, wo er den Anderen 
träfe. Es gelang ihm aber nicht, deſſen Au⸗ 
fenthaltsort zu erfahren. Kurz danach über⸗ 
nahm, wie geſagt, Napoleon die Armee, mit 
der er den Marſch über den Teſſin nach Lodi 
antrat. 

Der Kapitän N. gelangte auf dieſem Wege 
für eine Nacht in ein Schloß, deſſen Beſitzer, 
als er hörte, der Gaſt komme aus Genua, 
erzählte, dort habe er ebenfalls Freunde, da⸗ 
bei nannte er den Namen jenes jungen Man⸗ 
nes, der den Kapitän beleidigt hatte. Dieſer 
ſtellte mit erzwungen gleichgültiger Miene, 
indes er innerlich vor Erregung zitterte, 
einige Fragen nach jener Familie, dabei er⸗ 
fuhr er, daß fein Gegner ſich in ein dem Bru: 
der ſeiner Mutter gehörendes Schloß begeben 
hatte, deſſen Lage der Gaſtgeber dem Kapi⸗ 


Langſam, quer über das leergeräumte 
Land, ſchreitet der Gärtner dem Schuppen 
zu. Sein Auge beſtimmt den geeigneten Platz 
für die jungen Obſtbäume — denn als erſtes 
müſſen Bäume doch nun ſein? Auf der eige⸗ 
nen jungen, uralt zugewachſenen Scholle 
ſteht er, mit dieſem Tage heut. Das bedeutet: 
hier bin ich verpflichtet, zu meinen Mitmen⸗ 
ſchen und zu mir ſelber hin wie nirgendwo 


tän beſchrieb: es liege, ſagte er, bei einem 
Dorfe zwanzig Meilen nordöſtlich Lodi. 

Der Kapitän dachte, es werde ihm alſo doch 
glücken, den jungen Mann aus Genua vor die 
Piſtole zu bekommen. Als aber die Ar⸗ 
mee vor Lodi ankam, war das jenſeitige Ufer 
der Adda vom Feinde beſetzt; im übrigen 
wurde klar, daß Napoleon, wenn es ihm ge⸗ 
lingen würde, ſeinen Gegner dort zu ſchla⸗ 
gen, nach Nordweſten auf Mailand und nach 
Oſten auf Mantua, keinenfalls aber auch nach 
Nordoſten marſchieren werde. Der Kapitän 
durfte alſo glauben, daß er in abſehbarer Zeit 
ſeinem Feinde nicht wieder ſo nahe ſein wer⸗ 
de wie gerade in dieſem Augenblick, ſo daß er 
den nur aus ſeinem Charakter erklärbaren 
wahnwitzigen Entſchluß faßte, noch in dieſer 
Nacht zu jenem Schloß zu reiten. Bei An⸗ 
bruch der Dunkelheit zog er ſein Pferd aus 
dem Stalle, nachdem er dem Burſchen verſi⸗ 
chert hatte, er werde ihn unverzüglich erſchie⸗ 
ßen, wenn er jemals hörte, daß irgendein 
Menſch von dieſem Ritt etwas erfahren habe. 

Der Kapitän wußte, daß er ſich einen Ueber⸗ 
gang über die Adda erft würde ſuchen müſ⸗ 
ſen, denn die Brücke bei Lodi war vom Feind 
beſetzt und befeſtigt. Er ritt alſo am Ufer 
entlang nach Norden, fand aber keine andere 
Brücke. 

Der Kapitän hätte nun mit ſeiner unbe⸗ 
friedigten Rache im Herzen umkehren kön— 
nen, tat dies aber nicht, ſondern ritt weiter 
nach Norden; vielleicht dachte er, finde ich doch 
eine Stelle, an der ich herüberkomme. Plötz⸗ 
lich glaubte er zu ſpüren, daß ſein Pferd ſtatt 
der Steine Sand unter den Hufen habe, er 
ritt hier einige Schritte in den Fluß, der in 
der Tat an dieſer Stelle weniger reißend und 
breiter zu ſein ſchien als ſonſt. Er fand, zu⸗ 
nächſt vorſichtig weiter reitend, daß der Feind 
in dieſer Gegend offenbar keine Poſten mehr 
ausgeſtellt hatte, allmählich begann er ſich ſi⸗ 


ſonſt. Hier kann ich arbeiten, das Leben aus: 
breiten. Was ich hineingebe in dieſes Land 
aus der Kraft und Mühe meines lebendigen 
Leibes, kann nie verloren gehn. 

Der ſchreitende Mann bückt ſich, hebt eine 
Hand voll Erde auf. Braun und friſch krü⸗ 
melt ſie ſich, duftet wie dunkles geriebenes 
Brot. Man möchte ſie in den Mund nehmen. 
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cher zu fühlen und ritt faft unbeſorgt durch 
die fremde Nacht. Immerhin war es faſt Mit⸗ 
ternacht, als er bei dem Schloſſe ankam. Er 
ſah, daß dort Licht brannte, offenbar feierte 
man ein Feſt. Er ſprang dem Geräuſch nach, 
das vom Tanz und Lärm der Gäſte binab- 
drang. Auf gutes Glück öffnete er die Tür 
eines Saales und fand ſich ſeinem Gegner 
ſogleich gegenüber: der junge Mann ſtand 
auf einer Eſtrade und hielt ein Glas in der 
Hand, er rief etwas in den Saal, worüber 
die Gäſte, die ihm zugewandt waren, lach⸗ 
ten. Der Kapitän hob die Piſtole und ſchoß 
augenblicklich; mit dem Gefühl der geſättig⸗ 
ten Rache ſah er, wie dem anderen das Glas 
entfiel, ſeine Finger ſtanden verkrampft in 
der Luft, als ſuchten ſie dort Halt, während 
er doch ſchon ins Bodenloſe ſtürzte. 

Augenblicke, nachdem der Kapitän den Hof 
verlaſſen, ſtand er wieder unten und fand, 
beſſer als gedacht, den Weg durch den Fluß; 
es begann zu dämmern, als er in Lodi ein⸗ 
paſſierte. 

Der Angriff auf die Brücke über die Adda, 
den Napoleon eine halbe Stunde nach der 
Rückkehr des Kapitäns befahl, kam nicht vor- 
wärts, denn der Brückenkopf auf dem Weſt⸗ 
ufer der Adda wurde vom Gegner hart ver— 
teidigt; Napoleon fab, daß fogar Beritar- 
kung über die Brücke auf das Weſtufer gezo- 
gen wurden. Er ſtand auf einem Hügel über 
dem Ort; als es Mittag war, war noch nichts 
entſchieden. Der Kapitän, deſſen Regiment 
nicht im Kampf ſtand, da die Enge des 
Schlachtfeldes den Einſatz der Reiterei nicht 
erlaubte, befand ſich in der Nähe des Ge— 
nerals: man müßte ſie drüben in der Flanke 
faſſen, meinte er beiläufig zu einem der Of— 
fiziere, die in ſeiner Nähe ſtanden. Der Ge⸗ 
neral hörte die Worte: „Wenn Ihr ſchon ſo 
klug ſeid“, ſagte er ärgerlich, „werdet Ihr 
vielleicht auch die Flügel beſchaffen können, 
mit denen unſere Leute über den Fluß kom⸗ 
men, Kapitän?“ 

„Man könnte fie durch eine Furt hinüber- 
bringen, General“, erwiderte der Kapitän. 

„Es gibt keine Furt“, antwortete der Ge- 
neral, „ſtromauf und ſtromab gibt es keine 
Furt, die Patrouillen haben geſucht, aber 
keine gefunden.“ 

Da er den Kapitän anſah, merkte er, daß 
der vielleicht doch nicht ganz ins Blaue hin⸗ 
einredete. 

„Oder wißt Ihr eine?“ fragte er. 

„Jawohl, General“, erwiderte der Rapi- 
tän, „ſtromauf gibt es eine Furt.“ 

„Wie weit?“ 

„Zu Pferde eine halbe Stunde.“ 
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Napoleon bik fih auf die Lippen. 

„Eine halbe Stunde? Ihr werdet, Rapi- 
tán”, fagte er, „heute das Regiment führen, 
nicht Cure Schwadron. Ihr geht damit durch 
die Furt — das koſtet eine halbe Stunde — 
denen da drüben in den Rücken, nicht in die 
Flanke, in den Rücken, ſage ich, dafür habt 
Ihr eine weitere Stunde, in anderthalb 
Stunden, denke ich, werdet Ihr von Oſten 
angreifen und Eure klugen Gedanken wahr⸗ 
machen, Ihr habt mich verſtanden?“ 

Der Kapitän bejahte. 

„Noch eine Frage übrigens, Kapitän“, 
ſagte der General. „Woher kennt Ihr die 
Gegend ſo ausgezeichnet?“ 

Der Kapitän errötete, aber er antwortete 
nicht. Der General wartete eine Weile, indes 
er den Offizier ſcharf anſah. 

„Ihr habt recht, Kapitän“, ſagte er ſchließ⸗ 
lich, „zuerſt wollen wir uns ſchlagen. Ihr 
könnt anreiten.“ 

Der Kapitän fand die Furt, die er nun 
zum dritten Male durchreiten mußte, ohne 
Schwierigkeiten wieder. Wenige Stunden 
ſpäter war die Schlacht von Lodi zu Ende. 

Der Kapitän wartete darauf, daß der Ge- 
neral das abgebrochene Geſpräch fortſetzen 
werde, doch der tat, als wiſſe er nicht, daß 
zwiſchen ihnen noch eine Unklarheit ſtand. 
Nach der Einnahme von Mailand aber traf 
bei der Waffenſtillſtandsverhandlung der 
Gouverneur der Stadt den Kapitän, der jetzt 
Dienſt im Stabe des Generals tat. Er blickte 
den Offizier mehrfach zweifelnd an, als 
müſſe er ſich auf etwas beſinnen, was er nicht 
finden konnte. Schließlich nahm er den Ge⸗ 
neral beiſeite. 

„Wer iſt dieſer Mann?“ fragte er. 

„Dieſer Mann“, erwiderte Napoleon, „iſt 
der Kapitän N., der meine Reiterei bei Lodi 
führte. Weshalb fragt Ihr?“ 

Der Gouverneur ſchüttelte den Kopf. 

„Ich irre mich wohl“, ſagte er ſchließlich. 
„Mir iſt, als kennte ich ihn. Ich war kürz⸗ 
lich Gaſt auf dem Schloß der Familie P. 
Dort erſchien um Mitternacht ein Mann, der 
den Gaſtgeber erſchoß und verſchwand, ehe 
einer ihn hätte halten können. Die Diener 
erzählten ſpäter, er ſei zu Pferde geweſen. 
Ich meine, dies wäre der Kapitän N. ge⸗ 
weſen.“ 

„Und wo“, fragte der General, „liegt das 
Schloß der Familie P.?“ 

„Bei einem Dorfe zwanzig Meilen nord⸗ 
öſtlich Lodi,, antwortete der Gouverneur. 

„In welcher Nacht hattet Ihr das ſellſame 
Erlebnis?“ 

Der Gouverneuer dachte kurz nach. 


Pefreites Frankreich? 


VON PROFESSOR H., 


PARIS 


Bezeichnend für die Atmoſphäre des Rechts und der Menſchlichkeit, in der wir leben, iſt 
nicht nur, daß keine der mit Millionenvermögen und weltweiter Wirkungskraft ausgeſtatteten 
neuen Einrichtungen die hier geſchilderten Vorgänge unterſuchten und den Rechtszuſtand wieder 
herſtellten, ſondern daß ſogar der Verfaſſer nicht in der Lage iſt, ohne Gefahr für Frau und 


Kinder ſeinen vollen Namen zu nennen. 


Wenn man außerhalb Frankreichs die 

ausländiſche Preſſe lieſt oder über 
Frankreich ſprechen hört, ſo ſtellt man als 
Franzoſe immer und immer wieder feſt, wie 
groß eigentlich die Unwiſſenheit im Ausland 
iſt, was die franzöſiſchen Probleme angeht, 
es ſei denn, daß man dieſe Probleme zwar 
kennt, aber aus beſtimmten Gründen es ge— 
fliſſentlich vermeidet, ſich mit ihnen zu befaſ— 
ſen. Die Unwiſſenheit ſelbſt der Auslands⸗ 
preſſe iſt zu entſchuldigen, da ſie ja hauptſäch⸗ 
lich ihre Nachrichten aus franzöſiſchen öffent- 
lichen Quellen ſchöpft, was genau ſo viel wert 
iſt, als wenn eine ausländiſche Zeitung ihre 
Kenntniſſe ruſſiſcher Zuſtände und Rebens- 
bedingungen aus der „Pravda“ ſchöpfen 
würde. Denn die unumſtößliche Tatſache iſt 
die, daß es im gegenwärtigen Frankreich der 
vierten Republik kaum eine Zeitung gibt, die 
den Erforderniſſen journaliſtiſcher Probität 
und unabhängigen Denkens entſpräche. Alle 
Zeitungen, ſamt und ſonders, ſind das 
Sprachrohr parteilicher Geſinnung oder wer— 
den von der Regierung unterſtützt oder ſind 
geknechtet. Wie kam es dazu? Das Rätſel 
wird gelöſt, wenn man daran denkt, daß alle 


„In der Nacht zum 10. Mai“, 
dann. 

„Alſo in der Nacht vor Lodi.“ 

Der Gouverneur nickte. 

„Wißt Ihr“, fragte der General, „aus wel— 
chen Gründen der Kapitän N. — oder jener 
Unbekannte, der nach eurer Anſicht der Ra- 
pitän N. geweſen ſein könnte — euren Gaſt⸗ 
geber erſchoſſen hat?“ 

„Nein“, ſagte der Gouverneur, „keiner 
von den Gäſten wußte das, nicht einmal eine 
Vermutung wurde geäußert.“ 

„Nicht einmal eine Vermutung?“ fragte 
der General. „Ich meine, vermuten läßt ſich 
doch manches.“ 

Er ſchwieg einen Augenblick. 


ſagte er 


Zeitungen, die in Frankreich zur Beſetzungs— 
zeit erſchienen, zur Zeit der „Befreiung“ in 
die Hände der „Patrioten“ übergingen, wozu 
in erſter Linie die Kommuniſten gehören. Die 
Titel all dieſer Zeitungen wurden geändert. 
So wurde aus dem „Temps“ „Le Monde“ 
und aus dem „Echo de Paris” „L' Epoque“. 
Damit änderte ſich auch der Geiſt dieſer Zei⸗ 
tungen, die alle für die hundertfältigen und 
oft obskuren Zwecke der „Widerſtands— 
leute“ mobil gemacht wurden. Auf einmal 
hatten die Kommuniſten über 50 Zeitungen, 
und die Leute der republikaniſchen Volksbe⸗ 
wegung, die vor dem Kriege nur über eine 
Zeitung „L' Aube“ verfügten, über 25 in der 
Hand. Die bisherigen Zeitungsbeſitzer wurden 
enteignet, ihre Druckereien von den „Wider⸗ 
ſtändlern“ beſchlagnahmt. Ein neues, die Pref- ` 
ſefreiheit praktiſch zerſtörendes Geſetz erſchien, 
und damit bekam die Preſſe der vierten Re⸗ 
publik ihr neues Geſicht, das der Unwahr⸗ 
heit, der Knechtung. Dies ſchreibt etwa nicht 
nur der Verfaſſer dieſer Zeilen, dies erklärte 
vor der ganzen Abgeordnetenkammer Edou⸗ 
ard Herriot, den wegen ſeiner Sympathie zu 
Sowjetrußland beſtimmt niemand auf der 


„Würdet Ihr es zum Beiſpiel“, fuhr er 
fort, „für verwegen halten, wenn ich die Ber- 
mutung ausſpreche, daß alles nur geſchah, 
damit die Schlacht von Lodi gewonnen 
würde? Wodurch freilich jede andere Ver: 
mutung Sinn und Bedeutung verlieren 
würde?“ 

Der Gouverneur verſtand nicht. 

Der General fab ihn ſcharf an und ſchüt⸗ 
telte mißbilligend den Kopf, dann drehte er 
ſich um und verließ das Zimmer. Er kam dem 
Kapitän gegenüber nie auf den Tag von 
Lodi und die Nacht vorher zurück. Er 
mochte ihn für ein Werkzeug halten, mit dem 
zu ſprechen ſich nicht lohnt; Werkzeuge wiſ⸗ 
ſen nichts Gültiges über ihre Beſtimmung. 
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Welt für einen Faſchiſten oder Gegner Der 
Republik hält. Was kann demnach von einer 
Preſſe erwartet werden, die bis zum letzten 
Lokalblatt ſich in den Händen von „Wider⸗ 
ſtandsleuten“ befindet, da praktiſch nur ſol⸗ 
che Leute eine Zeitung herausgeben? Die 
Frage ſtellen, heißt ſie beantworten. So wer⸗ 
den in der ganzen franzöſiſchen Preſſe Pro- 
bleme mundtot gemacht, ihre Exiſtenz ver⸗ 
ſchwiegen, abgeleugnet, ſodaß das Ausland 
den Eindruck gewinnt, daß dieſe Probleme, 
die ihm allerdings größtenteils unbekannt 
ſind, wenn je, zumindeſtens jetzt, keine Exi⸗ 
ſtenberechtigung haben. Wir dürfen uns alſo 
nicht über das Schweigen einer 10 000 km von 
Frankreich entfernten Preſſe wundern. Es 
weht der Geiſt des Widerſtandes durch unſer 
Land. Und worin beſteht dieſer Widerſtands⸗ 
geift praktiſch geſehen?. Einmal in der Berur- 
teilung Deutſchlands und aller Deutſchen, und 
andererſeits in der Unterdrückung aller im 
Namen des „Widerſtands“ begangenen Grau— 
ſam⸗ und Ungerechtigkeiten. 


Von der jetzigen franzöſiſchen Preſſe wird 
alſo totgeſchwiegen, zunächſt einmal alles, was 
unter der deutſchen Beſatzungszeit Marſchall 
Petain an Erleichterung von der deutſchen 
Regierung zugeſtanden wurde. Dies ging nicht 
immer ohne Reibung vonſtatten. Im März 
1944 erklärte mir der Privatſekretär von 
Marſchall Petain im Hotel du Parc zu Vichy, 
daß, um eine derartige Erleichterung von der 
deutſchen Regierung zu erzwingen, der Mar⸗ 
ſchall drei Wochen lang in ſeinem Zimmer 
blieb und ſich weigerte, irgend einen Regie⸗ 
rungsakt vorzunehmen oder irgend ein Dotu- 
ment zu unterſchreiben, ja nicht einmal den 
Generalkonſul Krug von Nidda vor ſich ließ. 
Der Marſchall leiſtete alſo Widerſtand, aller⸗ 
dings nicht vom Ausland aus, wo dies unge⸗ 
fährlich war, ſondern vom Boden feines Ba- 
terlandes aus, wo es am ſchwierigſten und 
mit den größten Opfern verbunden war. Wel⸗ 
cher deutſche Miniſter hat nach 1948 ſo natio⸗ 
nal gehandelt? Jetzt aber wird ſchon ſeit 
viereinhalb Jahren dem franzöſiſchen Vol⸗ 
ke der Glaube eingeimpft, daß der 
damals 86jährige Greis, der im Juni 1940 
mit zitternder Stimme dem franzöſiſchen Volk 
verkündete, er gäbe ſeine ganze Perſon Frank⸗ 
reich hin, ein Verräter ſei. Damit werden au⸗ 
tomatiſch all die Tauſende zu Verrätern, die 
ihm dienten. Verſchwiegen wird, daß die Leu- 
te, die jetzt Marſchall Petain mit Steinen be⸗ 
werfen, zum großen Teil dieſelben ſind, die 
ihn 1940 anflehten, er möge, um Frankreich 
vor dem Untergang zu bewahren, wie er es 
ſchon im erſten Weltkrieg tat, die ihm ange⸗ 
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botene Stellung als Staatschef annehmen. 
Verſchwiegen wird die von der ganzen Welt, 
vom Bapft bis zur Sowjetunion anerkannte 
Legitimität der Regierung des Marſchalls. 
Verſchwiegen wird, daß in allen Kirchen 
Frankreichs jeden Sonntag öffentlich auf UAn- 
ordnung der franzöſiſchen Biſchöfe für Mar- 
ſchall Petain als Staatschef gebetet wurde, in 
den meiſten Kirchen noch acht Tage vor dem 
Abzug der deutſchen Truppen. Verſchwiegen 
werden jetzt die blutigen Mordtaten der „Wi⸗ 
derſtandsleute“, nachdem ſie über ein Jahr 
lang von der ganzen franzöſiſchen „befreiten“ 
Preſſe als pratiotiſches, Herz und Sinn er⸗ 
hebendes Werk gefeiert worden ſind. Ver⸗ 
ſchwiegen wird die Abmetzelung von vielleicht 
in die Tauſende gehenden deutſchen Kriegs- 
gefangenen und deutſcher Soldaten, die ſich 
ergeben hatten. Verſchwiegen wird die Be⸗ 
handlung wie ſie den franzöſiſchen politiſchen 
Gefangenen ſchon ſeit Jahren zuteil wird, ſo 
daß es im heutigen Frankreich einem Mörder 
bedeutend beſſer im Gefängnis geht, als etwa 
einem ſittenreinen Mann, wie dem Admiral 
Eſteva, der ſchon vor langen Jahren von fei- 
nen Untergebenen ſich den Beinamen „der 
jungfräuliche General“ erwarb und nun im 
Zuchthaus ſein heiligmäßiges Leben — wie 
es der Zuchthausgeiſtliche einem meiner Be— 
kannten gegenüber nannte — beſchließen 
muß, nur weil er die franzöſiſche Flotte auf 
Befehl des Staatschefs nicht England auslie⸗ 
ferte. Verſchwiegen wird all die Summe von 
Elend, die infolge der Erſchießung von ca. 
100 000 Franzoſen ſeit Herbſt 1944, der Ein⸗ 
kerkerung von 100 000den, der Beſchlagnahme 
des Vermögens und der Verurteilung von 
Hunderttauſenden zur „nationalen Unwürdig⸗ 
keit“ unzählige Familien Frankreichs betrof- 
fen hat. Dafür aber preiſt man die Heldenta— 
ten der „Soldaten ohne Uniform“, der Maqui- 
ſards, von denen aber kaum ein Franzoſe et— 
was zu ſehen bekam. Filme über diefe Hel- 
dentaten werden ins Ausland geſchickt, der 
eine fantaſtiſcher als der andere, und das 
Ausland fiebt diefe mit Grauen und Bewun— 
derung an, mit Grauen, wegen der in ihnen 
gezeigten Grauſamkeiten der Deutſchen, mit 
Bewunderung für die „Patrioten“, die zu dritt 
oder viert deutſche Stoßtrupps von 20 oder 
30 Mann in die Flucht ſchlagen oder gefangen 
nehmen. 

Wie ſah nun aber die Wirklichkeit aus? 

Zunächſt intereſſiert es zu wiſſen, wie ſich 
die Maquiſards zuſammenſetzten. Da waren es 
zunächſt die Kommuniſten und die jungen 
Leute, die nicht nach Deutſchland zur Arbeit 
gehen wollten. Zweitens Rotſpanier und fon- 


ſtiges zweifelhaftes ausländiſches Gefindel und 
drittens zu einem geringen Bruchteil nur, 
wirklich vaterländiſch geſinnte kampfbereite 
Idealiſten mit Andreas⸗Hofer⸗ oder Schlage⸗ 
tergeſinnung, die aber faſt ſtets von den zwei 
anderen Gruppen aufgeſogen oder gelähmt 
wurden. Den zwei erſten Gruppen ging es ja 
nicht um eine aus Idealismus unternomme⸗ 
nen Befreiung Frankreichs, ſondern nur um 
das Faulenzen im Maquis oder ums Rauben 
und Morden. Nun zu den Heldentaten dieſer 
Leute, die ſich den ſtolzen Namen „Innere 
franzöſiſche Streitkräfte“ beilegten, aber im 
Volke unter der Abkürzung F. F. J. bald be⸗ 
rüchtigt und gefürchtet wurden. Zunächſt ſetz⸗ 
ten ſich dieſe Maquiſards im unbeſetzten Ge⸗ 
biet feſt und vor allem in bergigen Gegenden, 
wo ſie dem leichten Zugriff der franzöſiſchen 
Polizei entzogen waren und ſich ungeſtört 
ihrem Handwerk hingeben konnten. Dieſes be- 
ſtand aus mehr oder weniger ſyſtematiſchen 
Kurſen, in denen ihnen das Schießen beige- 
bracht wurde ſowie die Handhabung von 
Handgranaten und die Vorbereitung von 
Sabotageakten. Ihre hauptſächliche Tätig⸗ 
keit beſtand jedoch im Nichtstun und in Raub⸗ 
gängen gegen einzelſtehende Gehöfte. Man⸗ 
gelte es an Fleiſch, ſo ging man zum nächſten 
Bauern, hielt ihm die Maſchinenpiſtole vor 
und nahm ihm Kuh oder Schwein mit den 
Worten: „Der Deutſche zahlt alles“ und ver- 
ſchwand wieder. Setzte ſich ein Bauer zur 
Wehr, dann wurde er liquidiert. Bis Sommer 
1944 begnügte man ſich mit Einzelermordun⸗ 
gen. Vereinzelt wurden jedoch auch ganze Fa⸗ 
milien ums Leben gebracht, wie in Voiron, 
wo eine ganze Familie von der 73jährigen 
Großmutter bis zum 3jabrigen Enkelkinde von 
den „Patrioten“ ermordet wurde. Ab und zu 
wurden auch kleine Gruppen von Menſchen 
ums Leben gebracht, wie in Eymoutiers, wo 
eines Abends acht ehrenhafte Männer, darun⸗ 
ter der Präſident der Volkshilfe, (eine Organi⸗ 
ſation, die der Caritas entſprach) ein Vater 
von acht Kindern und guter Chriſt, aus ihren 
Häuſern gezerrt und auf dem öffentlichen 
Platze ermordet wurden. Ich kam mehrmals 
mit den Maquiſards in Berührung, einmal 
als ſie in das Haus eines Steuereinnehmers 
einbrachen und ihm den Geldſchrank wegnah⸗ 
men. Dieſer enthielt nicht nur die Steuerein⸗ 
nahmen, ſondern auch, wie mir der Einnehmer 
erklärte, die ihm von vielen Bauern anver⸗ 
trauten Spargelder. Ein anderes Mal befand 
ich mich 100 Meter von der Stelle, von der aus 
eine Bande von etwa 30 Maquiſards 3 im Au⸗ 
to vorbeifahrende deutſche Soldaten erſchoſſen. 
Ebenſo habe ich mit angeſehen, daß Maqui⸗ 


ſards in ein Lebensmittelgeſchäft eindrangen 
und mit vorgehaltenen Maſchinenpiſtolen ſich 
die Herausgabe des für ſchwangere Frauen 
und ſtillende Mütter ſowie für die Säuglinge 
beſtimmten Zuckers und der Milch erzwangen. 
Dies ſind nur einige wenige typiſche Beiſpie⸗ 
le ihres „patriotiſchen“ Treibens. Solche Bei⸗ 
ſpiele kamen allerdings tauſende von Malen 
vor. Dazu kamen noch Sprengungen von Bij- 
gen und Brücken. Da es ſich meiſt um Züge 
handelte, in denen zehnmal mehr Franzoſen 
als Deutſche reiſten, ſo kamen naturgemäß 
viel mehr Franzoſen als Deutſche ums Le⸗ 
ben. Sinnlos wurden weiter Stellwerke, 
Waſſertürme und Lokomotiven geſprengt, ein⸗ 
zig aus knabenhafter oder krankhafter Zer⸗ 
ſtörungswut. Es iſt in dieſem Zuſammen⸗ 
hang vielleicht intereſſant der Haltung der 
„Patrioten“ die des deutſchen Soldaten ge⸗ 
genüberzuſtellen. Mir hat ein Kollege fol⸗ 
gendes erklärt und ich habe dasſelbe wortwört⸗ 
lich in einem Buch der Widerſtandsbewegung 
geleſen: „Was uns ganz beſonders ärgert, iſt 
die „Korrektion der Deutſchen.“ Peinlich war 
es für dieſe Leute, daß der deutſche Barbar 
ungezwungen in der Bahn aufſtand, um einer 
Dame ſeinen Platz zu geben, während das 
kaum jemals ein Franzoſe tat, daß die deut⸗ 
ſchen Offiziere ſtets vor einer Dame Platz 
machten und vom Bürgerſteig gingen. Ich 
perſönlich ſah, wie ein deutſcher Offizier dem 
Hute einer Bäuerin nachlief, den ihr der Wind 
vom Kopfe geriſſen hatte, ihn aufhob und ihr 
überreichte. — 


Nun zogen die Deutſchen ab. Meiſtens 1 
oder 2 Tage nach Abzug des letzten hinkenden 
deutſchen Soldaten kamen die „Befreier“, die 
F. F. J. In Poitiers wohnte ich dieſer ſo ei⸗ 
genartigen Befreiung bei. 48 Stunden wa⸗ 
ren ſeit Abzug der Deutſchen vergangen, als 
die „Patrioten“ einrückten. Sofort wurden 
die Hauptgebäude beſetzt und Maſchinenge⸗ 
wehre davor aufgeſtellt, als ob es ſich um 
Feindesland handelte. Dann drang man in 
die Häuſer um die Verräter zu verhaften. In 
einer Woche wurden Hunderte gefangenge⸗ 
nommen. Viele wurden erſchoſſen. Von mei⸗ 
nem Zimmer aus hörte ich die Schüſſe. Da die 
„Befreier“ keinen Deutſchen mehr vorfanden 
— hatten ſie doch wie faſt überall die nötige 
Vorſicht ans Werk gelegt, um ja keinem Deut⸗ 
ſchen zu begegnen, — ſo gaben ſie ſich als 
enttäuſcht. Nun hatten ſich in den Wäldern 
um Montmorillon 35 Inder der indiſchen Na⸗ 
tionalarmee von Boſe feſtgeſetzt, da ſie nicht 
mehr mit der deutſchen Truppe weiter kämp⸗ 
fen wollten. Sie hatten den Bauern ihre 
ſämtlichen Waffen abgeliefert und wurden 
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von diefen im Ackerbau verwendet. Die Deut: 
ſchen, die andere Sorgen hatten, hatten diefe 
Deſerteure in Frieden gelaſſen. Nicht ſo die 
„Patrioten“. Dieſe wollten Blut, und ſo lu⸗ 
den ſie eines Tages die 35 Inder zu einer 
Spazierfahrt nach Poitiers ein, wo ſie auf 
dem Rathausplatz an einem ſchönen Nachmit⸗ 
tage von den Maquiſards durch Genickſchuß 
vor der Volksmaſſe getötet wurden. Dieſe 
Tat wurde am nächſten Tage von der Lokal⸗ 
preſſe als patriotiſche Heldentat geprieſen. Es 
bleibt dem inzwiſchen freigewordenen Indien 
überlaſſen, hier auf diplomatiſchem Wege eine 
Beſtrafung der Schuldigen zu forden. Ei⸗ 
nes Tages wurde der Bürgerſchaft verboten 
von 6 Uhr morgens bis 6 Uhr nachmittags das 
Haus zu verlaſſen, da man nochmals nach 
„Verrätern“ ſuchen wollte. Wieder drang 
man in die Häuſer ein, dieſes Mal aber in 
alle ohne Ausnahme. Wie viel Perſonen man 
verhaftete, wurde nicht bekanntgegeben. Ko⸗ 
miſch war folgendes: 2 oder 3 Tage nach Ab⸗ 
zug der Deutſchen hieß es, daß noch ein deut⸗ 
ſcher Truppenteil bei Poitiers vorbei käme. 
Da verſchwanden auf einmal alle Fahnen wie⸗ 
der und die meiſten Maquiſards mit ihnen und 
erſt nach zwei Tagen, als ſich die Nachricht als 
falſch erwies, kamen die Maquiſards und die 
Fahnen wieder. Nun begannen in den deutſch⸗ 
freien Gegenden die weiteren Heldentaten. In 
der Gegend, in der ich 1944 die Sommerferien 
verbrachte, wurden über 250 Perſonen nieder- 
gemacht oder zu Tode gemartert. Viele wur⸗ 
den mit Nägeln an die Bäume geheftet, andere 
wurden an die Böden ihrer Zimmer genagelt, 
worauf ihnen, lebend noch, die Köpfe mit 
Winden ausgeriſſen wurden. Der katholiſche 
Pfarrer von Chaſſeneuil erzählte mir ein Jahr 
fpater all die ſchrecklichen Einzelheiten. Er 
ſelbſt ſollte erſchoſſen werden, wurde aber im 
letzten Augenblick noch gerettet. Tauſende 
wurden in Marſeille, Toulouſe und Paris ver- 
haftet, um erſchoſſen zu werden. In Clermont⸗ 
Ferrand wurden an einem Tage 750 Perſo⸗ 
nen niedergemacht. Die Blutwoche von Tou⸗ 
louſe wird allen denen, die ſie erlebt haben, 
ihr ganzes Leben lang in grauenhafter Erin- 
nerung bleiben. In Nizza wurden im Hotel 
Scribe, dem Generalquartier der Maquiſards, 
die Gefangenen dermaßen gefoltert, daß ihre 
Schreie die Bewohner der ganzen Straße wo⸗ 
chenlang ihres Schlafes beraubte. Im Ge⸗ 
fängnis von Angoulemes wurden Gefangenen 
eiſerne mit Schrauben verſehene Helme auf⸗ 
geſetzt, dann wurden ihnen die Schrauben ins 
Gehirn getrieben, bis dieſes zerplatzte. Ande⸗ 
ren wurde im Walde von Drancy der Bauch 
aufgeſchlitzt, die Eingeweide wurden heraus⸗ 
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geriſſen und um einen Baumſtamm gebunden, 
dann mußten ſie von Peitſchenhieben ange⸗ 
trieben um den Baum laufen, bis ſie tot zu 
Boden ſanken. Die Frauen, die mit Deutſchen 
verkehrt hatten oder in deutſchen Häuſern als 
Hausmädchen oder Stenotypiſtinnen gearbei⸗ 
tet hatten, wurden glattgeſchoren und zum 
Teil nackt durch die Straßen der Stadt ge⸗ 
führt mit einer johlenden Volksmaſſe hinter 
ihnen. Ich fab fold) ein widerwärtiges Schau- 
ſpiel in Poitiers, ein älterer katholiſcher Prie⸗ 
ſter, der neben mir ſtand, hielt ſich dabei den 
Bauch vor Lachen. Natürlich waren dieſe 
Mädchen Freiwild bei den „Patrioten“. An⸗ 
dere Mädchen wurden feſtgebunden, dann 
wurden ihnen Hunde mit Gewalt zugeführt. 
Schreckliches und noch Schrecklicheres wurde 
getan. Wer ſich dafür intereſſiert, mag das im 
Buch des katholiſchen Domherrn, Abbé Des⸗ 
granges „Les crimes masqués du Reſiſtantia⸗ 
liſme“ nachleſen. Abbé Desgranges war ſelbſt 
„Widerſtändler“. Die Verbrechen der Wider— 
ſtandsbewegung haben ihm aber die Augen 
geöffnet. Er ſchrieb dieſes Buch, das letzte ſei⸗ 
nes Lebens, wie er ſagte, um vor ſeinem Tode 
noch die Wahrheit zu ihrem Rechte kommen 
zu laſſen. Erſchienen iſt das Buch des in ganz 
Frankreich bekannten und angeſehenen Geitt:. 
lichen im Verlag L' Elan, 114 Rue la Fayette, 
Paris. Weitere Dokumentierung findet man 
in dem Buche „L'age de Cain“ aus dem Verlag 
„Les éditions nouvelles“ 97 Boulevard Ara- 
go, Paris XIV e. Das Entſetzlichſte, was an 
Grauſamkeiten franzöſiſcherſeits, diesmal 
Deutſchen gegenüber, verübt worden iſt, kann 
man im Buche „Jours francs” Verlag Jul: 
liard, Equana 22 bis Paſſage Dauphine, 
Paris, nachleſen. Der Verfaſſer, Mörder und 
Sadiſt zugleich, erklärt zu Anfang des Bu- 
ches: —Wenn ich es noch einmal könnte, wür- 
de ich es noch einmal tun.“ Ein derartiges 
Buch wäre in jedem Lande der Erde unmög- 
lich. In vier Monaten nach der Räumung 
Frankreichs durch die Deutſchen wurden etwa 
100 000 Franzoſen von Franzoſen ermordet. 
Keine 1000 von ihnen waren Verräter, ſon⸗ 
dern im Gegenteil gute Franzoſen, die für 
kein Geld der Welt Frankreich verraten hät— 
ten. General De Gaulle hat in einer an das 
franzöſiſche Volk gerichteten Rede 1944 er⸗ 
klärt. daß es in ganz Frankreich nur eine klei⸗ 
ne Handvoll von Verrätern gegeben habe. 
Trotzdem hat er den von ihm illegal ins Le- 
ben gerufenen außerordentlichen Volksgerich⸗ 
ten, deren Richter und Schöffen ſich nur aus 
Kommuniſten und Partiſanen zuſammenſetz⸗ 
ten, freien Lauf gelaſſen und 10 000de zum 
Tod oder zu Zuchthaus verurteilen laſſen. 


Und welch unmenſchliche Behandlung wird 
den politiſchen Gefangenen in den franzöſi⸗ 
jhen Konzentrationslagern und Gefängniſ⸗ 
ſen zuteil! In einer für 1 Perſon beſtimmten 
Zelle hauſen oft 5 Perſonen. Zum Schlafen 
auf dem harten Zementboden müſſen ſie ſich 
abwechſeln. Mit Mördern, Dieben und Zuhäl⸗ 
tern ſchmachtet Frankreichs Elite hinter Ker⸗ 
kermauern. Die Tochter eines der edelſten Ge- 
ſchlechter Frankreichs teilt mit einer proſti⸗ 
tuierten Verbrecherin ihre Zelle. General 
Dentz ließ man mit eiſernen Klammern an 
den Füßen ſterben, mehr als 120 Tage nach 
ſeiner Verurteilung zum Tode. Charles Maur⸗ 
ras, einer der größten Patrioten Frankreichs, 
ein Meiſter des Denkens und der franzöſi— 
ſchen Sprache, muß als ſchwacher, tauber 
Greis ſeine letzten Tage im Zuchthaus verbrin- 
gen. Hunderte von Generälen, Admirälen, Mi⸗ 
niſtern, Präfekten und Schriftſtellern wurden 
erſchoſſen oder zu ſchwerem Kerker verurteilt, 
nur weil fie der legalen Regierung treugeblie- 
ben und deren normale Befehle ausgeführt 
hatten. 

Wie viele Frauen mußten ſich ſcheiden laf- 
ſen, um nicht nach Sowjetmethoden ins Ge⸗ 
fängnis zu wandern an Stelle ihrer geflohe— 
nen Männer. Die, die es nicht taten, waren 
beſtändigen Gefahren ausgeſetzt, wurden von 
der Polizei ftunden= und tagelang verhört und 
gequält. Viele wurden verhaftet und kamen ins 
Konzentrationslager, bis ſich ihre Männer der 
Polizei ſtellten. In ſeiner vorletzten Kanzel⸗ 


rede, am Palmſonntag 1945, die, da ſie wie 


alle Faſtenpredigten von Notre Dame in Pa⸗ 
ris vom Rundfunk übernommen worden war, 
in der ganzen Welt gehört wurde, rief der 
Kanzelredner, der Jeſuitenpater Panici aus: 
„Wir glauben, daß Frankreich nach der Befrei⸗ 
ung von der Geißel des Nazismus in Freiheit 
wieder aufleben könnte, und was haben wir 
jetzt in Frankreich: ein Schlachthausregime.“ 
Zweimal rief er dieſes Wort aus, das nur all⸗ 
zu treffend das jetzige Regime kennzeichnet. Die 
franzöſiſche Regierung wagte nicht zu wider- 
ſprechen. Der „treukatholiſche“ Juſtizminiſter 
aber ſandte ſofort dem Kardinal von Paris die 
Drohung: daß noch am ſelben Tage P. Panici 


verhaftet werde. Daraufhin ließ ihm der Kar⸗ 
dinal folgende Botſchaft zugehen: Dieſe Maß⸗ 
nahme wäre bedeutend ſchädlicher für den Mi⸗ 
niſter als für P. Panici. Von der Verhaftung 
wurde abgeſehen. Dafür aber ſprang der eben- 
falls katholiſche Informationsminiſter in die 
Breſche und ließ dem Erzbiſchof erklären: Ent⸗ 
weder verſchwindet der Pater von der Kanzel 
von Notre Dame oder keine Predigt wird mehr 
vom franzöſiſchen Rundfunk übertragen wer⸗ 
den. Dieſe Drohung erreichte dann auch ihr 
Ziel. P. Panici, der noch öfters, wie er mir 
erklärte, Drohbriefe erhielt, mußte gehen. Und 
im nächſten Jahre erſchien auf der Kanzel von 
Notre Dame der fommunifierende Wider- 
ſtandspater Riquet, den man als Freund des 
Erzdeſerteurs und Verräters Thorez, des Ge— 
neralſekretärs der kommuniſtiſchen Partei 
Frankreichs, bei Umzügen hinter der roten 
Fahne marſchieren ſah. 6 oder 7 Biſchöfe und 
Erzbilchöfe mußten abdanken, um der Ber- 
haftung zu entgehen. Einen derſelben kenne 
ich perſönlich. Mehrere Biſchöfe beklagten 
ſich bitter bei mir über das jetzige Regime. 
Kurz, das jetzige Regime hat dem franzöſi⸗ 
ſchen Volke eine Unſumme von Trauer und 
Leid gebracht, und es gibt kaum eine Fa⸗ 
milie, die nicht in einem ihrer Glieder von 
der „Säuberung“ getroffen wurde. Der Weih⸗ 
nachten 1947 von den franzöſiſchen Erzbi⸗ 
ſchöfen an den Präſidenten der Republik ge- 
richtete offene Brief, in dem dieſer angefleht 
wird, er möge dem Regime der Ungerechtig— 
keiten ein Ende bereiten, blieb ohne Antwort, 
er wurde auch nur von 2 oder 3 Zeitungen 
veröffentlicht. In der franzöſiſchen National: 
verſammlung erklärte der damalige Juſtiz— 
miniſter, der „gute“ Katholik Teitgen, daß er 
zu ſeiner großen Genugtuung der National⸗ 
verſammlung verkünden könne, daß er nach 
Einſicht in die Akten der franzöſiſchen Juſtiz 
aus den Revolutionsjahren 1789—1794, habe 
feſtſtellen können, daß ſchon jetzt — alſo 1945 
— in einem Jahre der Repreſſion bedeutend 
mehr Staatsfeinde hingerichtet worden ſeien, 
als in den 5 Jahren der großen franzöſiſchen 
Revolution. 
Befreites Frankreich? 


„So wie die Tyranneien entſtehen, wachſen und ſich 
befeftigen, fo wächſt auch in ihrem Innern verborgen der 


Stoff mit, welcher ihnen Verwirrung und Untergang 


bringen muß. 


w 
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Die Höhle von Pagum 


Eine Erzählung aus dem Baskenlande 


VON EBERHARD MOES 


M an ſollte meinen, dieſe erſtaunliche Ge⸗ 
ſchichte ſei vor ewigen Tagen paſſiert; 
denn ſie hat etwas von den unwirklichen Far⸗ 
ben einer Legende. Trotzdem geſchah ſie, als 
deine und meine Atemzüge in der Luft hin⸗ 
gen, vor wenigen, ſchnell entſprungenen Jah⸗ 
ren, und es mag ſein, daß ſie ſchon nach einem 
Menſchenalter, wenn die Gefühle in jeglicher 
Bruſt ganz vereiſt ſein werden, wie ein Sang 
aus unmeßbarer Vergangenheit nachklingt. 
Folgt mir ſüdwärts in die welligen Bor- 
berge der franzöſiſchen Pyrenäen, die rund⸗ 
gewaſchenen, wenig auffälligen. Sie haben 
bisweilen ihre geheimen Ueberraſchungen, 
die fie nur dem vorweiſen, der buchſtäblich in 
ihre Tiefen dringt; das find die marchenbaf- 
ten, verwegenen Reiche ihrer Höhlen, und 
von einer, der bei dem Dorf Pagum, wird 
hier die Rede ſein. 

Es war am frühen, filbertauigen Morgen 
des Tages, da der gewaltige Sog der Kriegs- 
ereigniſſe die deutſchen Truppen von der ſpa⸗ 
niſchen Grenze fortriß gen Norden, da heim⸗ 
lich geballte Fäuſte ſich wieder öffneten — 
denn die Basken haſſen ſeit altersher jeden 
Fremden, der ihnen gebieten will —, da aber 
auch manches Frauenherz in der Trennung 
zuckte, voran das der dunkelſchönen, feurigen 
Belotte, der Tochter des Bauern Orbarra, die 
wegen ihrer ſtolzen Haltung von den Sol- 
daten die Königin der Landſchaft genannt 
wurde. 

Sie hatten ſich in dieſen Wochen ſchnell und 
heftig lieben gelernt, die ſtraffgliedrige Be⸗ 
lotte mit ihrem federnden Gang und Arnold 
Andreſen, der junge, merkwürdig in ſich ge⸗ 
kehrte Deutſche, deſſen helle Augen wie kleine 
weißliche Sonnen von ganz weit her zu leuch⸗ 
ten ſchienen. Er war Maler, und die graue 
Uniform ſaß fremd auf ſeinem ſchmalen Kör⸗ 
per gleich einer zu harten Verkleidung. Das 
erſte Bild, das er von der ſchönen Belotte 
gezeichnet, als ſie bei den Platanen den Hang 
herunterſchritt ins Dorf, einen friedvoll trä⸗ 
gen Graueſel neben ſich, hatte in Bordeaux auf 
der Ausſtellung gehangen, und jemand wollte 
es auch kaufen, aber Arnold Andreſen hatte 
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es nicht hergegeben. Jetzt hing es in einer 
kleinen Kammer des Orbarra-Hofes, dicht 
beim Fenſter, vom Licht geſtreichelt, das über 
den Berg kam. 

Seit Wochen liebten ſich die beiden im 
Strom der Fülle, die der Frühling in das 
Land warf. Aber jeder wußte es nur von ſei⸗ 
ner eigenen Seele. Bis geſtern. Bis unter 
dem gütigen Schirm der Dämmerung eine 
bebende Mädchenhand nach der ſeinen griff. 
„Morgen, mein Freund? Und auf immer?“ 

„Ja. Wir rücken ab. Es iſt Schickſal. Für 
alle und für jeden.“ 

Darauf wandte ſich Belotte, den Kopf hoch⸗ 
werfend, um, drehte den Graueſel ungeduldig 
zurück, gab ihm einen Klaps mit der flachen 
Hand und ſchickte ihn allein den Hang hoch. 
Sie ſelbſt aber ſtiegen den Berg jenſeits des 
wildes Baches hinauf, den geheimnisvollen 
Berg über dem Dorf Pagum, deſſen Inneres 
die gewaltige, gängereiche, geſpenſtiſche Höhle 
war. Ein Spalt hinter dem Felſen mit dem 
Kreuz ließ ſie ein, Arnold Andreſen leuchtete 
aus der Taſchenlampe, bis ſie an einen 
Schaltkaſten gelangten, den Belotte ſicheren 
Griffs bediente. Da ſtand es auf, das Reich 
einer außermenſchlichen Fantaſie mit kühn 
verſchlungenen Gewölben und kruſtigen Säu⸗ 
len, mit klaren Teichen und wirr funkelnden 
Farben, die ſich einander zuwarfen, mit edel⸗ 
ſteinigem Blinken und ſamtenen Salzwellen, 
eine unſagbare, ſeltſam warmluftige Viel⸗ 
falt, von oben herab ſich ringelnd, von unten 
hinaufwachſend, bis es ſich trifft, und jeder 
Zentimeter ſind tauſend Jahre oder mehr, 
und der große Baumeiſter hat ſeit Ewigkei⸗ 
ten daran geſchafft, daß es ſo wurde, wie es 
heute iſt. 

Inmitten der rauſchenden Zeitloſigkeit ein 
paar Sprünge des Mädchens Belotte, das die 
Arme zur Seite wirft, als wolle es fliegen 
im Takt des ſtummen Zitterns, das zwiſchen 
den Gebärden des Jenſeits ſchwebt. 

Und ein ſtichflammig heißes Auflodern in 
der Bruſt des Jünglings, alles wegbrennend, 
was vom Verſtand herbeidringen will; ein 
helles Wiſſen, daß man ſolche Stunde nicht 


berechnen darf, daß fie unendlich mehr ift als 
ein ganzes Leben. 

Die Jagd ergießt ſich wild in die Gänge, 
ſtürmt gelblich ſchimmernde Stufen hinauf, 
umklettert kriſtalliſch getürmte Fantaſien; das 
Herz will berſten von den Geſichten, von dem 
Rhythmus des Augenblicks, von feiner außer- 
irdiſchen Geſtalt. „Belotte!“ 

In feinen Armen mindet fich ihr geichmei- 
diger Körper. 

Aber — bei Gott! — er muß, der Selig⸗ 
keiten Gipfel vollends zu erklimmen, einen 
Preis zahlen, einen ſehr hohen, und er zahlt 
ihn hin, abermals bewältigt von der Geſte 
des Schickſals: An der Hand zieht ihn Be— 
lotte, deren Lippen groß und dunkelrot ge— 
worden, zurück durch die krauſen Gänge und 
Hallen, bis ſie aus dem Spalt neben dem 
Felſen in die ſternenverzauberte Wirklichkeit 
treten. Auf dunklen, weichen Graspfaden 
wandern ſie durch das Rauſchen der Nacht, 
hinunter ein Stück, dann wieder bergan und 
ſchließlich tief hinab in den Grund eines Tals. 

Halt ihn feſt, den Traum, Arnold Andreſen, 
es muß ja ein Traum ſein; im Leben des 
Diesſeits hat das nicht Platz. Nicht dieſes 
halbhelle Kloſterportal, nicht der Pater, der 
öffnet, und nicht das geflüſterte baskiſche Ge⸗ 
ſpräch zwiſchen Belotte und — —. Vielleicht 
gibt es auch Belotte garnicht? Aber was! 
Sünde, nur einen Gedanken zu denken! Sün⸗ 
de, damit dem Gefühl, der Seele ein Gran 
Erlebnis zu rauben! Oeffne jede Pore deines 
Ichs, Arnold Andreſen, und trinke in dich 
hinein, was dir die verſchwenderiſche Stunde 
vorſchüttet. Wenn man will, iſt alles ohne 
Wirklichkeit ... 

Er ſagt Ja, er unterſchreibt, er empfängt 
ein Stück Papier. Gebete umkleiden den 
Vorgang. i 

Dann wandern fie zurück, fteil hinauf zwi- 
ſchen dunkel jachenden Bäumen, ein Stück hin⸗ 
ab und wieder über kniſterndes Gras bergan. 
Es raſchelt ſtrohig um ihre Füße. Schließlich 
zwängen ſie ſich durch den Spalt in die Höhle. 
Noch ſchwimmt das Licht in den Gängen, be⸗ 
reit für die, die kommen, der ſchönſte Palaſt. 

Und nun iſt wirklich der Morgen, da die 
deutſchen Truppen aus Pagum abrücken. Auf 
dem Marktplatz treten ſie an, ein Gewimmel 
iſt dort von Uniformen und Fahrzeugen und 
Einheimiſchen. 

Sie können es oben vom Felſen aus genau 
beobachten. Arnold Andreſen möchte, daß ſie 
ſchon fort wären, die Kameraden, es iſt ein 
merkwürdiges Gefühl, ſchließlich läßt er fie 
im Stich, na ja, er iſt nie ein guter Soldat 
geweſen. Noch enger rückt er an Belotte her⸗ 


an, die ſeine Frau iſt nach dem Papier und 
nach der Natur. Es tut gut, ihre Wärme zu 
fühlen. Man wird ſich ſpäter alles zurecht⸗ 
denken, jetzt gibt es nur eins, dieſer unge- 
heuren Strömung in ſich zu folgen, Menſch 
zu ſein, leidenſchaftlich und jubelnd, einem 
Geſetz zu gehorchen, das jemand aufgerichtet 
hat, der mehr iſt als der Leutnant oder die 
andern in Paris und Berlin. Wer hatte 
eigentlich das Recht, dem Menſchen das 
Menſchſein zu verwehren? 

Auf dem Marktplatz drunten quirlt ver- 
ſtärkte Unruhe. Alle ſtehen angetreten. Dort, 
drei Mann vom linken Flügel, müßte er ſte⸗ 
hen, der Gefreite Arnold Andreſen. Aber er 
ift nicht da, und er wird auch nicht mit Ber- 
ſpätung kommen, denn er bleibt in dieſem 
baskiſchen Dorf Pagum. Jawohl, wegen 
eines Mädchens, Herr Unteroffizier, das iſt 
für Sie unbegreiflich, und Sie lächeln. Gleich 
werden Sie donnerwettern. Aber ſehen Sie, 
Herr Unteroffizier, diesmal ift die Wirklich: 
keit ftärfer als Ihr Reglement, ſogar ſtärker 
als Ihre Strafen. Vielleicht beruhigt es Sie 
daß das Mädchen ſeit einigen Stunden meine 
Frau iſt? Wie, das gibt es nicht? Ohne Ge- 
nehmigung ſchon garnicht? Ach, wollen Herr 
Unteroffizier bitte meine Liebe genehmigen; 
vorher wage ich ſie ſelbſtredend nicht zu emp⸗ 
finden. Ein Geſuch, gut, ich werde es ein⸗ 
reichen. 

Was iſt das? Belotte hockt ſich auf die Knie, 
krallt ihre Hand in ſeine Schulter, weiſt mit 
dem andern Arm hinab. „Mon pere — la — 
entre les autres — oh — on le tuera — —. 
Mein Vater — unter den andern — oh — 
man wird ihn töten — —. 

Wahrhaftig, man führt drei Ziviliſten auf 
den Platz, bis an die alte, brüchige Mauer, 
läßt ſie dort nebeneinander ſtehen. Vor ihnen 
marſchiert eine Gruppe Soldaten auf. 

Jetzt geht alles ſehr ſchnell, ſo ſchnell, daß 
jede Minute die Weite einer Stunde hat. Die 
beiden Liebenden erkennen, was vor ſich geht. 
Sie ſpüren den Zuſammenhang mit ihm, Ur- 
nold Andreſen, der verſchwunden iſt, und für 
den die andern nun ſterben müſſen, auch Be- 
lottes Vater. 

In ihnen brauft ein Sturm, noch tiefer gra- 
ben ſich Belottes Finger in ſeine Schulter, 
ein Stöhnen, ganz aus wundem Abgrund 
herauf, dringt über ihre Lippen. Arnold An⸗ 
dreſen weiß, er darf ſie jetzt nicht anſehen, er 
darf auch nicht zögern, keinen Augenblick, das 
andere könnte ſofort geſchehen, und deſſen 
Schatten würde ſie ewig umdüſtern. Das iſt 
ganz klar in ihm. Er wird verlieren, ſo oder 
ſo. Und er hat jetzt die Möglichkeit, den Ver⸗ 
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luſt geringer, um ein weniges, nein, um vie- 
les geringer zu halten. Vielleicht — ach, man 
kann nicht überlegen, die Sekunden ſind Peit⸗ 
ſchenhiebe. 

Es jagt ihn auf, es ſtürzt ihn den Hang 
hinab, ein Schrei fällt hinter ihm drein, dann 
ruft er ſelbſt hinaus in die Landſchaft, bei je⸗ 
dem Sprung wiederholt er den Ruf, immer 
lauter, bis ſie ihn hören, ihre Köpfe herauf⸗ 
richten, ihn erkennen ... 

Eine Stunde ſpäter iſt kein deutſcher Sol⸗ 
dat mehr in Pagum. 

** 

Aber das Schickſal iſt angeſtoßen. Seine 
Kugel rollt. 

Tauſend Meilen im Norden brüllt eine 
Schlacht, die den Krieg in die Mitte des Kon- 
tinents treibt. Menſchen ſpringen gehetzt an 
der Senſe vorbei, andere verlöſchen jäh. 
Schreie jagen in das Beben der Welt. 
Schreie, ähnlich denen, die in der pyrenä- 
iſchen Kammer eine junge Frau ausſtößt, 
weil ein neues, winziges Leben hervortreten 
will. Als es da iſt, nennen ſie den Kleinen 
Perral. 

Die Mutter bleibt im Hauſe Orbarra, ob— 
wohl der Bauer es nicht wünſcht, da bei den 
Basken ſeit alters die Eltern und der Pfar- 
rer die Ehen fügen: Ungehorſam aber iſt 
ſchwerer Fehl. Belotte iſt geſund und ſtark 
und kämpft für drei: für ſich, für Perral und 
den fernen Mann, der in einer wunderſchwe— 
ren Nacht ein Papier unterſchrieb. Zwar, der 
Bauer zerriß polternd das Papier und trat 
darauf, aber Belotte ſammelte die Schnitzel 
und klebte ſie mühſam zuſammen. 

Nun harrt ſie deſſen, der kommen wird. Es 
wird ihr tägliches Leben ſein, zu warten, und 
wäre es bis zur Stunde des Todes. Das 
Schickſal hat ihr die Aufgabe genannt. 

Aber Belotte iſt Menſch. Unruhe gärt in 
ihr, die Monate ſchütteln fie, und als ihr Bru- 
der Ortez ſich rüſtet, gleich andern nach Süd⸗ 
amerika auszuwandern, als die Eltern ihr die 
Taſche packen, gutes Geld hineinlegend, und 
ſie bedrängen, wird ſie ſchweigſam. Ob der 
Deutſche überhaupt noch lebt? Es ſoll ein rie- 
ſiges Sterben im Norden geweſen ſein. 

Eines zerfahrenen Tages willigt ſie ein. 
Sie ſitzt in der ruckelnden Bahn nach Bayon⸗ 
ne, jagt mit dem Expreß durch die weite Kie⸗ 
fernheide nach Bordeaux, ſteigt an Deck der 
„Vauguin“, doch während der Dampfer das 
letzte Abfahrtsſignal gibt, dreimal lang, 
ſpringt ſie, von innen getrieben, über die ein⸗ 
rollende Gangway auf den Pier zurück und 
kauert ſich, den kleinen Perral ängſtlich im 
Arm, hinter einen Stapel Fäſſer. 
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Zu Fuß zieht fie in die Heimat, aber fie 
will nicht zum Orbarra⸗Hof. Sie arbeitet un- 
terwegs, bis es ſie weiterruft, und die Milde 
einer Dämmerung geleitet ſie zu dem Spalt, 
der in die Höhle von Pagum führt. Dort bleibt 
ſie, nichts denkend, nichts wünſchend, nicht ein⸗ 
mal erſtaunt, als zu irgendeiner Stunde Ar⸗ 
tiga, der Sohn des Apothekers, vor ſie hin⸗ 
tritt und ein langes Geſpräch aufführt. 

Er wird ſchweigen, das gelobt er. Aber der 
längſt Liebende will auch warten, auf Belotte 
warten, und die Stationen ſeiner Geduld ſind 
mit Laſten abgeſteckt, die er treu und ver⸗ 
läßlich alle paar Tage heraufſchleppt. Worum 
die Frau ſich nicht ſorgt, weil anderes in ihr 
kreiſt, das ſtärker iſt, verſieht der fremde 
Mann. 

Belotte weiß nicht, daß der fürchterliche 
Krieg zuendeging, daß der feindliche Riefe, 
von Rieſen erſchlagen, am Boden liegt, und 
wenn ſie es wüßte, hätte ſie über der Wirrnis 
der Zeit nur einen Gedanken, der ihr Leben 
und Welt iſt. 

Die Höhle hat man wohl vergeſſen, ſeit die 
Deutſchen fortzogen. Niemand kommt. Aber 
das Licht ift da und des Märchens Unerſchöpf⸗ 
lichkeit. Täglich macht Belotte ihren Weg hin⸗ 
ein in das wildförmige Geſtein, jedoch hinter 
ihr jagt niemand her, und es reißt ſie nicht 
weiter, keine heftigen Arme greifen nach ihr. 
die Linien des vielglidrigen Palaſtes ſind 
müde und ohne Glut geworden. Artiga, der 
Sohn des Apothekers, erntet ein Lächeln. Die 
Falte zwiſchen den Augen der Frau glättet 
er nicht. 

* 

Indeſſen bemühte ſich im Gefangenenlager 
am Neckar ein Deutſcher, den amerikaniſchen 
Kommandanten zu ſprechen. Er bemühte ſich 
jeden zweiten Tag, der Deutſche mit der 
durchſchoſſenen Hüfte und dem etwas ſchlep⸗ 
penden Gang. Achtmal, vierzehnmal. Beim 
ſechzehnten Geſuch wurde er vorgelaſſen. Als 
er ſein Anliegen geäußert, lachte man, ſchlug 
ſich auf die Schenkel, amüſierte ſich; der Ad⸗ 
jutant wurde nachdenklich. 

Zuletzt wettete man. Freilich die meiſten 
Offiziere gegen das Gelingen. Nur der Adju⸗ 
tant ſetzte für den Plan des bleſſierten Deut⸗ 
ſchen, der ſo merkwürdig, ſo entwaffnend ein⸗ 
fach ſagte: Ich will zu meiner Frau in die 
Pyrenäen wandern. Wenn er binnen drei 
Monaten in Pagum ſei und von dort einen 
Brief ſchreibe, falle ihm die Hälfte des gewet⸗ 
teten Betrages zu. Wenn ... Nun, Gott ge- 
leitet oft die Narren. 

Ohne Papiere, nur den Heiratsſchein des 
Kloſters in der Taſche, machte ſich Arnold 


Andreſen geduldig lahmend auf den langen 
Weg. Die Uniform tauſchte er bald bei einem 
Gärtner gegen Arbeitskleidung. 

Noch nie waren in Europa ſo viele Riegel 
vor ſo vielen Türen. Noch nie war es derart 
laut von Haß und Furcht, von Rache auch 
und Strafe. 

Jedoch, der Klang der Liebe, falls er echt 
iſt, ergreift nirgends ſo wie im Lärm der 
Welt, der leiſe Ton, mit Zagen vernommen, 
trifft die Menſchen ins tiefe Herz, er ſchlägt 
in ihnen Verſchüttetes an, und im Geben und 
Nehmen blüht eine feine Blume auf, der ein 
betroffenes Nachſinnen gilt. 

Zwar, wo immer die Herren der Welt 
Grenzen hingeſetzt hatten, Grenzen mit Sper- 
ren und Maſchinenpiſtolen, ſchlich Arnold 
Andreſen im Schutz des nächtlichen Dunkels 
daran vorbei, und wenn er zurückgejagt wur- 
de, lief er von neuem gegen die Härte an. 
Mehr als einmal auch fingen fie ihn, ver- 
hörten ſeine Abſichten, ſchloſſen ihn ein; aber 
dann bekam man Laune, ihm zu glauben, 
oder ſie erklärten den Mann für verrückt. 

Die Kilometer reihten ſich aneinander, ſie 
fraßen freilich auch die Zeit. Arnold Andre⸗ 
ſen zählte nicht, er dachte nur voraus, und die 
Stadtwohnungen oder die Bauernhäuſer, die 
ſich ihm auftaten, empfingen von ſeinem rei⸗ 
nen Wollen einen Glanz. In Baden hielt 
ihn die Frau des Bürgermeiſters drei Tage 
feſt, und die Tochter weinte, als er weiterzog. 
In der Schweiz reichte man ihn von Adreſſe 
zu Adreſſe, immer einige Zeilen mitgebend, 
und er hatte die Taſche voll Zigarren, als er 
nach Frankreich hinüberwechſelte. 

Dort wurde er im erſten Dorf mit Hunden 
hinausgejagt, im zweiten jedoch traf er einen 
Händler, der ihn im Auto bis nach Lyon mit⸗ 
nahm. Die rauchige, laute Stadt verließ er 
noch in der gleichen Stunde, da ſie ihm feind⸗ 
ſelig erſchien; ſeitdem hielt er ſich auf dem 
Lande. Einmal ſuchte die Polizei nach ihm, 
aber die Bauersfrau verſteckte ihn im Stall. 
Jede Mutter iſt jedes Sohnes Mutter, ſagte 
ſie beim Abſchied, und er küßte ihre beiden 
Wangen. 

Der Hinkende ſchien ſich ſelbſt vorauszu- 
eilen. Sei es daß Briefe vor ihm herliefen 
oder Reiſende die Kunde ſchneller weitertru⸗ 
gen, als er den Weg zu zwingen vermochte: 
an mehreren Orten geſchah es, daß man be⸗ 
reits von ihm wußte, ihn, den Deutſchen, der 
ſeine Frau zu ſuchen kam, ſeit Tagen erwar⸗ 
tete, ſich um ſeine Perſon ſtritt. Arnold An⸗ 
dreſen brannte ein warmes Feuer in der 
Bruſt. Nein, die Menſchen waren nicht Quä⸗ 


ler, und die Grenzen gingen nicht durch ihre 
Herzen. Immer müſſen böſe Menſchen ein⸗ 
ander haſſen, die guten aber ſich lieben wie 
ihresgleichen. 

Stopft den Ruckſack nicht ſo voll, Bäuerin, 
ich werde noch öfter raſten, bis ich in Pagum 
bin. Gewiß, Herr Bahnvorſtand, ich klettere 
ins Bremſerhäuschen, und wenn eine Gta- 
tion kommt, ziehe ich den Kopf ein. Ja, in 
Toulouſe krieche ich heraus, ſchalte um auf 
meine Beine in Richtung Tarbes, es iſt alles 
klar, es wird ſchon klappen, innigen Dank. 
Und ob ſie ſchön iſt, Großmutter, ihr könnt 
es glauben. Wie ſoll ich ſie beſchreiben? Ihr 
Geſicht, nein, ihre ganze Geſtalt, ach, ich ver- 
wirre mich, ſie iſt aber beſtimmt die ſchönſte. 

Unſinn, Pierre, du mit deinen fünfzehn 
Jahren . . . Das ift nicht zu lernen, und ein 
Held iſt man darum auch nicht. Wenn ſo et— 
was auf dich zukommt, eines Tages, dann 
erkennſt du plötzlich, was du tun mußt. Aber 
ſuchen läßt ſich das nicht. Ich weiß nicht, ich 
verſtehe nichts davon. 

Dunkel wird es ſein, bis ich nach Pagum 
gelange? Dann wandere ich die ganze Nacht 
um die Häuſer, und ſobald die Sonne morgen 
früh aufſteht, wird ſie mir den richtigen Weg 
zeigen. Vielleicht finde ich trotz der Finſter⸗ 
nis das Haus jenſeits des wilden Baches, 
dann rufe ich leiſe: Belotte! Belotte! Bis ſie 
es hört, werde ich rufen: Belotte! Belotte! 


Wenn der Bauer davon aufwacht? Oder 
der Hund anſchlägt? Wie eigenartig. Sie iſt 
doch meine Frau, und ich darf jederzeit zu 
ihr gehen, auch in der Nacht. Es iſt wirklich 
eigenartig, daß ich mir deſſen nicht ſicher bin. 
Vielleicht war das damals auf eine ſeltſame 
Weiſe garnicht wirklich? Mein Gott, mit fo- 
was ſpielt man ja nicht. Nein, Belotte ſpielt 
nicht mit mir. Ich weiß, ich weiß, ich weiß, 
daß ſie auf mich wartet, jede Stunde, jeden 
Atemzug, ſeit damals. Ich kenne das Fenſter 
ihrer Kammer, mit kleinen Steinchen werde 
ih... 

Ja, das ift das Rauſchen des Baches, der 
Klang ſitzt mir unverlierbar im Ohr. Es gibt 
nur einen Bach, der ſo rauſcht, das Düſtere 
des Berghanges auf dem Grunde und ein 
helles Schwirren wie über Silber dariiber- 
hin. Der eine, einzige Bach in der Welt hat 
den Klang, dieſer hier. 


Wart, dort unten muß die Brücke ſein, 
dann zweigt der Weg halbrechts nach hier 
herauf ab... nun gewiß doch, in gleicher 
Höhe, wie ich jetzt ſtehe, ein Stück nur weiter, 
muß die Höhle ſein, müßte ſie ſein. Was er⸗ 
lebte man nicht alles an Schlacht und Laza⸗ 
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rett und Stacheldraht, an Hunger und Herz- 
loſigkeit, ſeit man damals hier war. An Hilfe 
auch, das iſt wahr, und warmer Sorge. 


Aber jegliche Schritte ſollten vorwärts ge⸗ 
hen, ſie ſollten es immer. Gutes, raſchelndes 
Gras, auch deine Melodie iſt die gleiche ge⸗ 
blieben; jetzt, da ich ſie höre, kenne ich ſie. 
Ueberall iſt Heimat, wo wir lieben. 


Iſt das der Fels mit dem Kreuz? Herz, 
zähme die Ungeduld. Wochen und Monate 
haben tauſendfach die Minuten verſchluckt. 
Aber nicht Minuten wie dieſe, du haſt recht. 
Starke Stimmen mögen keine Vernunft, ſie 
ſind herriſch und wollen, daß man ihnen folge. 

Da iſt der Fels, das Ziel, das unfaßliche, 
heiß erträumte. Das noch den Stacheldraht 
auf unendliche Meilen überglänzte. Hier wer⸗ 
de ich die Stunden verwachen, bis das Tal 
aus dem Dunkel ſteigt. Oder ob ich die Griffe 
des Lichts ſuche und das Gehäuſe aufflam⸗ 
men laſſe, das unvorſtellbar mein Glück barg? 


Der Spalt öffnet ſich, feiner Schimmer 
fliegt um die Ecke. Ein paar Schritte, und 
der erſte Saal liegt weit und tropfend und 
in erdenferner Wirklichkeit unter einem flu- 
tenden Licht. Arnold Andreſen ſtützt den 
Kopf in die Hände. Hat es ſeit damals ge⸗ 
leuchtet, auf ihn gewartet, das Licht? Dort 
drüben war es, daß Belotte die Arme hob 
und mit wiegenden Schritten enteilte. „Be⸗ 
lotte!“ ruft er halblaut, aber es klingt fremd 
und hohl. 

Er ſchreitet hinkend weiter, an den ſalz⸗ 
kruſtigen Säulen vorüber und den kleinen 

ſmaragdenen Teichen, er umklettert die Häu⸗ 
fungen wirrigen Gequaders, blickt in gier- 
liche, buntglitzernde Niſchen, ſetzt den Fuß auf 
die ſamtmatten, bleichen Stufen, erſchrickt, als 
ihm, dem Zögernden, ein langſamer Tropfen 
auf den Arm ſchlägt. Wieder iſt er jenſeits 
des Lebens. 

Wandleriſch taftet er fih vorwärts. Hier, 
in der Enge zwiſchen der ſchwefligen Wand 
und dem zitternden Teich, hatte er Belottes 
Schulter gefaßt, knapp und flüchtig, und die 
hochrot Weiterjagende war ihm mit einem 
plötzlichen Sprung entflohen. Aber dort hin⸗ 
ten, unter dem Baldachin von hundert 
Zapfen 

Arnold Andreſen bleibt erſtarrend ſtehen, 
das Blut weicht aus ſeinem Geſicht, und die 
Lider beginnen zu zucken, als ſuchten ſie die 
Glaubhaftigkeit deſſen, was er ſieht. 

Das aber iſt das Bild: Eine junge Frau, 
dunkelſchön und mit einem tiefen Strich zwi⸗ 
ſchen den Augen, ſitzt angelehnt an eine 
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milchweiße Säule, die Augen friedvoll ge: 
ſchloſſen; und in ihrem Schoß liegt ein Kind⸗ 
chen 

Auf Zehenſpitzen ſchleicht ſich der Mann 
heran, ſenkt, als er vor dem Wunder ſteht, 
tief den Kopf, läßt ſich zu den Füßen der 
Frau niedergleiten, und es iſt möglich, daß 
in das tropfende Konzert der Höhle Laute 
einer menſchlichen Kehle fallen, die ſpäter 
niemals eingeſtanden werden. Ergriffen und 
hauchleiſe küßt der Heimgekehrte die Hände, 
die das kleine Weſen halten. 


* 


Im frühen, ſilbertauigen Morgen ſchreiten 
zwei Menſchen, ein Drittes mit Lächeln ein— 
ander abfordernd, zu Tal und klimmen den 
Wieſenhang auf der Gegenüberſeite empor. 
Dort oben im Klee arbeitet der Vater, ſie ſe⸗ 
hen ihn längſt, und in ihren Herzen iſt eine 
ſtrahlende Zuverſicht, daß ſie jeden Augen⸗ 
blick meinen, der Abgewandte müſſe ihr Kom⸗ 
men ſpüren. 

Als ſie nur noch etliche Meter von ihm ent⸗ 
fernt ſind, bleiben ſie ſtehen, ein plötzliches 
Bangen im Herzen, denn die Entſcheidung 
würde nun erſt fallen, die richtige, endgültige 
Entſcheidung. Ob der Vater, deſſen Arme 
ſtark die Senſe in den Klee ſchwingen, er⸗ 
kennt, welche Kräfte unwägbar über Städte 
und Flüſſe und Grenzen hinweg dieſe Stunde 
herbeigeführt haben? 

Jetzt ſtellt der Bauer, ſich eine Pauſe ge⸗ 
während, die Senſe aufrecht ins Gras, das 
ſpitz auslaufende Blatt zu denen gerichtet, 
die ihm entgegenzögern, und indem ſein Blick 
unwillkürlich der Linie des Metalls folgt, 
findet er hinüber zu den Wartenden. 

Eine zukunftsvolle Minute bricht an. Mit 
einem Ruck der Ueberraſchung ſtrafft der 
Bauer ſeine Haltung, er läßt den Schaft der 
Senſe in ſeine Armbeuge gleiten und faßt die 
Geſtalt des fremden Mannes feſt ins Auge. 
So vertropfen die Sekunden, jede ſchwer von 
dem Schickſal, das ſich zu enthüllen anhebt. 
Wird der Bauer ſich abkehren? Sein dunkles 
Geſicht zeigt keine Bewegung, es iſt wie eine 
Mauer, hinter der unſichtbar ein Austrag 
geſchieht. 

Da gehen ſeine Brauen hoch, und, vom 
Mund aufſteigend, ergießt ſich ein gutes Lä⸗ 
cheln in ſeine Züge. Mit einer kurzen, kaum 
merklichen Bewegung des Kopfes winkt er 
die Jungen heran. 

Ruhig, jeden Schritt gemeinſam ſetzend, 
nähern ſie ſich, ihre Geſichter ſind von innen 
her hell überſchimmert. 


Madrid, Stadt der Legenden 


VON'HANNS DECKE 


Schemen, verſchleierte Erſcheinungen mit 
Totenſchädeln, Geiſter längſt Verſtor⸗ 
bener, die nachts in weißen Gewändern in 
verwunſchenen Schlöſſern umgehen, mit Ket⸗ 
ten klirren und die Schläfer durch Klopfen 
und Schlürfen aus ihren Träumen ſchrecken, 
gibt es in Spanien nicht. Sie treiben ihr We⸗ 
ſen im Land der Nebel und tiefhängenden 
Wolken, und ſcheuen die Sonne und die ſtrah⸗ 
lenden ſüdlichen Mondnächte Kaſtiliens und 
Andaluſiens. Hier iſt zuviel Licht. Hier ſpie⸗ 
len Kobolde und Poltergeiſter, freundliche 
Zwerge und Faune dem Landmann harmlo⸗ 
ſen Schabernack, und gütige Waldnymphen 
nehmen die Kindlein an der Hand und brin- 
gen ſie ſicher nach Hauſe, ſelten daß einmal 
eine Hexe in abergläuberiſchen Gemütern Un⸗ 
ruhe ſtiftet. Aber Legenden, Geſchichten, Er⸗ 
zählungen aus verfloſſenen Tagen um Bücher 
zu füllen. Denn in Spanien ſtirbt die Ver⸗ 
gangenheit nicht. Sie lebt in jeder Burgruine, 
in jedem Maurenſchloß und Nonnenkloſter, in 
den engen und krummen Gaſſen der abſeits 
gelegenen Dörfer, wo die granitnen Tore der 
Bauernhäuſer in Stein gemeißelte Wappen⸗ 
ſchilde einſt großer Geſchlechter krönen, und 
hinter den weißen Fenſtergittern der Patri⸗ 
zierpaläſte, die eine andere Welt verſchließen. 
Auch in Madrid, obwohl die „Villa y 
Corte“, mit ſpaniſcher Elle gemeſſen, eine 
junge Stadt iſt, ein Parvenü unter ihren 
tauſendjährigen Nachbarn, die ſchon die Rö⸗ 
mer und Weſtgoten gründeten. Was ſind ein 
paar hundert Jahre in dieſem Land der ewi⸗ 
gen Tradition, in der das Geſtern hart an 
das Heute grenzt! Drei Schritt von der Calle 
Mayor, durch die der lärmende Verkehr des 
Tages brauſt, findet man ſich plötzlich in einer 
ſtillen Straße, in der Calle del Sacramento, 
die in dem Madrid der drei Philipps und 
auch noch ſpäter eine große Rolle ſpielte. Un⸗ 
weit des Königsſchloſſes gelegen hatten ſich 
in ihr die Großen des Reiches, der Adel und 
die Hidalgos ihre Stadtpaläſte erbaut, die 
zum Teil noch vorhanden ſind. Ihre ſtrengen 
einfachen Linien, die hohen vergitterten Fen⸗ 
ſter und ihr ruhiges, unaufdringliches Aeu⸗ 
ßere ſtehen in kraſſem Gegenſatz zu einigen 
wenigen modernen Gebäuden, die ſich in die 
vornehme Umgebung hineingedrängt haben. 


Seltſame Namen tragen die Gäßchen in die⸗ 


¡em hiſtoriſchen Viertel. „Buäonroftro“ heißt 
die eine. Mit „Fauſtſchlag⸗ins⸗Geſicht⸗Stra⸗ 
ße“ könnte man das Wort iiberieken, das 
wahrſcheinlich in Erinnerung an einen längſt 
vergeſſenen Männerſtreit geprägt wurde. 
Ein anderes nennt ſich Calle del Cordön, 
„Schnurgaſſe“. 

Wo fie in die Sacramento⸗Straße mündet, 
Debt an der Ecke ein niedriges verwahrloſtes 
Haus, das ſicher einmal beſſere Tage geſehen 
hat. Auf dem Dachfirſt ein hohes hölzernes 
riſſiges, von Sonne und Wetter tiefſchwarz 
gefärbtes Kreuz. Bis vor einigen Jahren war 
es unbewohnt, verſchloſſen. Es verbarg vor 
den Augen der großen Welt ein düſteres Ge⸗ 
heimnis, das es nicht preisgeben wollte. Ja⸗ 
cobo Caſanova, der bekannte italieniſche Held 
der Liebesgeſchichten, war von Karl III. nach 
Madrid geladen worden, um nach dem Mu⸗ 
ſter Venedigs eine ſtaatliche Lotterie einzu⸗ 
richten, ein nüchternes Geſchäft, das ihn aber 
nicht abhielt, bei den eleganten Schönen der 
höfiſchen Geſellſchaft oder den augenblitzen⸗ 
den „majas“ der Vorſtadt Abwechſelung zu 
ſuchen. So ſtrich er eines Nachts in vorge- 
rückter Stunde abenteuerluſtig durch die men⸗ 
ſchenleere Calle del Sacramento. Da löſte ſich 
plötzlich eine verſchleierte elegante Frauen⸗ 
geſtalt aus der Tiefe eines Torbogens und 
winkt ihm wortlos, ihr zu folgen. Ein dunkler 
Hauseingang — eine breite Treppe in das 
Obergeſchoß — tiefe Stille ringsum — ver⸗ 
heißungsvoll — nervenaufpeitſchend. Sie tre⸗ 
ten in ein Zimmer. Die Dame entzündet eine 
Kerze — auf dem Sofa liegt ein Toter. 

„Mein Geliebter“, murmelt ſie mit zittern⸗ 
der Stimme. „Aus Eiferſucht habe ich ihm 
das Herz durchbohrt. Mein Mann kommt 
morgen in aller Frühe zurück. Sie ſind ein 
Caballero, ſchaffen Sie mir die Leiche aus 


dem Haus“. 


Caſanova nimmt ſie ſchweigend über die 
Schulter, ſtolpert die dunklen Stufen herab, 
ſchleicht, ſo ſchnell er kann, durch die Gaſſen, 
um der „Brot⸗ und Eierrunde“ und den 
„Wächtern der Totſünde“ — wohltätige und 
Sicherheits⸗Einrichtungen der damaligen Zeit 
— zu entgehen, und entledigt ſich der ſchau⸗ 
rigen Laſt in einem ſtillen Winkel des klei⸗ 
nen San⸗Javier⸗Platzes. Dann eilt er noch 
einmal zurück. Von dem Balkon erreicht ihn 
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der Hauch einer flüfternden Stimme: „Gra⸗ 
cias“, und eine rote Nelke fällt vor ſeine 
Füße. Wortlos ſchwinkt er den Dreiſpitz in 
galanter Verbeugung. Das war das einzige 
Abenteuer Caſanovas in Spanien, und dar- 
an erinnert das düſtere ſchwarze Kreuz an 
der Ecke der Schnurgaſſe. 

Dort wo die Sacramento-Straße enger 
wird, träumt ein anderes Herrſchaftshaus 
von der alten Zeit. Es war in den Tagen der 
Königin Maria Luiſa und ihres Freundes 
Godoy, des „Friedensfürſten“. In der Palaſt⸗ 
garde diente ein junger Offizier, Alfonſo de 
Echenique, ein lebensluſtiger Galan, der 
Amor huldigte und die Skandalchronik des 
Hofes durch ſeine tollen Streiche in ſteter 
Aufregung hielt. Er verliebte ſich ſterblich in 
eine wunderſchöne Dame, die dort wohnte. 
Aber alle ſeine Verführungskünſte, Geſchenke 
, und nächtlichen Serenaden waren umſonſt. 
Wieder ſtand er einmal in nachtdunkler 
Stunde ſchwermütig vor ihrem vergitterten 
Fenſter. Da öffnet ſich vorſichtig ein Spalt, 
und ein Schlüſſel klirrt auf das Pflaſter. Er 
hebt ihn auf, ſteckt ihn in das Schloß — die 
Tür gibt nach. Geblendet von der Lichtfülle 
ſteht er in einer reich mit Gobelins, Gemäl⸗ 
den, herrlichen geſchnitzten Möbeln, Leuchtern 
und Teppichen ausgeſtatteten Vorhalle. Im 
Hintergrund führt eine Treppe in das Ober— 
geſchoß. Auf der unterſten Stufe ſteht ſeine 
Angebetete, das Muſter der Tugend und Un⸗ 
nahbarkeit. Sie lächelt und führt ihn durch 
eine Flucht prachtvoller Säle in die Vertrau— 
lichkeit eines luxuriöſen Gemachs. 

Der Morgen dämmert in der Sacramento- 
Straße. Alfonſo de Echenique eilt in den Pa⸗ 
laſt, um ſeinen Dienſt anzutreten. Ein Ka⸗ 
merad klopft ihm auf die Schulter: 

„Warum ohne Degen, Caballero?“ — 

Alfonſo, beſtürzt, greift ſich an die Seite. 
Wahrhaftig, er hat ſeinen Degen bei ihr ver— 
geſſen. Er läuft zurück, will den Klopfer fal⸗ 
len laſſen, aber die Haustür iſt offen. Er 
ſtößt ſie auf, ſchwankt, verwirrt, außer ſich. 
Die Vorhalle, dieſelbe, die eben noch im Lich⸗ 
terglanz erſtrahlte — voll Staub und Spinn⸗ 
weben. Die Möbel wurmſtichig und zerfallen, 
die koſtbaren Teppiche von Ratten zerfreſſen, 
die vor ihm in ihre Löcher fliehen. Des Ver⸗ 
ſtandes beraubt ſpringt er über die geborſtene 
Treppe nach oben, rennt wie ein Irrſinniger 
durch die Zimmer, deren Wände grau und 
verſchmutzt ſind, und auf deren Fußböden 
der Staub von Jahrzehnten liegt. Entſetzt 
ſchreit er nach ſeiner Geliebten. Statt aller 
Antwort öffnet ſich, wie von magiſcher Hand 
gezogen, die Tür zu dem kleinen Gemach. 
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Da liegt ſein Degen — zerbrochen. Er ging 
in ein Kloſter und verbrachte den Reſt feiner 
Tage in Reue und Zerknirſchung. 

Im wogenden Zentrum Madrids liegt die 
Nebenſtraße Caballero de Gracias. Ihr Name 
berichtet von einer dokumentierten Legende, 
charakteriſtiſch für die Zeit der galanten Rit⸗ 
ter am glänzenden Hof der ſpaniſchen Könige. 
Jacobo de Gratis — in volkstümlicher Ro⸗ 
mance „de Gracias“ —, ein Verwandter des 
Nuntius Roms, Caſtagna, war ein Herzens- 
eroberer, ein zyniſcher Don Juan und Hän⸗ 
delſucher, der mit dem Degen gut Beſcheid 
wußte. Doch an einer ariſtokratiſchen Schö⸗ 
nen, der Tochter des Don Juan de la Victoria 
y Bracamonte, die er mit Inbrunſt verfolgte, 
zerſchellten alle ſeine Künſte und Intrigen. 
Als letztes Mittel wollte er ſie mit Hilfe der 
alten von ihm beſtochenen Dienerin und des 
erkauften Haushofmeiſters entführen. In der 
verabredeten Nacht harrt er vor dem Tor des 
Palaſtes der Geliebten auf der Straße „de 
las Victorias“, die jetzt „de la Puebla“ heißt. 
Es regnet. Eine vermummte Geſtalt ſteht wie 
aus der Erde gezaubert vor ihm. Verrat, 
denkt er, und entblöſt den Degen. Sie kämp⸗ 
fen. Er verteidigt ſich mit der ganzen Kraft 
ſeines muskulöſen Arms. Die Klingen kreu⸗ 
zen ſich in tötlichem Spiel. Ein ſicher geführ- 
ter Stoß trifft ſeine Bruſt und blutend ſinkt 
er zu Boden. Der Gegner, ritterlich und höf⸗ 
lich wie es die Sitte vorſchrieb, beugt ſich 
über ihn und ſchwingt ſeinen Federhut vom 
Kopf. Und wer beſchreibt das Erſtaunen des 
Unterlegenen, als er in ihm die Dame ſeiner 
Liebe erkennt, die ihn, als Caballero vertlei: 
det, vor aller Welt der Lächerlichkeit preis- 
gegeben hat. Auch er ging in ein Kloſter und 
ſtarb gottergeben in Madrid im Jahre 1619 
im Alter von 102 Jahren. Vor mir liegt ſein 
Bild nach ſeiner Bekehrung, eine abſtoßende 
Phyſiognomie, Kahlkopf und Schlitzaugen. 
Der Geſchmack der Menſchen hat ſich gewan⸗ 
delt. 

Ein anderer Palaſt im Hintergrund eines 
wohlgepflegten ausgedehnten Parks mit Blu⸗ 
menbeeten, Zedern und Pinien, in dem ein 
Dutzend Häuſer Platz hätten, feſſelt das Auge 
des Vorübergehenden an einem der herrlichen 
Boulevards der Hauptſtadt. Seit Jahren 
ſcheint er unbewohnt. Auch er erzählt eine 
ſeltſame wahre Geſchichte. Der ältere ſtein⸗ 
reiche Beſitzer, ein Marqués bekannten Na⸗ 
mens, unterhält ſich eines Abends mit 
Freunden bei einem guten Glaſe Wein ſeines 
Kellers. Man ſpricht über die Unſterblichkeit 
der Seele, die der Gaſtgeber mit großem Ei⸗ 
fer und in feſter Ueberzeugung vertritt. An⸗ 


ſicht ſteht gegen Anſicht; man tann fih nicht 
einigen und gerät in Hitze. Endlich ſchlägt 
der alte Herr auf den Tiſch und ruft: „Ich 
verpflichte mich, als Seele noch 30 Jahre nach 
meinem Tod in meinem Hauſe zu weilen!“ 


Er ſtirbt. Das Teſtament wird eröffnet, und 
erſtaunt vernehmen die Erben in ſeinem letz⸗ 
ten Willen, daß alles in dem Palaſt und auf 
dem Beſitztum bis ins Kleinſte genau jo er- 
halten und gepflegt werden ſolle, wie es der 
Verſtorbene zu ſeinen Lebzeiten auf dieſer 
Erde gewohnt war, 30 Jahre lang, die er als 
Seele weiter in ihm zu weilen gedenke. Das 
Teſtament war unanfechtbar, man mußte ſich 
fügen. So iſt ſtets der Mittag⸗ und Abend⸗ 
tiſch friſch gedeckt. Roſen aus dem Gewächs⸗ 
haus prangen in den Vaſen. Das Bett ist auf⸗ 
geſchlagen und die Hausſchuhe ſtehen auf der 


Vorlage. Im Badezimmer hängen reine 
Handtücher neben der Wanne, für die das 
Waſſer heiß gehalten wird. Der Hausmeiſter 
im Frack, Kniehoſen und Schnallenſchuhen 
wartet ehrerbietig der Befehle der Seele ſeines 
Herrn. Die Beſchließerin, der Kammerdiener, 
die Stubenmädchen, der Küchenchef mit den 
Gehilfen, der Chauffeur, der Gärtner, alle ſind 
ſie da in ihren Uniformen und Trachten, ſäu⸗ 
bern geſchäftig die fürſtlichen Zimmer, die von 
unbezahlbaren Kunſtſchätzen ſtrotzen, bereit, 
jeden Wink des unſichtbaren Geiſtes zu erfül⸗ 
len. Der Teſtamentsvollſtrecker zahlt ihnen 
ihren Lohn aus dem großen Vermögen des 
Nachlaſſes. Erſt nach 30 Jahren, von denen 
heute 11 verſtrichen ſind, treten die Erben in 
den Beſitz des Vermögens und Hauſes. Dann 
räumt ihnen die unruhige Seele des Marques 
den Platz. 


Schießbudenkomödie> 


Von Heinz Steguweit 


Wer niemals Karuffell gefahren, Lebku⸗ 
chen geknuſpert und in Vanillewolken wan- 
delnd die Eiswaffel von der Hand geleckt, 
glaubt's, liebe Nachbarn, der hat kein Herz. 
Wer ähnlichermaßen zu ſtolz geweſen, das am 
Glücksrad gewonnene Stück giftgrüner Kern⸗ 
ſeife anzunehmen oder dem bärtigen Orgel- 
dreher an der Pforte des Jahrmarkts mit 
einem Sechſer das Daſein zu erleichtern, ich 
flehe, ihr Zeitgenoſſen, deſſen Freundſchaft 
begehret nicht; er iſt des Hochmuts Schwie⸗ 
gerſohn, ihm mangelt die Luſt am Törichten, 
das uns reicher macht, Dionys würde ihn ver⸗ 
achten und Epikur die gnädige Stirn errötend 
in Falten legen: Eheu! 

Weil das Schützenfeſt rumorte, tagsüber 
mit Flaggengala und Königsparade, abends 
mit Rummelplatz und bengaliſchen Raketen, 
wimmelte eine Menſchentraube auch um die 
Schießbude, feierlichermaßen heute Salon ge⸗ 
nannt; Schießſalon alſo, das klang begehrens⸗ 
werter, das las ſich gehobener, es trug Lack⸗ 
ſpitzen und einen Zylinderhut. Was aber den 
Raum des Unternehmens betraf, zumal die 
Vielfalt der Zielſcheiben, ſo war das Vermö⸗ 
gen jenes Geiſtes zu bewundern, der ſie in 
ſolch ſpieleriſcher Buntheit erfunden hatte: 
ſchaukelnde Sonnen aus Gipspfeifen, hüp⸗ 
fende Pappkarnickel, rotierende Glühbirnen, 
ſchwebende Ballone — alles war knallbar und 
jagdfrei, wenn man nur traf, drei Schuß 
einen Groſchen. Die wohlfriſierten Jung⸗ 


fern am Rampentiſch ſchwitzten, ihre Stim⸗ 
men tönten rauh; tauſend Menſchen, junge 
Männer zumeiſt, warben um die Gewehre, 
es pitſchte und patſchte heiter in den Kugel⸗ 
fang des Zeltes, und eine Salve des Geläch⸗ 
ters gab jedem Treffer ſein Echo, wenn wie⸗ 
der eine Gipspfeife zerſpringen oder ein Bal⸗ 
lon geräuſchvoll enden mußte. Kimme und 
Korn, verkantet oder geklemmt, ſo lauteten 
die Stichworte des Augenblicks. Jeder prahlte 
mit ſolcher Weisheit, wozu war man beim 
Kommiß gemeten, gelerntblieb gelernt, ich bitte. 
Aber die zum Schießſalon erhobene Bude 
hatte noch einen letzten Anreiz, einen beſon⸗ 
deren Schabernack: Inmitten des Gevierts 
voll jagdbarer Tonpfeifen und Pappkarnickel 
klimperte ein Springbrünnlein, ſeine Strah⸗ 
len ſprühten zehnfältig nach oben. Im Be⸗ 
veich der Fontäne tanzten drei Bälle, dünne 
Gebilde in Mirabellengröße; ſie wirbelten 
und blinkten ruhelos, wie von kleinen Fin⸗ 
gern jongliert, ein farbiger Firlefanz, ein ge⸗ 
ſchwindes Vergnügen. Wer lediglich als 
Bummler oder Wiebitz das Spiel der ge⸗ 
ringen Zelluloidkugeln beobachtete, den moch⸗ 
te das Nimmermüde der bald geſchleuderten, 
bald ſinkenden und wieder vom Druck und 
Dreh der Waſſertropfen mit ſachter Entſchie⸗ 
denheit hinaufgetragenen Kobolde luſtig un⸗ 
terbalten; eine Augenweide ſchien es, und 
dem Verſtand tat's keinerlei Mühſal an. Wem 
aber die Ungeduld der im Sprühregen zap⸗ 
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pelnden Bälle als Zielſcheibe anbefohlen war 
— drei Schuß einen Groſchen, meine Herren! 
— der dachte beſonnener, dem brummte das 
Gemüt, und der durch Kimme und Korn 
ſcharf äugende Blick tränte raſch, ſo ſtarr ge⸗ 
ſchah ſein Eifer, indes ein Knall nach dem 
anderen ohne Treffer verhallte: die drei Bälle 
tanzten unverwundbar paujenlos ... 

Freilich, hinterm Rücken des jeweiligen 
Schützen wieherte die Schadenfreude; der 
Spott ſchlug ſeine Purzelbäume ſo lange, bis 
der zweite Pechvogel den erſten ablöſte und 
der ſiebente bald den ſechſten. So hoffte man⸗ 
cher, er könnte des Vorgängers Meiſter ſein, 
unterdeſſen lernten die wohlfriſierten Jung⸗ 
fern am Rampentiſch das Schmunzeln; Gro- 
ſchen um Groſchen klirrte in die Kaſſe, die 
Gewehre wurden nimmer kühl, ihre Schäfte 
wanderten von Hand zu Hand, die Kolben 
von einer Wange zur nächſten. 

Wiſſen muß jeder, daß es nicht allein um 
den Ehrgeiz ging, den winzigen Bällen, die 
ſich im Quell der Fontäne wiegten, die Haut 
zu ſprengen und, ſchwebenden Seifenblaſen 
ähnlich, einen raſchen Garaus zu beſorgen. 
Nein, auf dem Seitenpaneel der Schießbude 
prangten auch Preiſe, die allen Fröhlichen 
verlangenswert ſchienen, mochte der Kram 
nur Tand und Getändel ſein: Für den erſten 
Treffer ward ein Strauß papierener Roſen 
verſprochen, für ihrer zwei zerknallter Bälle 
eine Flaſche Wein, gegen deſſen Aroma die 
Säfte der Schlehe zweifellos Honig und am⸗ 
broſiſche Süßigkeit waren. Doch der Haupt⸗ 
preis, der Gipfel des Erreichbaren bei mög⸗ 
licherweiſe drei getroffenen Bällen, das war 
ein leibhaftiger Schäferhund, ein großer Kerl 
von wölfiſcher Raſſe, traurig lag er auf ſei⸗ 
ner Matte, die Ohren laſch und die Schnauze 
auf die Pfoten duckend. Man denke! 

Während das dröhnende Gemiſch von 
Knallfröſchen, Bierzeltgaudi und Karuſſell⸗ 
muſik im ſchaumigen Licht der Scheinwerfer 
gedieh, indes die Luft immer lüſterner nach 
Staub, Vanille und Gedränge ſchmeckte, 
mühte ſich nunmehr allerlei Volk an der 
Schießbude, dem Springborn ſeine Kobolde 
aus den hüpfenden Waſſergarben zu knallen. 
Des braven Schäferhundes wegen. 

Weidmanns Heil! Ein penſionierter För⸗ 
ſter hatte mit drei Schuß ſchon einen der 
Bälle erlegt, das brachte Papierroſen ein, 
keinen Köter. Zum Kuckuck! Ein ſtraffer Sol⸗ 
dat holte unter gleichen Bedingungen der 
Bälle zweie aus dem Strahl, ſchwang die 
Weinpulle darob, alſo klatſchte man in die 
Hände ringsum, hoffte auf mehr, glaubte an 
Zauberei; vergeblich, die Kaſſe der Buden⸗ 
jungfern ſog ihren Profitt, nicht aber der 
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Troß der Glüdsjäger, die des Tieres Geſtalt 
erwerben wollten, rajh wie mühelos, drei 
Schuß einen Groſchen. 

Sechs Stunden, den vollen Abend bis tief 
in die Nacht, dauerte das zähe Spiel; es hatte 
Scherben von Gipspfeifen gegeben, und auch 
die Bündel papierener Roſen waren geplün⸗ 
dert wie das Arſenal jener Weinflaſchen, die 
es dem beſten Schützen ſchwer zu machen ver⸗ 
ſtanden. Allein der Hund, der wölfiſche und 
müde, der „Erſte Preis“, lag immer noch auf 
der Matte, unerlöſt und unerobert, trüben 
Blickes dazu, ähnlich einem Menſchen, der 
ſchuldlos muß Strafe leiden und womöglich 
gefangenſitzt ohne Verteidigung. Gewiß: ein 
ſchönes Tier, blank im Fell und lückenlos im 
Gebiß, nicht zu alt und kaum zu jung, es hun⸗ 
gerte nur und litt darum; wer etwas ver⸗ 
ſtand vom Mirakel hündiſchen Seelenlebens, 
dem blieb es nicht verborgen. Aber drei Tref⸗ 
fer mit drei Schüſſen, gezielt auf wirbelnde 
Springbrunnenbälle — eine Phantaſie, ein 
Jux, ein Geſpinſt ſern aller Wirklichkeit. Der 
Schäferhund wußte davon, offenbar und 
zweifellos. Wußte, daß man die Tugenden 
jeiner Raſſe, von der Schönheit bis zur Treue, 
um eine Jahrmarktsgaudi verſpielte. Wußte 
item, daß es alle ſieben Jahre nur einmal 
möglich ſein konnte, mit drei Schuß auch drei 
Treffer zu gewinnen, denn die Bällchen tanz⸗ 
ten arg, nichts war unberechenbarer als das 
Ziel ihrer zielloſen Gaukelei. O, Hundeſeelen 
ſind geſcheit, ihr Schweigen iſt weiſe, was 
richten die Maße und Tabellen unſeres Den⸗ 
kens gegen ihre natürliche Witterung aus? 
Alſo duckte das Schäfertier auch weiterhin die 
Schnauze auf die Pfoten, abwartend, müde 
vor Groll, allein der inneren Stimme bor- 
chend, nämlich dem Magenknurren, indes die 
Schüſſe angeheiterter Haſardeure unentwegt 
ins Viereck knallten. 

Bis ſich etwas ereignete, was man einen 
Zwiſchenfall zu nennen hätte. Glock Mitter⸗ 
nacht — im Bierzelt wurde Feierabend ge⸗ 
boten — geſchah ein Tumult ſondergleichen; 
die Schießbude drohte umgeſtülpt zu werden 
wie eine Käſeglocke, das Gedränge ſchob ſich 
zuſammen, aufgeregt und angehäuft, als wäre 
ein Wurm in die Ameiſen gefallen. Dazwi⸗ 
ſchen viel Schelte und Getön, ſogar der 
Schäferhund fuhr auf die Beine und bellte 
abgründig, während der Hals am Riemen 
zerrte: her und hin, kreuz und verquer. Wer 
löſte das Rätſel, wer half dem Geheimnis? 
Jedenfalls ſtand eine Frau, alt und bitterlich 
ſah ſie aus, am Saum der Rampe, rings viel 
Gebrumm wie vor einem Bienenftod; die alte 
Frau weinte, flehentlich bat ſie, man möge 
ihr den Hund zurückerſtatten, das Tier ſei ihr 


Eigentum geweſen, bis fie es habe abtun und 
einem Züchter verkaufen müſſen, der Armut 
wegen und der Sparſamkeit zuliebe. Wer 
könnte, wenn die Rente ſchmal ſei, ſolchen 
Geſellſchaftler ſich halten in der Einſamkeit? 
Nur eines dürfe nimmer geduldet werden; daß 
ein Geſchöpf ſolch edlen Charakters zum uned— 
len Werkzeug herabſinke, jedes Stutzers Stie⸗ 
felknecht und aller Gaffer wehrloſer Hanswurſt! 

Unter tauſend Menſchen gab es viele, die 
Partei nahmen, ſei's für, ſei's wider, und 
auch die Gerüchte gebaren einander, daß es 
rauchte. Doch eines von ihnen beſtand zu 
Recht: die Alte war Witwe, drei ihrer Kinder 
hatte ſie überlebt, das vierte ſchwieg unbe⸗ 
kümmert in der Ferne 

Die Schießbudenmädchen, die wohlfriſier⸗ 
ten, wehrten ſich, blaſſer und bleicher wer— 
dend, gegen die zugemutete Erſchütterung des 
Geſchäftes. Wenn die Frau ihren Hund bis 
geſtern nicht ernähren konnte, wie ſollte ſie 
ihn morgen füttern wollen? Man hatte das 
Tier rechtmäßig beim Züchter erworben, es 
lag als „Erſter Preis“ auf ſeiner Kokos⸗ 
matte; wozu der Polterabend alſo, welch un⸗ 
beliebte Störung, meine Herrſchaften! Drei 
Schuß einen Groſchen! Wer hat noch nicht, 
wer will noch mal . 3 

Drei neue Bälle wiegten ſich im Sprudel, 
bald ſinkend, dann ſchwerelos gehoben, win⸗ 
zige Ballone im Wettbewerb mit noch gerin— 
geren Tropfen; zielloſe Zielſcheiben, bunte 
Faxen nur, und doch ſchon tauſendmal be— 
gehrt durch Kimme und Korn. 

Da griff die Witwe, die alte, zum Gewehr, 
opferte den Groſchen, als zuerſt ein ſpöttiſch 
Geſchrei, dann ein bannender Schreck durchs 
ſtreitbare Gedränge fuhr. Man verſtummte 
wie im Theater, wenn's eine Entſcheidung 
ſondergleichen gilt; ſogar der Schäferhund 
zerrte nicht mehr. Ringsum aber hub ein 
Ermuntern an, war doch keiner unter tau- 
ſend, der dem Weiblein des Tieres Treue 
länger mißgönnen mochte. Jeder ſprach der 
zielenden Witwe tröſtliche Beruhigung zu. 
Daumen wurden gedrückt, dramatiſche An- 
ſpannungen empfunden. Jeder ſann, was auch 
der Leſer dieſer Geſchichte ſinnen wird, ſo⸗ 
fern er aufmerkſam folgte und ſeine Teil⸗ 
nahme den Gefühlen jener Mitmenſchen bei⸗ 
zumengen willens iſt, die am Tiſch der Schieß⸗ 
bude lauerten: Welche Möglichkeiten bargen 
die nächſten Augenblicke? Sollte die Witwe 
keinen Treffer gewinnen, könnte ſie abermals 
verzweifeln. Würde ſie, wie man forderte, 
mit drei Schüſſen einen Ball nach dem an⸗ 
deren reſtlos aus dem Sprudel feuern, ach, 
dann hätte ſich das Leben einen Spuk, einen 
Hokuspokus, ein Myſterium von närriſchem, 


ſogar unglaubwürdigem Ausmaß geleiſtet, 
eine Beute für gelehrte Pſychologen und eine 
Galamahlzeit für die Zeitungsleſer. Es 
könnte aber auch zu einer tragiſchen Löſung 
des Konflicktes kommen, dergeſtalt etwa, daß 
die bitterliche Frau entweder an Stelle der 
tanzenden Zelluloidkugeln plötzlich ihren 
Hund aus Gnade erſchoß, oder daß das ein⸗ 
fame Weiblein vor Aufregung ſelber zufam- 
menſank, vom Schlag gerührt und erlöſt von 
jeglicher Pein. 

Immer noch drückte die Witwe den Ge- 
weyrtolven an die mürbe Wange, zielend, 
ſpayend, aller Gaffer Spielzeug und zur 
Stunde des weiten Jahrmarttes begehrteſte 
Senſation. Stille wurde es, noch viel ſtiller 
— als das Geſchick, dieſes Revier der vor- 
ſehenden Mächte, eine neue, von niemand er⸗ 
wartete und von keines Mathematikers 
Scharfſinn errechenbare Wendung der Dinge 
beſchloß, ſogar vollzog: Der Hund nämlich, 
der edle und treue, ſah das Maß deſſen, was 
ihm an Würdeloſigkeit tragbar ſchien, er- 
ſchöpft. Alſo riß er ſich mit der Kraft eines 
Verzweifelten los von Riemen und Kette, 
jprang unter gewaltigen Hüpfern die Fon- 
tane an, ſchnappte, während ein Gemiſch von 
Heulen und Bellen ſolche Kapriolen beglei— 
tete, einen Ball nach dem anderen aus der 
Luft, zermalmte die Kobolde wie Eierſchalen 
und leiſtete ſich endlich einen heldenhaften 
Satz über die Rampe, mitten hinein ins jtie- 
bende Rieſengelächter des Rummelplatzes. 

Hier genehmigte ſich das Schickſal eine 
Pauſe. Zunadit. Die alte Frau, bar jeder 
Faſſung, ließ das Gewehr ſinken und holte 
ſich den Groſchen zurück, der noch jungfräu⸗ 
lich und unverſchoſſen auf dem Teller lag. 
Die Schießbudemädchen, grün vor Angit, 
waren unter die Theke geſchlüpft, nun tauch⸗ 
ten ſie wieder auf wie im Puppentheater. Die 
Witwe ſah man, umſprungen vom unbändig 
lauten Schäferhund, nach Hauſe ſchlingern, 
mochte ſie ſelber wiſſen, was nunmehr werden 
ſollte. Das Volk aber ließ einen Stroh⸗ 
hut kreiſen, den untröſtlichen Schießſalonda⸗ 
men, den wohlfriſierten noch immer, jenen 
Schaden zu erſetzen, der allen anderen ein 
unbezahlbares Gaudium ſchien. Damit er⸗ 
ledigte ſich die juriſtiſche Seite des Falles, 
von der philoſophiſchen ganz zu ſchweigen; 
denn was ahnen wir armen Verſtändigen 
vom Spürſinn einer Hundeſeele! Sind wir 
doch kleinmütig genug, eine Regung bewuß⸗ 
ten Großmuts bei ihr zu leugnen. Aber des 
Zornes ſolcher Kreatur hätten wir uns zu 
erinnern, ſooft das Müde uns verſucht, und 
des Stolzes gleichermaßen, wenn immer wir 
gefährdet ſind, ſeiner zu vergeſſen. 
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AU | 
S Gemifchte beſellchaſt 


Menschen, die der Zufall vereinigt oder eine Not zusammenpfercht, so daß sie 
wohl oder übel eine Weile miteinander auskommen müssen — Menschen, die sich 
außerhalb ihres vertrauten Lebenskreises, ihrer Privilegien und Traditionen, ihrer bis- 
herigen Rangstufe in der ständischen Ordnung mit anderen gemein machen müssen — 
Menschen, die bei solchem Treffen eine gute Miene zum bösen Spiel aufsetzen, höf- 
lich sind ohne Herzenswärme, nur bemüht, einigermaßen über die Runden zu kom- 
men, und von dem Wunsch beseelt, bald wieder unter sich zu sein und dann unbe- 
fangen über die Zeltgenossen als bloße Begleiterscheinungen einer aus den Fugen 
geratenen Epoche lästern zu können — kurz und gut: eine aus verschiedenen Bechern 
zusammengewürfelte Häufung von Menschen, die verstimmt über diese Begegnung in 
einer gespannten Atmosphäre sozialer Mißklänge lebt, das nennt man eine gemischte 
Gesellschaft. 

Der Begriff hat seine Geschichte. Geprägt wohl in einer Zeit, wo der Adel das 
aufsteigende Bürgertum aus vorwiegend wirtschaftlichen Gründen in dem gleichen 
Maße äußerlich als gleichberechtigt anerkennen mußte, wie er sich mit inneren 
Vorbehalten von ihm abzusetzen suchte, wurde die Bezeichnung schließlich überall 
da angewandt, wo eine verschiedenartige geistig-seelische Verfassung der Teilnehmer 
das Behagen des Zusammenseins stört. Immer wenn Einheimische irgendeines ge- 
wachsenen Erbes mit Entwurzelten und Besitzlosen, mit Emporkömmlingen und Neu- 
reichen, mit bloßen Amtsträgern einer gesetzten Institution paktieren, sich auf glei- 
cher Ebene mit einer „ungebildeten“ geschichtslosen Unterschicht, ja, gar mit mora- 
lisch Minderwertigen, Vorbestraften, Verdächtigen oder nur nach augenblicklicher 
politischer Rechtsprechung Zweit- und Drittklassigen abgeben müssen — überall spre- 
chen wir von einer gemischten Gesellschaft, in der es verhalten kriselt, offene Aus- 
brüche jedoch durch einen konventionellen Verkehrston im allgemeinen unterdrückt 
werden. Man heult mit den Wölfen und streckt sich nach der Decke. 

Jede Nation macht Zeiten durch, wo sich ihr Menschentum im Zustand der 
mehr oder weniger verdeckten Gärung einer gemischten Gesellschaft befindet. Heute 
lebt auf weite Strecken hin das deutsche Volk in einer solchen Zeit. 

Es ist nicht nur zerrissen in Parteien, die sich notgedrungen an den gleichen 
runden Tisch politischer Diskussionen setzen, nicht nur in Länder, die sich in rück- 
fälligem Partikularismus zaghaft zu einem föderalistischen Bund bekennen, nicht nur 
in Weltanschauungen, die sich hier und dort unter Wahrung ihres Eigenrechts zu 
losen Zweckverbänden zusammenschließen — das geschieht auch anderswo, vor allem 
wenn in Tagen äußerster Not Millionen vollauf mit ihrem Einzellos beschäftigt sind —; 
das gegenwärtige Deutschland hat vielmehr darüber hinaus Formen der gemischten 
Gesellschaft entwickelt, die ausschließlich oder vorwiegend seiner einmaligen ge- 
schichtlichen Lage von heute entspringen. 

Am augenfälligsten ist die soziale Umschichtung ohne historisches Beispiel, die, 
revolutionär und revolutionierend zugleich, mit der Gewalt einer Naturkatastrophe mit- 
ten durch jeden Einzelnen hindurchgeht und mit der vordergründigen Sorge um 
Selbstbehauptung alle Erinnerungen, Gewohnheiten und Vorausberechnungen ver- 
schüttet. Man legt herkömmliche Hemmungen ab, begibt sich in menschliche Zusam- 
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menhänge, die man früher peinlich gemieden hätte, und schließt interessengemein- 
schaftliche Freundschaften mit Hinz und Kunz. Das alte berufsständische Gefüge 
des Volkes mit seinen überlieferten wirtschaftlichen und geistigen Wertakzenten hat 
sich weithin eingeebnet, und nach der Ellenbogentaktik einer eigensüchtigen Lebens- 
tüchtigkeit sucht sich ein neues Notgefüge zu bilden. Rund die Hälfte der Bevöl- 
kerung ist krisenempfindliches Proletariat geworden, und quer durch die Klassen zieht 
sich die Scheidung in Neureiche und Neuarme, Luxusgenießer und Wohlfahrtsemp- 
fänger, Händler und Ausverkaufte, Schieber und Geschobene. Aus allen Schichten 
steigen Minister auf, und Universitätsprofessoren machen Nachtwächterdienste. Gei- 
stesarbeiter werken in den Bombentrümmern; Kaufleute schulen sich um auf das 
Baugewerbe; Seefahrer gehen über Land als Handlungsreisende; Lehrer treiben Moor- 
kultur und fällen Holz; Generale fahren als Milchkutscher und Intendanten verkaufen 
Eisenbahnfahrkarten; Studenten spielen in Jazzkapellen und machen Konservendosen; 
junge Aerzte fristen ihren Unterhalt als Lebensmittelkartenverteiler; Erbbauern wer- 
den zu Grenzgängern und Uradel sucht in Zeitungsanzeigen zur Rettung der letzten 
Substanz vermögende Söhne zu adoptieren. 

Die Ueberschneidung der Lebenskreise, die Pflicht vor allem des heranwach- 
senden Geschlechts, in einem allgemeinen Arbeitsdienst der Nation eine Zeitlang auch 
einmal berufsfremden einfachen Werkforderungen zu genügen, kann in guten Tagen 
die Volksgemeinschaft wesentlich verfestigen; in schlechten Tagen entstehen bei sol- 
chen zwangsweisen Uebertritten zumeist nur gemischte Gesellschaften. Man fühlt sich 
unverdient in die Wüste gestoßen oder in fremdem Revier nur geduldet und hat das 
dringende Verlangen, sobald als möglich wieder an seinen gelernten Beruf, den man 
noch nie so deutlich als Berufung empfand, einzuschwenken. Aber auch die eingeses- 
sene Belegschaft eines und desselben Berufes deformiert sich vielfach zur gemischten 
Gesellschaft. So stellt sich neben den selten gewordenen königlichen Kaufmann nicht 
nur der Kärrner — das war schon immer so —, sondern in wachsendem Maße der 
zeitgemäße Geschäftemacher, für den jener nur noch ein Stück sentimentaler Roman- 
tik ist, schlecht und recht: neben den Weißhändler der Schwarzhändler. Wie der 
Schwarzarbeiter, der Schwarzschlächter, der Schwarzfahrer. Schwarz ist überhaupt das 
farbensymbolische Ferment, das den bunten organischen Zusammenklang zersetzt; aus 
dem geschwärzten Spektrum des ehrbaren und geregelten Lebensvollzugs in der Ge- 
meinschaft wird das schmutzige Grau der gemischten Gesellschaft. 

Dieser Zustand, verursacht durch die schmerzhafte Lösung menschlicher Bindun- 
gen und die gewaltige Einbuße an Volksvermögen, wird wesentlich verschärft durch 
das Vertriebenenproblem. Es ist nicht deutschen Ursprungs, sondern durch den Macht- 
spruch der Sieger entstanden. Um seine Lösung mühen sich nun verspätete Welt- 
konferenzen; aber letzten Endes müssen wir allein mit ihm fertig werden. Und da ist 
das jetztige Nebeneinander von Altbürgern und Neubürgern der Prototyp der gemisch- 
ten Gesellschaft. Den wortgewandten Beteuerungen in Parlament, Presse und Rund- 
funk über die Not der Vertriebenen folgt keinerlei schöpferische Tat, die über ge- 
setzgeberisches Flickwerk, gutgemeinte Wohltätigkeit und programmatischen Entwurf 
hinausgeht. Trotz Flüchtlingsvertretungen, Flüchtlingsräten, Flüchtlingsämtern, Flücht- 
lingsbetreuern und Flüchtlingsministern werden die Gesetze für die Vertriebenen nach 
wie vor von eingesessenen Mehrheiten beschlossen. Und dem unverbundenen äußeren 
Nebeneinander von Flüchtlingsbaracken und einheimischem Grundbesitz, von Boden- 
kammer-, Hinterhaus- und Abseitendasein derZugewanderten und der guten Stube der 
Bodenständigen entspricht weithin das Fehlen auch eines inneren Lastenausgleichs. 
Hier sind nicht nur außerordentliche Maßnahmen erforderlich, die jedes Ausnahme- 
recht, wie es z. B. für vertriebene Beamte besteht, beseitigen und aufbauende Hilfe 
darstellen; vor allem sind die Altbürger immer wieder zu tätiger Gewissensprüfung 
aufzurufen: ob sie gewillt sind, die Vertriebenen nicht als Sg Ausländer, 
„Ostmenschen“, sondern als ein Stück eigenen Schicksals anzusehen, das über jede 
bloße Wohlfahrtsunterstützung hinaus nur mit einer recht verstandenen Sozialisie- 
rung des gesamten verbliebenen Volksvermögens zu meistern ist. Die Vertriebenen 
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sind nicht eine Strafe Gottes; sie sind eine Bewahrungsprobe deutschen Gemein- 
schaftsgefühls. Noch ist diese Probe alles andere als bestanden. Noch stoßen zwei 
Welten einer gemischten Gesellschaft hart aneinander. 


Aus dem Tagebuch eines Flüchtlingsbetreuers: Eine Stadt im Harz hat den Woh- 
nungskommissionen Anweisung gegeben, bei der Unterbringung von Vertriebenen mit 
dem nötigen Fingerspitzengefühl die bürgerliche Bequemlichkeit der Pensionäre zu 
berücksichtigen. — Eine Flüchtlingsmutter mit sechs Kindern verfügt über insgesamt 
zwei Paar Schuhe; im gleichen Ort findet man eingemauert ein ganzes Lager ge- 
brauchter Bekleidungsstücke, Hausgeräte und Möbel. — In dem mit dünner Bretter- 
wand abgegrenzten Hintergrund eines dörflichen Tanzsaals hausen Flüchtingsfami- 
lien, während im Hauptteil das Vergnügen bis tief in die Nacht hineinlärmt. — In 
einem Ort wird die Bestattung eines Vertriebenen auf dem Friedhof „aus Raummangel“ 
verweigert. Usw. 

Das ist gemischte Gesellschaft. Die Beispiele lassen sich beliebig vermehren, 
und auch hier bestätigen Ausnahmen die Regel. Vor dem Tor eines Flüchtlingsdurch- 
gangslagers warten an die hundert Menschen, müde, weinend, aufbegehrend. Sie bit- 
ten um Einlaß, aber das Land ist gesperrt. „Es sind biblische Bilder“, sagt der Be- 
richterstatter: „man kann alles nur mit der Sprache der Psalmen schildern“. Wir hören 
von Verzweiflungsszenen, die sich unlängst auf einigen Bahnhöfen des Landes Nie- 
dersachen bei der Umsiedlung von Vertriebenen aus Schleswig-Holstein abspielten, 
denen man leichtfertig versprochen hatte, sie würden am Ziel ihrer Fahrt eine bessere 
Heimat finden. Nur um sie im Sinne eines „gerechten Flüchtlingsausgleichs“ abschie- 
ben zu können. Sitzstreiks in Wolfenbüttel, Schreikrämpfe in Salzgitter, Herz- und 
Gallenanfälle in Springe waren die ersten Reaktionen bei der Ankunft in dieser neuen 
Heimat, und das Kreisflüchtlingsamt sprach von einer „Irreführung“. Sind die Ver- 
triebenen aber einmal eingemeindet und in den Haushalten der Eingesessenen un- 
tergebracht, dann ist diese gemischte Gesellschaft in den meisten Fällen so verteilt, 
daß, wäre die Wohnung ein Schiff, es erhebliche Schlagseite zum Flüchtlingszwi- 
schendeck haben würde. Nicht Mitleid aus gesicherter Entfernung, nur gleichlosiges 
Mitleiden kann aus gemischter Gesellschaft Schicksalsgemeinschaft machen. 

Aber noch ein letzter Umstand belastet die naturhaften Zusammengehörigkeiten. 
Eine neuartige politische Zergrenzung klüftet den Volkskörper auf. Nicht der Partei- 
geist; den gibt es ja überall, wenn er auch in Deutschland vielleicht schon immer be- 
sonders grundsätzlich und mit moralischen Vorurteilen gegenüber anderen Auffassun- 
gen behaftet war. Hier ist die ee Entnazifizierungseinstufung gemeint in fünf 
Gruppen unterschiedlichen Rechts, dazu eine sechste der „Nichtbetroffenen“ und gar 
eine siebente der Opfer des Nazismus — eine Klassifizierung mit Freiheits- und 
Geldstrafen, völligem oder teilweisem Verbot der bisherigen Berufsausübung, Zwangs- 
abgaben zum Wiedergutmachungsfonds, Baschlagnahme von Wohnungen und Haus- 
rat, Entzug des aktiven und passiven Wah'rechts und Aberkennung sonstiger bürger- 
licher Ehrenrechte. Ein pseudogerichtliches Verfahren schleppt in langatmigen Ver- 
handlungen die Entscheidungen hinaus. So begegnet sich überall der Fleckenlose mit 
dem Befleckten in einem stillschweigenden Klassenkampf der Fragebögen, in dem 
Trotz, Scham, Taktlosigkeit, Rachsucht, Liebedienerei und Bürokratismus aller der- 
gestalt politisch Umgeschichteten die typischen Erscheinungsformen der gemischten 
Gesellschaft entfalten. 


Allmählich heilt auch hier an vielen Stellen die Zeit mit angleichender Gewöh- 
nung und den Befriedungen des gesunden Menschenverstandes. Aber aufs Ganze 
gesehen, herrscht die gemischte Gesellschaft vor, und um so brünstiger steht die 
Sehnsucht auf nach dem werdenden Volk. 

Wir erleben in einer nie gekannten Bitternis erneut im äußeren und inneren 
Leid der Familien als der Keimzellen jeder nationalen Gemeinschaft und im Zusam- 
menbruch des bisherigen sozialen Gesamtzefüges, daß Volk nicht Zustand ist, son- 
dern immerwährender Vorgang mit Rückschlägen auf gemischte Gesellschaft. Daß 
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Bsgdhdiandslinmen 


Etwas über die Würde 


VON DIETRICH REUNERT 


Wir ſtellten im Begrüßungsſatz feſt, daß 

wir uns ſeit faſt genau fünf Jahren 
nicht geſehen haben. Er wußte nicht, daß ich 
lebe, ich wußte nicht, daß er lebt. Wie das heute 
ſo iſt. 

Zweier Dinge wegen war er ſofort eine jel- 
tene und bemerkenswerte Erſcheinung: er kam 
mit ordnungsgemäßen Papieren aus der Oſt⸗ 
zone her und er will freiwillig dahin zurück- 
kehren. 

Menſchen, die fiğ in den Irrgärten mathe- 
matiſcher, chemiſcher und phyſikaliſcher For- 
meln zurecht finden, haben immer meine ganze 
Bewunderung. Er iſt fo ein Menſch und ich be- 
wunderte ihn ſchon während des (zeitlich) ge: 
meinſamen Studiums, und auch hernach, als er 
ſeine außerordentliche Begabung einſchlägig 
einzuſetzen wußte. Sehr jung wurde er als 
Dipl. ing. techniſcher Leiter eines großen fein- 
mechaniſchen Werkes im Raume Bitterfeld. Er 
hatte aber auch als Leiter dieſes NS-Muſterbe⸗ 
triebs Zeit genug, der örtlichen SA-Einheit bor- 
zuſtehen. Während des Krieges machten ſeine 
Kenntniſſe ihn zu einer, vielleicht gar der 
Schlüſſelkraft eines ganzen Induſtriezweiges. 

Nach den erſten Minuten der Unterhaltung 
wußte ich, daß die Ereigniſſe ſeit 1945 ſeiner 
Stellung keinen Abbruch taten. Mit dem Lä- 
cheln des Mannes, der weiß, was er kann, 
ſagte er: „Man braucht mich ja, ſonſt liegt der 
ganze Laden ſtill.“ In den vielen Jahren, die 
wir umeinander wiſſend lebten, lernte ich ihn 
auch menſchlich ſehr ſchätzen. Ich glaube nicht, 
daß er Opportuniſt iſt. Er liebt ſeine Arbeit 
ſehr beſeſſen und mit der Hingabe eines Tüft⸗ 
lers. Es war bekannt, daß er viel, ſehr viel 


von ſeinen Mitarbeitern verlangte; er darf das, 
ſagte man, er verlangt genau ſo viel von ſich 
ſelbſt. 

Er leitet keinen NS-Muſterbetrieb mehr, er 
leitet nun einen volkseigenen Betrieb. „Unſer 
Soll ift jetzt größer als es während des Krie⸗ 
ges war“, ſagt er mit beträchtlichem Stolz. „Iſt 
es denn immer zu ſchaffen?“ frage ich. „Mar“, 
ſagt er, „die Leute müſſen ran, bis ſie um⸗ 
fallen. Und wenn ich mal ein paar, die ihren 
Akkord nicht geſchafft haben, rausſchmeiße, dann 
wird das nächſte Monatsſoll meiſt überſchritten.“ 

Ich hörte noch, daß 80 v. H. oſtwärts expor⸗ 
tiert werden und daß die reſtlichen 20 v. H. 
der Produktion an die Beſatzungsmacht gehen. 

.. . bis fie umfallen ... ein paar Leute 
rausſchmeißen . 

Natürlich ſagte ich ihm, daß mir ſeine Ein⸗ 
ſtellung unfaßlich iſt. Natürlich fragte ich ihn, 
wie er dieſe ſeine Anſicht mit allem, was um ihn 
vorginge, in Einklang bringen könnte. „Geht 
mich nichts an. Ich tue meine Arbeit.“ Mich 
läßt dieſes Geſpräch nicht mehr los. Die 
Gründlichkeit, mit der Deutſche ihre Arbeit zu 
tun gewohnt ſind, iſt oft genug Gegenſtand der 
Witzzeichner in der ganzen Welt. Von der Ar⸗ 
beitswut des Deutſchen iſt auch etwas in dem 
Schreckgeſpenſt des furor teutonicus. Und die 
Arbeitgeber — ob NS-Muſterbetriebsführer, ob 
Generaldirektoren oder Beſatzungsmächte — 
bedienen ſich dieſes imponderabilen Kapitals 
gern, weil es koſtenfrei die Werte mehrt, wenn 
ſich dabei auch die Kräfte des Arbeitenden ver⸗ 
zehren. Jeder, der an einen Deutſchen Arbeit 
zu vergeben hat, kann als ſicheren Faktor dieſe 
Arbeitswut, dieſe um des puren Schaffens wil⸗ 


Volk nicht Gabe ist, sondern Aufgabe: eine durch Abstammung, Raum und Geschichte 
aufgerichtete Bestimmung zur höchsten Verwirklichung zu bringen. 

Das ist der letzte Sinn unserer Erneuerung nach der Katastrophe und aus den 
Fesseln dieser friedenslosen Zeit nach dem Kriege: Nicht durch Restauration und 
Reparation gewinnen wir die Zukunft, sondern nur dadurch, daß wir in der GewiB- 
heit einer großen schicksalhaften Gemeinsamkeit über kleine Kreise der Gutwilligen 
wieder aufsteigen aus der gemischten Gesellschaft zum freien deutschen Volk. 
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len blinde Leidenſchaft, getroſt in Rechnung 
ſtellen. Es mögen als ſicher und vorhanden an⸗ 
genommene Etatpoſten ausfallen, der ſture deut⸗ 
ſche Arbeitseifer iſt ganz ſicher. 


Dies iſt das kleine Einmaleins: am Ende ei⸗ 
nes Krieges gibt es Sieger und Beſiegte. Und 
Beſatzung für den Unterlegenen. Und es gibt ſo 
oder ſo eine Form der „Kollaboration“. Ganze 
Werke arbeiten für die Beſatzungsmächte oder 
ihre Fabrikate werden als Export oder Repara⸗ 
tion formiert. Das war ſo und das iſt ſo. Wel⸗ 
che Arbeit auch getan wird, fie muß getan mer- 
den und ſie dient auch letztlich, ſelbſt wenn nur 
im Abtragen einer uns aufgemachten Rechnung, 
der deutſchen Wiedergeneſung. 

Aus dieſen Berührungsflächen der Zuſam⸗ 
menarbeit kann ſich über den materiellen Ertrag 
hinaus für uns Deutſche ein wichtiger Aktiv⸗ 
poſten für die Zukunft ergeben, nämlich die Wie⸗ 
derherſtellung der Würde. Beſatzungsmächte be⸗ 
dienen ſich gern und auch der willfährigen Sub⸗ 
jekte. Sie müſſen ſich im Lande auskennen ler⸗ 
nen, und da find — wo auch immer — die Des 
nunzianten die erſten Lotſen, die an Bord kom⸗ 


men. Die Vertreter der Beſatzungsmächte mö⸗ 
gen dieſe Lotſen benutzen, ſie achten ſie trotzdem 
nicht. In zweiter Phalanx kommen in Scharen 
die Opportuniſten, die mit den Ortsunkundigen 
Geſchäfte machen wollen. Man macht mit ihnen 
Geſchäfte, bis man wieder von Bord geht und 
nimmt von den Geſchäftspartnern nichts mit als 
deren Geld und einen eklen Geſchmack. 

Die Zuſammenarbeit zwiſchen den Beſiegten 
und der Beſatzungsmacht iſt notwendig. Die, die 
in einem ſolchen job ſind, ſollen ſie nach beſten 
Kräften tun. Aber ſie ſollen daran denken, daß 
ſie viel dazu tun können, die Würde wieder her⸗ 
zuſtellen, die auch der Deutſche für ſich und ſein 
Leben braucht. Denunzianten, Opportuniſten 
und Speichellecker ſind nicht die Mehrzahl des 
deutſchen Volkes, wenn zweifellos die Beſat⸗ 
zungsmächte in den vergangenen Jahren oft⸗ 
mals dieſen Eindruck haben gewinnen müſſen. 
Die proklamierten Rechte der Demokratie wollen 
im Grunde nichts als die Würde des Einzel⸗ 
menſchen. Es ſollte jeder, der die Chance hat, 
Würde beweiſen zu können, darauf genau ſo 
erpicht ſein wie darauf, ſeine Arbeit mit deut⸗ 
ſcher Gründlichkeit zu tun. 


Englische Stimmen zur „deutſchen Nonkurrenz“ 


VON ANTON ZISCHKA 


S chon vom erſten Weltkrieg ſagten ein⸗ 
ſichtige Amerikaner: „Dieſer Krieg war 
nicht „made in Germany,, aber „Made in Ger⸗ 
many“ ift feine Urſache.“ Curtis in feinem 
„Commonwealth of God“ geſteht ein: „Wäre 
der Friede im erſten Drittel des 20. Jahrhun⸗ 
derts erhalten geblieben, dann könnten nur mehr 
die Vereinigten Staaten an Reichtum es mit 
Deutſchland aufnehmen, fo groß find die Kraft 
und Intelligenz ſeines Volkes und ſeine natür⸗ 
lichen Produktions⸗ Möglichkeiten“. Und ganz 
offiziell erklärte ja übrigens Präſident Wilſon 
am 3. Januar 1919 in Rom, daß „Deutſchland 
eine einzige Generation ſpäter ein Handels⸗ 
ſtaat von entſcheidender Weltmacht geweſen 
wäre.“ 

Natürlich war die wirtſchaftliche Konkurrenz 
nicht der Alleingrund des erſten Weltkrieges 
und der Vierjahresplan, der Deutſchland un⸗ 
abhängig von den fremden Rohſtoff⸗Monopolen 
machte nicht die Alleinurſache des zweiten. Da 
waren 1914 das franzöſiſche Revanche⸗Bedürf⸗ 
nis und der Panſlawismus, da war die Nationa- 
litätenfrage der Oeſterreichiſchen Monarchie und 
1939 ſpielten die Judenfage und Rooſevelts 
Arbeitsloſen⸗Problem keine geringere Rolle als 
Buna, Zellwolle oder der deutſche Südoſteuropa⸗ 
Handel. Aber unterſchätzt dürfen die rein wirt⸗ 
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ſchaftlichen Gründe niemals werden und 
wenn heute ſchon wieder in der Schweiz wie in 
England über das „Wiedererwachen des deut⸗ 
ſchen Nationalismus“ geklagt wird, ſo hat das 
ſeine ganz beſonderen, handgreiflichen Urſachen, 
gilt da das Wort Molieres: „Qui veut noyer 
ſon chien, l'accuſe de la rage“ — „Wer ſeinen 
Hund erſäufen will, nennt ihn toll ...“ 

Und darum darf der Morgenthau-Plan, die 
„Reagrariſierung“ Deutſchlands, ebenſowenig 
vergeſſen werden wie der Beginn des gros 
ßen Kampfes: Statt 10,1% Anteil an einem 
Welthandel, der im Jahre 1885 rund 60 000 
Millionen Goldmark umſetzte, hatte Deutſch⸗ 
land 1913 einen Anteil von 13% an einem Um⸗ 
ſatz von 160 200 Millionen Goldmark erreicht, 
allen Fachleuten klar. „Germaniam eſſe delen⸗ 
dam!“ — „Deutſchland muß vernichtet wer⸗ 
den!“ ſchloß ſchon am 11. September 1897 
der berühmt gewordene Artikel der Londoner 
„Saturday Review“ (den die Verfaſſer des 
Artikels 231 des Verſailler Diktats, der feier⸗ 
lich Deutſchlands Allein Schuld feſtlegte, 
natürlich ignorierten) und in dem es unter 
vielem andern heißt: „Kein Winkel der Welt, 
in dem England und Deutſchland nicht in Wett⸗ 
bewerb ſtänden ... In Transvaal, am Kap, 
in Mittelafrika, in Indien ſteht der deutſche 


Der britische Premierminister Neville Chamberlain läßt 

sich bei seinem Deutschland-Aufenthalt eine Contax er- 

klären, In der Mitte der britische Botschafter Henderson. 

— Ein Jahr darauf erklärte England Deutschland den 
Krieg. 


Außenhandel mit dem unfern in Kampf 
Eine Million kleiner Reibungen bereitet den 
größten Krieg vor, den die Welt je fab ... Naz 
tionen kämpfen jahrelang um eine Stadt oder 
eine Erbfolge: Müſſen wir da nicht um einen 
jährlichen Handel von 200 Millionen Pfund 
kämpfen? . . . Wenn Deutſchland morgen aus- 
gelöſcht wäre, gäbe es übermorgen keinen Eng⸗ 


länder, den das nicht entſprechend reicher 
machte ...“ 
Der Geiſt Morgenthaus — ſchon 1897. 


Aber nicht minder 1947, denn da ſchrieb ja zum 
Beiſpiel am 11. Januar 1949 Herr J. E. C. 
Bailey, Präſident der Vereinigung britiſcher 
wiſſenſchaftlicher Inſtrumentenmacher an die 
Londoner „Times“: „Seit mehr als zwei Jah⸗ 
ren verſuche ich die Regierungsſtellen auf die 
deutſche Schmutz⸗Konkurrenz aufmerkſam zu 
machen . . . Von überall auf der Welt kommen 
Berichte, daß die deutſchen Exvportpreiſe weit 
unter den unſrigen liegen ... Leitz in Wetzlar 
3. B. führte den Auftrag einer Kolonialregie⸗ 
rung auf 400 Mikroſkope um 10 000 £ pilli- 
ger aus als das niedrigſte britiſche Anbot und 
bei Photoapparaten iſt die Lage überaus kri⸗ 
tiſch geworden, denn Deutſchland erobert all 
feine Märkte zurück, mit Preiſen, die 30—40% 
unter den unſrigen liegen ...“ 

Darauf hatte Henri Dumur, der (von den 
Alliierten eingeſetzte) Leiter der Ernſt Leitz 
G. m. b. H. geantwortet, daß laut B. J. O. S. 
Official Report No. 184, item No. 9, die deut⸗ 
ide Optiſche- und Inſtrumenteninduſtrie feiner- 


lei Staatshilfe erhalten habe, völlig aus eigner 
Kraft ihre Märkte gewann, während z. B. die be⸗ 
treffende engliſche Induſtrie ſeit 1919 durch ei⸗ 


nen zuerſt 3314 und dann 50% betragenden 


Wert⸗Aufſchlag gegen jede Konkurrenz geſichert 
worden fei, obwohl dieſer als Notmaßnahme ver- 
langte aber jetzt dreißig Jahre beſtehende Schutz 
ſcheinbar nicht Diet, geholfen habe. Dumur for- 
rigierte die falſchen Lohn-Angaben, wies dar⸗ 
auf hin, daß die Mikroſkope, die nicht eine Ko⸗ 
lonie, ſondern Indien beſtellte, nicht „verſchleu— 
dert“ würden — was ſchon die Alliierte Export- 
und Import⸗Kontrolle verhindere — ſondern 
heute um 100% teurer verkauft werden müß⸗ 
ten als 1939. Aber das brachte das „Dum⸗ 
ping“⸗Geſchrei natürlich nicht zum Schweigen, 
hinderte weder den Verband der britiſchen Autoz 
Induſtriellen noch die Verbrennungsmotoren⸗ 
Herſteller Hilfe gegen die „unfaire“ Konkur⸗ 
renz zu verlangen, das „jeder Engländer wird 
reicher, wenn Deutſchland ausgelöſcht ift” er- 
faßte erneut die weiteſten Kreiſe. 


Aber einzelne Engländer ſehen doch ein, daß 
man auf die Dauer unter Leichen nicht leben 
kann, ſchließlich meldeten fih auch die Verbrau⸗ 
cher zu Wort und am 15. März 1949 ſchrieb 
Herbert A. Edgerton in der „Times“: „Wieſo 
kommt es, daß bis heute, obwohl ſämtliche deut- 
ſchen Patente und Arbeitsverfahren den briti⸗ 
ſchen Fabrikanten koſtenlos zur Verfügung fte- 
hen und unſere Inveſtigatoren den deutſchen 
Betrieben auch die letzten Geheimniſſe entriſ⸗ 
ſen, noch immer nichts auf dem Markt erſchien, 
das es mit den deutſchen Erzeugniſſen aufneh- 
men kann? Wäre es nicht nützlicher, zu erken- 
nen, daß unſere wiſſenſchaftlichen Inſtrumente 
eben weit hinter denen Deutſchlands und der 
USA herhinken und daß 3. B. der Volkswagen 
einen Grad der Einfachheit und der Produk- 
tionstechnik darſtellt, dem wir nichts Aehnliches 
entgegenzuſetzen haben? Es iſt bedauerlich, daß 
die britiſche Reaktion auf dieſen Wagen, der 
jetzt auf allen Ausſtellungen der Welt im Mit- 
telpunkt des Intereſſes ſteht, zuerſt darin be- 
ſtand, ihm die EStrakenfabiateit abzuſprechen, 
und dann, als alle Produktionsunterlagen in 
unſerer Hand waren, die Fabrikanten hierzu⸗ 
lande ſich nicht darüber einigen konnten, wer 
ihn bauen ſollte. Und von deutſchen Subven⸗ 
tionen zu reden iſt unvorſichtig, denn in unſerm 
laufenden Budget ſtehen doch 130 000 Pfund 
allein für die Uhreninduſtrie. Und niedrige 
deutſche Löhne? Sind unſere eigenen befannt- 
lich nicht 30 ſondern 100% niedriger als die 
amerikaniſchen? ...“ 


Das entfeſſelte natürlich einen Sturm der 
Entrüſtung. Aber Briefe wie die des Herrn Ed— 
gerton geben doch Mut, laſſen hoffen, daß eines 
Tages auch die Mächtigen Londons und Waſh⸗ 
ingtons einſehen, daß es unklug iſt, die Henne 
verkümmern zu laſſen, die die goldnen Eier 
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legt: Als der Amerikaner Orville Wright — 
der nicht der erſte, wohl aber der erfolgreichſte 
Motorflieger ſeiner Zeit war — 1908 nach ſei⸗ 
nem zur Weltſenſation gewordenen 40-Meter⸗ 
Flug landete, da ſagte er ehrlich: „Ohne 
Daimler und Lilienthal wäre das nicht ...“ 
Als Henry Ford das Motoren-Muſeum in 
Köln⸗Deutz beſuchte und vor der Maſchine ſtand, 
für die Nikolaus Otto am 4. Auguſt 1877 ſein 
Patent No. 532 bekam, das „Viertakt⸗Patent“, 
auf dem alle Verbrennungsmotoren beru⸗ 
hen, da ſagte er ebenſo ehrlich: „Auf dieſer Ma⸗ 
ſchine beruht meine Lebensarbeit ...“ Und dieſe 
zwei Großen der USA, die den Grund legten 


zu den beiden erfolgreichſten Induſtrien der 
Vereinigten Staaten, erkannten ſtets fremde 
Leiſtungen an, förderten ſie mit allen Mitteln, 
denn nur der Wettbewerb bringt Fortſchritt. 
Ford nahm niemals Patente, denn ehe die an⸗ 
dern die Werkzeuge fertighatten, war er ſchon 
wieder weiter, und das Nachahmen der andern 
ſchützte ihn vor der Verſuchung, auszuruhen 

Ueber die deutſche Konkurrenz klagen alſo nur 
die, die wiſſen, daß ihre eignen Leiſtungen nicht 
genügen. Sie bedeuten eine Gefahr, aber ſie be⸗ 
weiſen zugleich auch, daß wir trotz allem leben 
und daß trotz allem unſere Leiſtung wieder 
anerkannt wird. 


Zerſtörung von Moral und Sitte 


Ein Tatsachenbericht vom Bahnhof Friedrichstraße in Berlin. 


Soeben erreicht uns mitten aus Berlin ein 
erſchütternder Bericht, der geeignet iſt, die givi- 
liſierte Welt aufhorchen zu laſſen und der nicht 
nur die deutſchen Frauen angeht, ſondern in 
gleicher Weiſe alle Mädchen und Frauen der 
weſtlichen Kulturwelt. Unſer Berichterſtatter 
traf auf dem Bahnhof Friedrichſtraße eine 
junge Frau, deren Alter er auf 35 Jahre 
ſchätzte und die, wie ſich im Geſpräch heraus⸗ 
ſtellte, noch nicht 24 Jahre alt war. 

Ihre Heimat war jene kleine mecklenburgiſche 
Gelehrtenſtadt Greifswald, die uns Caſpar 
David Friedrich in romantiſcher Verklärung 
ins Bewußtſein eingeprägt hat. Geradeswegs 
von dort kam ſie her. Hier hatte ſie den Sturm 
der öſtlichen Bezwinger erlebt und die Nieder- 
lage ihres Volkes in grauenhafter Qual am 
eigenen Leibe verſpürt. Dem Ende nahe, war 
ein Seelſorger in ihre Familie eingetreten, 
hatte ſie ins Leben, dem ſie entfliehen wollte, 
zurückgeriſſen und ihr das lohnende Ziel vor 
Augen geführt, dem in ſowjetruſſiſcher Kriegs⸗ 
gefangenſchaft befindlichen Verlobten Heim und 
Heimat zu erhalten und ihm, der ihrer Hilfe 
bedürfe, ihr weiteres Leben zu weihen. Vor 
zwei Monaten war nun Klaus aus dem Ural 
zurückgekehrt, allerdings unter der Bedingung, 
in die Volkspolizei der Oſtzone einzutreten. Um 
endlich heimzukehren, war jede Bedingung recht. 
Was ſollte man ſonſt auch beginnen? Eröffnete 
ſich doch die Ausſicht, raſch heiraten zu können. 
Als Klaus in die Kaſerne der Volkspolizei ein⸗ 
geliefert wurde, um dort durch Uniformwechſel 
vom Gefangenen zum Poliziſten zu werden, 
geſchah etwas, was er eine Woche lang ſeiner 
Braut zu verheimlichen wußte, bis es ihn zum 
Erbrechen anckelte und er es ihr in heller Ver⸗ 
zweiflung geſtand. 
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Die Volkspoliziſten wurden mit ihren weib⸗ 
lichen Kollegen in denſelben Kaſernenſtuben 
einquartiert. Belegungsſtärke 36 Köpfe. Drei 
Betten übereinander. Oben und unten immer 
Männer, in den mittleren Betten hingegen die 
künftigen Volkspoliziſtinnen. So alſo lautete 
die Bedingung für die Entlaſſung aus der Ge⸗ 
fangenſchaft. Für dieſe ausgehungerten Män⸗ 
ner, für dieſe Weſen, von denen man wußte, 
daß ſie nach einer Periode von Hunger und 
Durſt Brot und Waſſer nicht unberührt liegen 
ſehen konnten. Klaus war erſchüttert, und das 
ſollte für einen, der aus dem Oſten und ſeiner 
Gefangenſchaft kam, viel heißen. Das junge 
Mädchen hatte laut aufgeſchrien. Nun ſollte 
auch der Mann noch zerbrochen und als Menſch 
vernichtet werden, deſſen Aufrichtung, deſſen 
Rückführung in die heimatloſe Welt zum Sinn 
der Jahre ihres Wartens geworden war. „Sie 
ſind ſchon alle Tiere geworden, die Frauen wie 
die Männer“, hatte Klaus mit tonloſer Stimme 
erklärt. „Rette mich, ich gehe mit unter“, hatte 
der junge Mann gefleht, — und da war ſie 
aufgebrochen nach Weſtberlin zu ihrer Tante, 
um von hier aus die gemeinſame Flucht nach 
dem Weſten zu organiſieren. Solange mußte 
er warten, ſolange die Tage des Drills und der 
leniniſtiſchen Theorie und dann die Nächte der 
Entmenſchlichung und der Erziehung zur Qem- 
mungsloſigkeit und zur Brutalität miterleben. 

Im Geſicht der jungen Frau ſtand die Qual 
zu leſen, die jetzt der Zeitverluſt im Kampf mit 
der weſtlichen Bürokratie ihr bereiten mußte. 
Jeder Tag, jede Nacht mußte die Rettung des 
Menſchen in dieſem jungen Manne verzögern. 
Es ging um nicht mehr und nicht weniger als 
um ihr Glück, um die Reſte ethiſcher Beziehun⸗ 
gen und eines idealiſtiſchen Lebensbegriffes. 


Peter 


VON WERNER SPANNER 


Die Räder ſangen eintönig in der Nacht. 
Hin und wieder nur flogen Lichter 
draußen vorbei. Joſef Ackermann ſaß in ſeine 
Ecke gedrückt, den Kopf zurückgelegt, daß das 
borſtige Kinn aus dem viel zu weiten Mantel- 
kragen heraus ſtand. Er hatte die rauhen gro- 
ßen Fäuſte auf die ſchmerzenden, waſſerſüchti⸗ 
gen Knie geſtemmt und konnte es noch immer 
nicht faſſen. Heim! Endlich heim. In ſeinem 
Hirn ſchoben und drängten ſich die Bilder. Das 
eintönige Stampfen der Räder ſchläferte im- 
mer wieder von neuem ein, immer wieder glitt 
er in ein dämmerndes Vergeſſen, um bei je⸗ 
dem neuen Halten wie ein ermüdeter Schwim⸗ 
mer aus Dunkel und Träumen erneut aufzu⸗ 
tauchen. 

Rußland! Das Waldlager hinterm Ural: der 
Stacheldraht, die Arbeit, der Hunger, der Tod. 
Es iſt nur eine Leere, eine Müdigkeit jetzt in 
ihm, die die Erinnerung trübt, verwiſcht. Er 
iſt krank, wohl ſehr krank. Dies ewige Waſſer 
in den Beinen, dieſes wie Ausgehölt-Sein. Er 
fucht ſich an zu Hauſe zu erinnern. Wie un⸗ 
menſchlich lange liegt dies alles zurück. Faſt 
fünf Jahre. Eine Ewigkeit. Er denkt an Elſe, 
feine Frau und er ſieht fie wieder beim Nb- 
ſchied am Gartentor ſeines Bahnwärterhäus⸗ 
chens. Er riecht die Nelken wieder in der Juli- 
fonne und hört die Bienen ſummen im flim- 
mernden Licht. Die ganze trauliche Wärme 


ihres mütterlichen Leibes durchſtrömt ihn, daß 
er die Augen ſchließt. 

An ſeiner Heimat iſt er längſt vorbei, dort, 
wo ſeine Mutter begraben liegt, der Vater, wo 
ſein Häuschen an der Bahnſtrecke nach Breslau 
zwiſchen Wald und Dorfflur mit den weiß— 
roten Schlagbäumen über der Straße träumt. 
Die Bilder fließen durch ihn hindurch, ſchlagen 
in ihn hinein wie Wellen in ein leckes Boot. 
Und er ſitzt und iſt ihnen preisgegeben. Heim, 
nur heim! 

Er weiß ja, wo fie leben. Zwei Karten haz 
ben ihn erreicht, zwei hilflos ſpröde Grüße vol- 
ler Sorge, Teilnahme und verſteckter Freude. 
Ja, ſie lebten, die Kinder wären geſund und 
ſie könnte arbeiten. Was ſie gerettet und ſchon 
dazu erworben. Gott was ſchreibt eine Elſe auf 
eine ſolche kleine dürftige Korte, die durch fo 
viele Kontrollen und Zenſuren läuft. 

Im Morgengrauen muß er ausſteigen. Da 
ſteht er in der fremden, zerſchlagenen Bahn⸗ 
hofshalle und lehnt an einem der ſtählernen 
Träger. Der Warteſaal iſt überfüllt und hier 
iſt die Luft wenigſtens friſch, ſo friſch, wie ſie 
auf einem Großſtadtbahnhof eben ſein kann. Es 
ſammelt ſich ein kleiner Ring von Menſchen um 
ihn, den Heimkehrer. Wiſſende, die ihn mit 
„Kumpel“ anreden und nach wenigen Worten 
im Bilde ſind, Frauen, ein alter tattriger 
Mann. Sie haben noch Männer und Söhne 


Einſt war die Ehe zu einem heiligen Sakra⸗ 
ment erklärt worden, hier wurde ſie in die 
Goſſe geſpült, war Hohn und Farce geworden. 
im Mantel der Volkspolizei triumphierte der 
Dreck, deren weibliche Mitglieder die Abant- 
Garde eines „volkseigenen Betriebes“ gewor⸗ 
den waren. 


Und dennoch bäumte ſich ein Menſch in die⸗ 
ſer jungen Frau auf, bereit, um ihr Glück wie 


die Mutter um ihr Junges zu kämpfen. Darin 
lag das Beglückende, zu erkennen, wie weit und 
ſchwer der Weg für den Oſten iſt, um den 
Menſchen gänzlich zum willenloſen Werkzeug 
und zum ſeelenloſen Inſtrument zu Degrabies 
ren. Das Schauerlichſte aber war nicht die Ka⸗ 
ſerne der Volkspolizei in G. Nein, vielmehr der 
Schrecken darüber, daß niemand im Weſten 
ahnt, wer fon draußen ſteht vor der Tür, 
— und in anderer Tarnung mitten unter uns! 
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„drüben“. Sie fragen nach Namen und nach 
angſtvollen Einzelheiten. Er ſieht allen dieſen 
neugierigen, mitleidigen, ängſtlichen Geſichtern 
halb gerührt und halb hilflos in die Augen. Er 
ſchämt ſich und doch iſt zutiefſt da eine Stimme 
in ihm, die antwortet, die ſich der vertrauten 
Laute freut. Eine alte abgehärmte Schleſierin 
iſt dabei. Sie erkennen einander am Tonfall. 
Sie nicken und nennen die Orte, die ihnen bei- 
den vertraut ſind. 

Dann iſt es Zeit für ihn. Eine geſchenkte 
Zigarette zwiſchen den Lippen ſchlürft er zum 
Zuge. 

Die Landſchaft draußen löſt ſich allmählich 
aus dem dunſtigen Grau. Es iſt ein Arbeiter⸗ 
zug, dicht beſetzt und man zieht ihn allenthal⸗ 
ben ins Geſpräch. Er wiederholt immer wieder 
das Wenige, was ſich ſo ſagen läßt. Er iſt kein 
großer Erzähler und das Lager dort hat ihn 
nicht geſprächiger gemacht. Da gab es Zeiten, 
wo man einander aus dem Wege ging, wo um 
Kleinigkeiten der Streit aufflammte, deſſen 
man ſich nachher ſchämte und den man dann in 
der wortkargen Art der Männer da draußen 
begrub. Und dann die endloſe Mühſal der Ro⸗ 
dung im Walde. Froſt und Schnee oder das 
lauwarme Moor und die ägyptiſche Plage der 
Mücken. Kann man das ſagen? Es wird alles 
ſo arm und anders, wenn man es ſagen ſoll 
und die anderen gehen darüber hin, als wäre 
es nichts. Nichts die fünf Jahre Rußland hin⸗ 
term Ural! 

Dann hält der Zug wieder und man ſagt ihm, 
hier müſſe er heraus. Er geht ſteif und gerade. 
Er hat ſein kleines Bündelchen unter den rech- 
ten Arm gepreßt und das Herz klopft ihm bis 
in den Hals hinauf. Er hat Elſes letzte Karte 
aus der zerfranſten Taſche gefingert und buğ- 
ſtabiert den kaum noch leſerlichen Straßen- 
namen. Er klammert ſich an dieſes Stückchen 
grau⸗ braunen Papiers als einer letzten Wirk⸗ 
lichkeit. Er fragt. Der Junge, der ihm ant⸗ 
wortet, hat ein ſeltſam altes Geſicht und es iſt 
Wiſſen in dieſen Augen, das über ſeine Jahre 
hinausgeht. Es fehlte gerade noch, daß auch er 
„Kumpel“ zu ihm ſagt. Joſef Ackermann ſchlurft 
dahin. Es iſt ein automatenhafter, langſamer 
und doch unaufhaltſamer Schritt, wie aus einer 
anderen Welt. 

Das Neſt iſt klein und man verläuft ſich hier 
nicht leicht. Bald ſteht er vor den vier Baracken. 
Arbeitsdienſt oder Flak mochten einmal darin ge⸗ 
legen haben. Ein Mädchen ſteht in der Tür, da 
er eintreten will. Es iſt vielleicht ſechs oder auch 
ſieben Jahre alt. Die Aermchen ſtehen weit aus 
den Aermeln und das lange Hälschen ſteigt 
ſchmal und blaß aus dem groben Tuch. Ob das 
fein Mariechen ift? Joſef ſchluckt ein- zweimal 
bis er anſetzt: „Iſt Mutter zu Hauſe?“ 

Wie vorhin die Augen des Jungen gleiten 
nun auch die Blicke ſeines Kindes über ihn hin. 
O, es ſind Elſes Augen, die in einer winzigen 
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Ungleichheit der Stellung zueinander fo rührend 
hilflos und voll ſchalkhafter Güte find. 

„Mariechen, iſt Mutter zu Hauſe?“ 

Das Kind tritt zwei, drei Schritte hinter ſich 
und läuft zurück in den halbdunklen Raum, in 
den eine zweite Tür führt. 

„Mutter, Mutter, ein Mann, ein Soldat, 
Mutter!“ 

Er iſt eingetreten und ſieht ſich um. Die Trä⸗ 
nen treten ihm in die Augen, er weiß nicht wie. 
Es ſchwimmt alles in ſeinem Blick, das Kinn 
zittert und die Kniee, dieſe Kniee, die ſo gar 
nimmer wollen. Und dann ſteht eine Frau dort 
im Türrahmen. Seine Frau. Sie kennen ſich 
nicht mehr und kennen ſich doch. 

„Joſef“, kommt es von trockenen Lippen, es 
iſt ein Seufzen und und ein Jubel, eine Freude 
und eine herzbrechende Bangigkeit darin. 

Und „Elſe“ echot es von ſeinen brandigen 
und ſtoppligen Lippen, „Elſe“ und dann: „Da 
bin ich!“ 

Und dann halten ſie ſich. Nicht ſo, wie als 
junge Liebesleute und nicht ſo wie damals, als 
er ging, das erſte und auch das letzte Mal. So 
halten ſich zwei Schiffbrüchige, ängſtlich, zit— 
ternd, ungläubig und ſcheu geworden, durch 
dieſe Trennung, dieſe entſetzliche Zeit! 

„Mariechen“, ſchluchzt die Frau und nimmt 
die Stirne nicht weg bon feiner Schulter, „Ma— 
riechen, komm ſchön, das iſt unſer Vater!“ 

Und ſie ſtreicht dem Kind über das ſchlichte 
Haar und ſchiebt es dem Vater zu. Und er ſieht, 
wie hart und verarbeitet dieſe gute warme 
Hand iſt, ſieht den Schatten unter den Wangen- 
knochen und die Silberfäden da und dort im 
dunklen Schläfenhaar vor ſeinen Augen. 

„Mutter“, ſagt er da und faßt ſie um beide 
Schultern und nun erſt küßt er ſie ſcheu und 
frauenfremd geworden. 

Und da bricht es in ihr los, wie ein lange 
aufgeſtauter Strom. Sie hält ihn wie eine Cr- 
trinkende und dabei ſchüttelt ſie ein verzwei— 
feltes Weinen, ſo wild und ſo hoffnungslos, 
daß er hilflos ſteht, mit ratloſen Händen ihr 
das Haar ſtreichelt, ſie beim Namen nennt und 
alte Koſeworte wieder findet, aus der Zeit, da 
fie noch zufammen zum Tanz gingen, und vor 
der Kirche aufeinander warteten. 

„Es iſt ja nun alles wieder gut, Elſe, wir 
werden es ſchon ſchaffen! Ich bin ja nun wieder 
da und wir ſind jung und du biſt meine ſtramme 
Frau!“ 

„Mann“, wimmert ſie, „wäre ich doch tot, 
tot wie Nikola und Müllers Lieschen. Daß ich 
Dir das antun muß, Joſef, ich hatte doch den 
Buben und das Mariechen! Und ins Waſſer 
gehen, wer hätte für fie .. . und die Sünde ..., 
o Mann, o ſo hilf mir doch, Mann, Mann!“ 

Ihre Hände krallen ſich in ſeine Arme und ſie 
ſchluchzt, als ſollte es ihr das Herz abſtoßen. 

„Aber Mädchen!“ ſagt er, während ſeine 
Hände und Gedanken wie fliehende Vögel ſind. 


„Mädchen“, er möchte einen Scherz fagen, 
um den Bann zu brechen. Aber der Scherz ge- 
friert, noch ehe er ausgeſprochen, denn nun 
frißt auch in ihm eine Angſt. 

Da löſt ſie ſich von ihm. Das Weinen iſt 
plötzlich wie unter einem gewaltſamen Entſchluß 
verſtummt. Um ihre Wangen iſt eine verzwei⸗ 
felte Entſchloſſenheit. Ihr Auge iſt tot. So ſah 
der Junge aus, den ſie zum Erſchießen hinaus⸗ 
führten, als er den Poſten draußen beim Ro⸗ 
den erſchlagen. Ihre Lippen ſind herb und 
blaß, doch ihre Augen ſehen ihn groß an, ſo, 
als ſollte ihnen garnichts entgehen, keine Mie- 
ne und kein Wort. „Joſef“, fagen diefe Qip- 
pen und die Stimme iſt ſpröde und wie von 
weit her, „Joſef, ich hab ein Kind — das iſt 
nicht von Dir!“ — 

Joſef Ackermann ſteht wie in Feuer und Eis. 
Er will reden, er kann es nicht; denken, es iſt 
ein purpurner Wirbel vor ſeinen Augen. Seine 
Elſe! 

„Mann“, hebt die Frau wieder an, „Mann, 
ich hätte es Dir gerne erſpart, hätte mich und 
dieſe Schande ertränkt, die — nicht meine 
Sünde iſt, aber ich konnt es nicht, durft es 
nicht, — Mann!?“ 

„Ruſſen?“ fragt er und die Hände greifen 
ſchmerzend um eine Stuhllehne. 

„Ruſſen“, ſagt ſie und nun ſchließt ſie die 
Augen doch und es geht wie ein Krampf durch 
ſie hindurch. Sie preßt die Stirne gegen das 
Holz der Tür und er ſieht die Knöchel ihrer 
Hände weiß werden. Und dann kommt die 
Stimme wieder, noch toter, noch hoffnungs⸗ 
loſer: „Wenn Du es nicht erträgſt, Joſef, dann 
gehe ich ſchon. — Und nehme es mit. — Nur 
Klaus und Mariechen“, die Stimme ſchwankt 
und die Frau macht eine Pauſe, damit die Trä⸗ 
nen ſie nicht erſticken, „das mußt Du Dir über⸗ 
legen, Joſef, — ich weiß keinen Rat mehr. 
Hätte ich einen Weg gewußt, ich wär ihn längſt 
gegangen.“ 

Joſef Ackermann iſt noch immer wie ge- 
lähmt. Er will reden und kann es nicht. Das 
Mitleiden ſteht ihm im Halſe und da iſt doch 
eine Fremdheit aufgebrochen, die ſchmerzt. 
Schuld oder nicht, das Hirn ſieht vieles ein, 
aber da iſt ja auch noch ein Männerherz, da iſt 
Sitte und Ehrgefühl des Dorfes von alters her, 
feit eh und je. — 

Dann war der Bub aus der Schule gekom⸗ 
men und brachte Mariechen von der Straße mit 
herein. Die Kinder waren ſcheu und fremd. 
Dies war alſo der Vater, von dem Mutter im⸗ 
mer geſprochen, für den ſie gebetet hatten. Nun 
war er da. Er ſah aus wie ein Landſtreicher, 
wenn er nun auch das braune Kinn raſiert 
hatte. 

Das Geſpräch tropfte zäh und müde und nur 
einmal, da die Frau an ihm vorbeiging, hatte 
er ihre Hand geſtreichelt und leiſe Elſe geſagt. 
Da hatte ſie auf eines Herzſchlags Länge die 


Schläfe an ihn gedrückt und dann genickt. Es 
war ein müdes, uraltes Nicken geweſen. Beide 
waren ſie behutſam, als trügen ſie ein zerbrech⸗ 
liches Gefäß zwiſchen ſich, das ſie hüten müß⸗ 
ten. Sie wußten umeinander und in beiden 
brannte das Mitleiden und die Verlaffenbeit. 
Und doch ſtand zwiſchen beiden auch jene trun⸗ 
kene Gewalttat. Nie wieder würde es ſein wie 
einſt. Nie. 

Als das Kind weinte, erblaßte ſie und ſtand 
ſchnell vom Tiſche auf. Ackermann hatte es 
nicht zu ſehen begehrt und ſie es nicht gezeigt. 
Nun ſaß er unter dem hilfloſen Blick ſeiner 
Frau und der Biſſen quoll ihm im Munde. Das 
war es alfo, das Fremde! Es war eine Klein- 
kinderſtimme wie jede andere. Nichts Furcht⸗ 
bares — und doch! Immer würde dieſe Stimme 
da ſein und groß werden. Die Kinder ſtarrten 
erſchrocken auf den braunen Mann, der da auf 
den Tiſch hieb, die Lippen biß und den halb ab⸗ 
gegeſſenen Teller mit den Kartoffeln und Mohr- 
rüben zurückſtieß. 

Als Elſe zurückkam, ſtand er am Fenſter und 
ſtarrte in die Gärten hinaus. 

So wurde es ein ſchweigſamer Tag. 

Elſe ging dann in die Schule hinüber, wo 
man die ſaubere Flüchtlingsfrau zum Putzen 
angenommen und dann Arzt und Paſtor weiter 
empfohlen hatte. Klaus war mit der Schweſter 
in der Nachbarſchaft und erzählte vom Vater, 
der aus dem weiten Rußland heimgekommen, 
an den man ſich ſo gar nicht mehr erinnern 
könne, der ſo krank ſei — und ſo ganz anders, 
als ſie ſich, die Kinder, ihn gedacht hätten. Und 
daß er das Brüderlein garnicht angeſehen habe, 
um das Mutter doch immer ſo viel weinte. 

Joſef Ackermann aber ſaß zu Hauſe. Er hat⸗ 
te den Rock aufgeknöpft, ſaß ſchwer auf der 
Luftſchutzliege mit dem Strohſack, die Elſe für 
ihn organiſiert, ſtützte die Ellbogen auf die 
Knie und hielt die gefalteten Hände vor ſich. 
Seine Augen gingen über die Schrunden, Nar- 
ben und tiefgekerbten Linien, wie über eine 
fremde Landkarte. Er war nun, da er doch zu 
Hauſe ſaß, wieder unterwegs, ſuchte ſich die 
Freude wieder zurückzurufen, die ihn in den 
langen Tagen der endloſen Fahrt erfüllt. Er 
dachte an Nachbarn aus ſeinem Heimatort, die 
die Flucht verſchlungen, an Kameraden, die 
nicht mehr waren. Und er? War er dafür heil 
durch alle Schrecken gegangen? Was er an 
Troſtgründen wußte, verging vor dem, was da 
über ihn hereingebrochen war. In ihm ſaß ein 
Weinen, wie aus Kindheitstagen. Aber das 
Auge blieb leer und nur die Kehle würgte wie 
ein Feind. 

So ſaß er, als das Kind erneut anfing zu 
weinen. Erſt blieb er ſitzen und ſchüttelte nur 
den Kopf. Er ſchloß die Augen, um nichts mehr 
zu hören. Und dann ſtand er auf und ging mit 
ſeinen automatenhaften Schritten in den Ver⸗ 
ſchlag nebenan. Da ſtand Elſes Bett, das ſie 
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mit Mariechen teilte. Und daneben ein Kinder- 


bett. Das ſpäte Licht des Tages fiel durch das 
trübe Glas auf das weinende Kind. Er hörte 
ſein Herz klopfen und der Schweiß ſtand auf 
ſeiner Stirn. 

„Das alſo iſt die Schande, die du groß 
ziehſt, Ackermann.“ Seine Hände zitterten. Die 
Kinder der ruſſiſchen Frauen fielen ihm ein, 
wenn fie ihnen, am Wege hockend, die ſchweren 
weißen Brüſte reichten. Angſtvoll taſteten ſeine 
Augen über Schläfen und Wangen des weinen⸗ 
den Kindes. Es mochte neun oder auch zehn 
Monate alt ſein. Er hatte da nicht viel Erfah⸗ 
rung. Er Hatte feine Kinder immer nur in 
kurzen Urlaubstagen geſehen. Das war alſo 
der kleine Ruſſe, der Eindringling, das Kind 
der Gewalt, das Kind des fremden, trunkenen 
Tiers. Würde die gleiche Beſtie nicht wieder 
erwachen aus ſolchem Blut, in ſeinem Hauſe? 

Joſef Ackermann iſt wie im Fieber. Es iſt 
Haß und Angſt in ihm, verletzte Ehre und ſinn⸗ 
loſe Rachſucht. Es iſt die Not ſeines Weibes 
und die Verzweiflung ſeines eigenen dumpfen 
und einfältigen Herzens. Er zerrt das weiße 
Kiſſen zurück und ſeine beiden Fäuſte greifen 
nach dem ſtrammen Buben, der ſtill wird, da 
er ſich aufgenommen fühlt. Er öffnet die Au- 
gen. Joſef Ackermann taumelt, da ihn dieſer 
braune Kinderblick trifft. Eine kleine Beſtie 
wollte er abtun, eine Katze, ein Reptil, einen 
kleinen Satan. Und nun ſieht es ihn an, dieſes 
Kind, mit großen, wehrloſen Augen, in denen 
noch ſchnell verſiegte Tränen ſind. Und um ein 
Weniges ſcheint das linke Auge verrückt oder 
größer, wer kennt ſich in ſolchen Dingen aus? 
Es iſt der Blick ſeiner Elſe, der ihn da trifft, 
kindhaft, rundäugig noch, aber unverkennbar. 

Er ſteht und hält immer das Kind, während 
ſeine Schulter die Wand ſucht, um ſich zu ſtützen. 
Er ſchüttelt den Kopf und weiß nicht, ob über 
ſich, der er eben noch durch dieſen Blick von 
einer wahnwitzigen Tat zurückgehalten, oder 
über was ſonſt. 


Elſe fand, als fie zurückkam, den Wohnraum 
leer, und als ſie unter die Tür des Verſchlages 
tritt, klopft ihr das Herz. Da ſteht ihr Mann 
und hat das Kind in aufgehobenen Händen, wie 
ein fremdes Tier. Sie ſieht ihn erſchrecken und 
gegen die Wand treten und das Kind dann 
kopfſchüttelnd und murmelnd wieder zurück— 
legen. 

Als er aufſchaut, ſteht da ſeine Frau wie ein 
grauer Schatten. Nur die Hände leuchten matt, 
die ſie über die Bruſt gelegt hat. Die Augen 
find noch weit und der Mund ijt geöffnet in 
lautloſem Atmen. Sie ahnt dunkel mit ihrem 
Weibinſtinkt und mit der Unraſt der Mutter, 
was ſich eben hier entſchieden. Er ſieht ſie da 
ſtehen, abgehärmt, leidgezeichnet, aber doch im- 
mer noch in der kraftvollen Schönheit der 
Frauen ſeiner Heimat. Nun zuerſt erblickt ſie 
einen matten Abglanz jenes Glückfunkens in 
feinen. Augen, der fie früher beglückt. Sie laz 
chelt verloren, da er auf ſie zutritt, aber der 
Funken iſt tot, noch ehe er ſie erreicht. 

Joſef Ackermanns Züge ſind ernſt und es 
zittert noch etwas von verflogener Wildheit und 
greller Erſchütterung in ihnen nach. 

„Es iſt Dein Kind“, ſagt er, und die Lippen 
ſind ihm ſchwer und es iſt, als müßte er die 
Worte erſt mühſam wie Steine aufleſen. „Und 
es iſt an ihm Gewalt getan wie an Dir — und 
mir.“ 

Ihre Augen fließen über, ohne daß ihr Ge— 
ſicht ſich verzieht. Sie wagt die Hände nicht zu 
ſeinen Schläfen zu erheben, es könnte ja ſein, 
daß alles nur ein Traum iſt und alles nicht 
wahr. Er faßt ſie behutſam bei den Schultern 
und nickt ihr zu und blickt dann zurück, denn 
das Kind regt ſich von neuem. 

Da ſagt die Frau, als hätte er ſie gefragt: 
„Ich hab es Peter genannt. So heißt keiner in 
der Familie. Damit es keinem Schande macht.“ 
Und leiſer noch, ſchon über das weinende Kind 
gebückt: „Mein ärmſtes Kind!“ 


Der große Falke weint 


VON OTTO BRUES 


Die Woche hat ſieben Tage, und der Tag 
hat vierundzwanzig Stunden, man muß 

fich zuweilen daran erinnern, Feiertage, Sonn- 
tage und Alltag, jedes hat ſeinen Brauch. Ich 
ziehe am Sonntagmorgen die große Standuhr 
auf; ich hebe mit der einen Hand die Gewichte 
an, mit der andern ziehe ich die dünnen Mef- 
ſingketten durch das Werk, dann ſtoße ich den 
Pendel, den ich vorher zur Ruhe gebracht hatte, 
vorſichtig wieder an. Für die Kinder iſt das 
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Ganze ein vergnügliches Geſchäft, alles, was 
mit dem Maſchinenweſen zuſammenhängt, macht 
ihnen unbändigen Spaß. Wir Erwachſenen aber 
müſſen dann immer an den Ablauf der Zeit 
denken und ſind manchmal wehmütig geſtimmt, 
wenn auch die Uhr beim nächſten Stundenſchlage 
noch ſo fröhlich brummt. 

Wenn der Herbſt und der Winter ins Land 
ziehen, dann kommt für Sonn- und Alltag eine 
wichtige kleine Handlung hinzu. Eine halbe 


Scheibe Weißbrot oder das Innere eines Bröt- 
chens werden zu Krümeln zerpflückt, der Junge 
hilft dabei und dann, nachdem ich ihm das Fen⸗ 
fter geöffnet habe, verſtreut er die Streujel 
ſorgfältig über den ganzen Blumenkaſten, in 
dem noch die Geranien ſtehen, klamm von der 
Friſche des Morgens, mit einer troſtloſen Blüte 
und faſt verwelkten Blättern. Dann ziehen wir 
den weißen Vorhang wieder zu und bald fom- 
men die Spatzen herangeſurrt und tragen die 
Krümelchen davon, nicht ohne zu ſcharren und 
zu ſchilpen, wie ſich das für Gaſſenjungen aus 
der Großſtadt gehört. Wir bleiben ganz ſtill, 
denn obwohl wir das Brot mehrere Winter Jin- 
durch ſorgfältig ausgelegt haben, gewöhnten 
ſich die grauen Kerlchen noch nicht an uns und 
ſind bei jeder auffälligen Bewegung im Hui da⸗ 
von. Dann geht der Junge mit ſeinen Freun⸗ 
den ſpielen. 

Es ſind ihrer drei von gleichem Alter im 
Haus und nach hintenhinaus iſt eine große 
Bleiche. Vorn ſtehen die breiten Mülltonnen von 
blinkendem Zinn und hinten in der Hecke ladet 
ein Sandhaufen zu munterer Arbeit. Faſt über 
die ganze Bleiche ziehen ſich blanke Drähte, 
an denen die Wäſche aufgehängt wird, aber das 
ſtört unſere Stöpſel nicht. Denn wenn ſie auch 
zuweilen tun wie die Erwachſenen, ſind ſie doch 
noch nicht ſo lang. Sie ſpielen alſo und das 
geht in Wechſel und Wiederkehr vor ſich. Vor 
einiger Zeit brauſten ſie als Feuerwehr über 
den Raſen, was ihnen ſozuſagen ein geſetzlicher 
Vorwand für Schellen und Schreien und Lärm 
jeglicher Art war; dann ſpielten fie „Sani- 
täter“, wobei ein alter Kinderwagen zu unkennt⸗ 
lichen Bahren auseinandergeriſſen wurde und 
jetzt machen ſie die große „Indianer-Woche“. 
Ach, dieſe Kinder unſeres Jahrzehnts; man 
glaubt, ſie hätten ſchon einen Manager unter 


ſich. 

Aber ich bin es wohl ſchuld. Der Junge kam 
vor einigen Tagen zu mir und fragte mich, wo 
die Indianer wohnten. Ich nahm ein großes 
Buch, ſchlug eine Landkarte auf und zeigte ihm, 
daß die Reiche der Indianer zwiſchen dem At⸗ 
lantiſchen Ozean, dem Golf von Mexiko und 
den großen Seen lägen. Ich erzählte ihm von 
den Sioux, den Guronen und den Mohikanern 
und nannte ihm die großen Flüſſe, den Miſſouri, 
Miſſiſſippi und den Ohio. Ohio, ſagte der Jun⸗ 
ge, das iſt ein ſchönes Wort und iſt auch kurz! 
Aber mit der Landkarte machte ich mißgeſchickter 
Erzieher keinen Eindruck; aber mit großen Nu- 
gen ſah er ſich einige Titelvignetten an, wo 
etwa drei Rothäute mit langen Pfeifen um das 
Lagerfeuer ſaßen, wo eine Büffelherde wie eine 
ſchwarze Schlange über die Steppe kroch, ja, 
wo ein Haufen befiederter Krieger dutzende 
Pfeile auf einen Weißen abſchoß, der nackt an 
einen Pfahl gebunden war; das Schönſte aber 


dünkte ihn ein Landſchaftsbild vom oberen 
Ohio. 

Am nächſten Tage ſprang der Bengel mit 
wildem Geheul ins Zimmel. Er trug einen 
Kopfſchmuck aus Zeitungspapier mit lauter 
ſchmalen Franſen, die büſchelig nach oben ſtan⸗ 
den, und daran einen Zopf, wie man ihn ähn- 
lich an die Winddrachen bindet. Er ſei ein In⸗ 
dianer, gab er mir zu verſtehen und heiße „Der 
große Falke“ und ſeine Freunde hießen „Der 
liſtige Fuchs“ und „Inkax die gelbe Drachen⸗ 
haut“. In der Hand trug er den Griff eines 
Staubſaugers und ſchwang ihn wild über fei- 
nem Schopf. Ich brauchs nicht weiter auszu⸗ 
führen, daß es an dieſem Abend ſchwer war, 
den großen Falken ohne mütterliches Wort und 
väterliches Donnerwetter in fein weißes Bett- 
chen zu bringen, das mit der kärglichen Lager⸗ 
ſtatt im Zelt eigentlich ſehr wenig gemeint hat. 

Und nun war wieder Sonntag. Die Eltern, 
die ſpät nach Hauſe gekommen waren, wurden 
wach durch das Geſchrei der drei Hausindianer, 
die unten über die Bleiche tollten. Ich ſpringe 
ans Fenſter und ſehe gerade, wie der Junge ſich 
im Laufen umwendet und dabei ſtolpert und 
mit dem Hinterkopf ſo auf den Boden ſchlägt, 
daß ichs aufbumſen höre und erſchreckt die 
Treppe hinunterrenne. Aber er ſteht ſchon wie⸗ 
der auf den Beinen, wenn auch kalkbleich im 
Antlitz, und während er von dem Schrecken noch 
zittert, ſagt er zu mir: „Der große Falke weint 
nicht!“ Inkax, die gelbe Schlangenhaut und der 
liſtige Fuchs ſind nicht wenig erſchrocken, ſie pa⸗ 
lawern mit dem Freund und ich gehe wieder 
ins Haus. 

Bald ſitzen wir beim Frühſtück, der große 
Falke hat ſich in der Friſche des Wintermorgens 
doch wieder rote Backen und einen tüchtigen 
Appetit geholt. Dann bröſeln wir das Weiß⸗ 
brot auf und wollen es vors Fenſter unter die 
Geranien bringen. Ich ſchrecke zurück und der 
Junge kommt näher. Da liegt reglos ein dicker 
Spatz mit verkrampften Krällchen und erloſche⸗ 
nen Augen, er iſt tot, der ſonſt ſo frohe Gaſt. 
Der Junge ſchaut und ſchaut und ſchrickt zu⸗ 
rück und ſchaut mich an und ich ſchaue ihn an 
und die Mutter iſt auch dabei und das Wiſſen 
um ein ſchreckliches Geheimnis geht von Auge 
zu Auge und dann ſehe ich, wie der Bengel ſich 
herumdreht und aus der Tür geht in ſein Spiel⸗ 
zimmer und ich weiß nun: der große Falke 
weint. 

Bald werden ſie das Vögelchen beſtatten, ich 
halte den Pendel der Standuhr ein, hebe die 
Gewichte an, ziehe die Meſſingkettchen durchs 
Gehäuſe und gebe dem Pendel vorſichtig einen 
Stoß und... tick tad... tid tad macht die 
Uhr und knüpft Werden an Vergehen und Nicht⸗ 
mehrſein ans Sein. 
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Grüße an den “Weg” 
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Täglich laufen Grüße aus aller Welt bei uns ein. Täglich können wir über die 
Ozeane hinweg das Band enger und enger knüpfen. Allen unseren Lesern geben wir 
heute einen Brief der Sudetendeutschen Landsmannschaft und vier Grüße weiter, die 
in diesen Tagen bei uns eintrafen und die unserer Meinung nach nicht nur Schrift- 
leitung und Verlag, sondern in gleicher Weise allen unseren Mitarbeitern und Freun- 
den gelten. Den Ostvertriebenen aber wollen wir auf ihren Brief versichern, daß 
wir immer ihre Sache zu der unsern machen werden. Als ein uns allen zugefügtes 
Unrecht werden wir immer das Schicksal empfinden, das ihnen die Mächtigen der 


Erde zufügten. Ihnen gilt daher ganz besonders unser Gruß. 


In herzlicher Verbundenheit. 


Die Schriftleitung. 


Der Brief, der uns erreichte, hat folgenden Wortlaut: 


„Am 24. 4. 49 hat in Ingolstadt die Hauptversammlung der Sudetendeutschen 
Landsmannschaft — Landesverband. Bayern getagt. Ich habe dort über die 
Arbeiten berichtet, die Sie im Interesse der sudetendeutschen Sache vollbringen. 
Die Hauptversammlung hat meinen Bericht mit großem Beifall zur Kenntnis 
genommen und einhellig beschlossen, Ihnen aus dem Anlaß der Tagung den 
besten Dank der versammelten Vertreter von 66 Kreisverbänden der Landsmann- 
schaft in Bayern auszusprechen und Sie herzlich zu begrüßen. 


Ich entledige mich dieses Auftrages und verbinde mit ihm die Bitte, uns 
auch fernerhin Ihre Unterstützung zuteil werden zu lassen. 


Mit landsmannschaftlichen Grüßen zeichne ich 


ergebenst 


f, 


(Landesobmann der SL)“ 


Bischof Dr. Alois Hudal schreibt am 22. Mai 1949 aus Rom: 


„Größer als die materielle Not Europas ist jene des Geistes. Hier auch nur 


etwas helfen zu können, soll auch die edle Sendung Ihrer Zeitschrift stets bleiben“. 


Der große Anklang, den die Grüße Bischof Hudals an unsere Leser im Februarheft in aller 
Welt hatten, zeigt sich nicht zuletzt darin, daß überall Zeitungen und Zeitschriften sie in vollem 
Wortlaut wiedergaben. Unter ihnen nennen wir neben einem Stockholmer Blatt den „Volksfreund“ 
in Buenos Aires, den „Alpenruf“ in Graz und „Die Neue Front“ in Salzburg. Wir freuen uns, 


daß so in breiter Front diese hochherzigen Wünsche in unserem Volke Verbreitung finden konnten. 


Dr. Hugo Eckener schreibt am 1. Mai aus Konstanz: 


„Ich kenn& und lese Ihre Zeitschrift schon seit geraumer Zeit und finde sie 
ganz vortrefflich. Es ist mit das beste und in seiner offenen und klaren und dabei 


doch besonnenen Haltung sympathischste Blatt im Ausland, das ich kenne.“ 
— Ga, y 
2 Lo Ecco LÉI av Leen 10% 


Professor Dr. Ritter v. Srbik schreibt am 8. Mai aus Tirol: 


„Mit wärmstem Dank bestätige ich den Empfang des Heftes „Der Weg“ und 
ich bitte Sie, die Versicherung entgegenzunehmen, daß ich den Inhalt der Zeit- 
schrift sehr wertvoll, die Redaktion vorzüglich und die Ausstattung rühmenswert 
finde. Ohne Zweifel bildet dieses Organ eine höchst begrüßenswerte Bereiche- 


rung des deutschen Zeitschriftwesens.“ 
gez.v.Srbik 


(Professor v. Srbik war Minister im Kabinett des Bundeskanzlers Dollfuss). 
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Muſikbericht aus Deutichland 


Ka Wed die muſikaliſche Atmoſphäre ift hier gez 
spannt: in München unterſagte der baye- 
riſche Kultusminiſter Dr. Hundhamer die wei⸗ 
teren Aufführungen des pantomimiſchen Bal⸗ 
letts „Abraxas“ von Werner Egk 
mit der Begründung, daß in dieſem, ſeinen In⸗ 
halt aus der Walpurgnisnacht des II. Teils von 
Fauſt nehmenden Werk ſich ſittlich anſtößige 
Partien fänden. Es gab fofort Proteſte der dor- 
tigen Künſtler unter Hinweis auf die Freiheit 
des Schaffens, aber Hundhamer berief ſich auf 
die Meinung des Landtags. 

Paul Hindemith hat, wie die 
New York Times berichtet, in einem Inter⸗ 
view ſeine Eindrücke aus Deutſchland dahin zu⸗ 
ſammengefaßt, daß dieſes Land um 15 Jahre 
zurückgeblieben ſei, keine wirklichen Komponi⸗ 
ſten mehr habe und ihm nicht mehr als Heimat 
gelte. Er will alſo, wie Thomas Mann, Ameri⸗ 
kaner ſein und bleiben. Was er freilich bei fei- 
nen Feſtkonzerten nicht feſtſtellen konnte, und 
wozu er ſich wohl auch keine Mühe gab, es zu 
ſehen, iſt: daß ſich Hans Pfitzner bis zum Tode 
als deutſcher Muſiker fühlt, daß in dieſen Ta⸗ 
gen zwei Meiſter von Rang ihren 70. Geburts⸗ 
tag begingen: Richard Trunk, der Lie⸗ 
derkomponiſt und Chorſchöpfer echt deutſcher Yn- 
nerlichkeit, der nach langjähriger Dirigenten- 
tätigkeit aus den USA nach München heim⸗ 
kehrte und heute in einem winzigen Häuschen 
am Ammerſee lebt und ſchafft. Und dann Jo- 
ſeph Haas, der älteſte Schüler Max Re⸗ 
gers, auf allen Gebieten des muſikaliſchen 
Schaffens mit höchſtem Erfolg tätig: vom Di⸗ 
vertimento zur Orgelſonate, zum Klavierſtück, 
Lied, Chor⸗Oratorium und zur volkstümlichen 
Oper, dazu als Lehrer einer faſt unüberſehba⸗ 
ren Schar tüchtigſter Komponiſten bewährt. Iſt 
das gar nichts? Und hat Hindemith all jene 
Muſiker, alte und junge, ſchöpferiſch tätig ge⸗ 
ſehen, die ohne Stellung, Amt und Brot, oft 
auch ohne Heim dennoch über Not und Ent- 


behrung wie Enttäuſchung hinweg an ihrem 
Werke bleiben, in ſittlicher und kultureller Ver⸗ 
antwortungsfreudigkeit? Er kennt und ſieht ſie 
nicht, wie er keine Not kannte und kennt. Er 
trennt ſich freiwillig von den ſtarken Wurzeln 
ſeiner Kraft, und nicht wir ſind es, die das zu 
bereuen haben! 


In Bayreuth wurde ſoeben das Haus Wahn⸗ 

fried den beiden Enkeln Richard Wagners, 
Wieland und Wolfgang, von der Vermögensver⸗ 
waltung zurückgegeben, nachdem deren Mutter, 
Frau Winifred Wagner, nach ihrer Aburteilung 
durch die Spruchkammer auf jede weitere Tä⸗ 
tigkeit an der Feſtſpielangelegenheit verzichtet 
hat. Das Aufführungsgebäude ſelbſt, iſt 
fait unzerſtört geblieben und akuſtiſch vol- 
lendet wie zuvor. Dagegen wurde der Thea- 
terfundus geplündert, und der „genius loci“ 
durch Aufführungen von Operetten verſcheucht. 
Chor und Orcheſter find beiſammen, und man 
will, wie es Wagner vorſchrieb, wieder die her— 
vorragendſten Künſtler, auch die aus der Oft- 
zone, zuſammenrufen. Nun hängt alles Weitere 
von der deutſchen Regierung, vor allem von der 
Finanzbehörde ab, um den notwendigen Kre— 
dit, der ſich auf eine halbe Million Deutſche 
Mark beläuft, aufzubringen. Schon einmal hat 
das deutſche Volk, dem Wagner ſein Werk wid— 
mete, verſagt: zuerſt, als ſich der Reichstag, an 
den Wagner von Bismarck verwieſen wurde, 
weigerte, die materielle Sicherung zu gewähr- 
leiſten, dann aber auch, als zu den erſten eft- 
ſpielen 1876 ſich mehr Ausländer als Deutſche 
einſtellten und Wagners Gattin Coſima ihr 
eigenes Vermögen opfern mußte, um das De- 
fizit zu tragen. Auch für unſere Zeit und unſer 
Volk gelten noch jene Worte, die Richard Wag⸗ 
ner, nach dem Bericht Peter Tſchaikowskys, nach 
der denkwürdigen erſten Bayreuther Auffüh- 
rung zu dem applaudierenden Publikum ſprach: 
„Sie haben nun geſehen, was wir können. Wenn 
Sie nur wollen, haben wir eine deutſche Kunſt!“ 


Prof. Dr. H. Unger. 


Aus dem deutſchen Theaterleben in Buenos Mires 
Die Neue Bühne Ludwig Ney hat nun die erſten zwei Stücke der diesjährigen Spielzeit 


„Lieſelotte von der Pfalz“ und „Die Gattin“ mit großem Erfolg herausgebracht. 


Der be⸗ 


kannte internationale Theaterfachmann, A. Bubik ſtellt uns einen Brief zur Verfügung, der 
ein ſchöner Beweis für den hohen Leiſtungsſtand der Neuen Bühne Ludwig Ney iſt. 


Sehr geehrter Herr Kollege! 


Es iſt mir ein Bedürfnis nachdem meine Gaſtſpielinſzenierung zum erfreulichen Abſchluß 
gekommen iſt, Ihnen zu ſagen, welche Freude es mir bereitet hat, mit Ihnen und Ihrem 


Enſemble zuſammen zu arbeiten. 


In den langen Jahren meiner Theatertätigkeit habe ich immer nur mit erſtklaſſigen Kräf⸗ 
ten gearbeitet und ich bin glücklich, Ihnen mitteilen zu können, daß ich ſehr überraſcht war, hier 
ein Enſemble anzutreffen, deſſen künſtleriſche Qualität erlaubt, es auf die gleiche Stufe ei⸗ 


nes Berliners zu ſtellen. 


Ich ſpreche Ihnen meine herzlichſten Glückwünſche ang und begrüße Sie 
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mit kollegialem Gruß Ihr ergebener 
A. Bubik. 


Bericht aus Westdeutschland 


VON HANS RECHENBERG 


Mit dem Erlaß des Besatzungsstatuts dürfte das 
erste Kapitel der deutschen Entwicklung nach dem 
Zusammenbruch in den 3 Westzonen abgeschlos- 
sen sein. Die Besatzungsmächte haben in dieser 
Zeit die aus der bedingungslosen Kapitulation her- 
zuleitende bedingungslose Verantwortlichkeit nicht 
akzeptiert, sondern versucht diese Verantwortung 
auf pseudo-demokratische innerdeutsche Einrich- 
tungen abzuwälzen. 

Innenpolitisch bot sich die Lage als 
ein Zerrbild dar. Die aufgestellten, lizensierten 
Parteien fanden nur deshalb Wähler und Mehr- 
heiten, weil es keine anderen gab und weil die 
Mehrzahl der Wähler verhindern wollte, daß die 
KPD den Einfluß behielt, den man ihr nach dem 
Zusammenbruch in den antifaschistischen Einrich- 
tungen eingeräumt hatte. Eine kommunistische 
Gefahr bestand und besteht innerpolitisch für 
Deutschland nicht; in freier Wahl würde die KPD 
nirgendwo mehr als ein Fünftel der Stimmen er- 
halten. Die Gefahr einer Radikalisierung der Mas- 
sen durch wirtschaftliche und soziale Verelendung 
liegt auf einer anderen Ebene. Das Negieren ei- 
ner inneren kommunistischen Gefahr schließt kei- 
nesfalls die Behauptung ein, daß die Deutschen 


kalender für 


sich bedenkenlos der westlichen Politik des At- 
lantikpakt anschließen würden, wie dies nach der 
allgemeinen prowestlichen Haltung der Politiker 
den Anschein haben könnte. Die populärste Parole 
ist in Deutschland die der Neutralität, d. h.des 
Gewehr bei Fuß; eine organisierte nationa- 
listische Opposition würde eine solche ausgeben, 
wenn es überhaupt Ansätze einer solchen oder gar 
eines „Untergrund“ gäbe. Diese beschränkt sich 
jedoch nur auf Diskussionen in der Eisenbahn 
zwischen Unbekannten, erstaunlich Gleichgesinn- 
ten. Diese Neutralität, die bei der allgemein be- 
kannten Neigung zu Extremen erstaunlich sein 
mag und keineswegs aus Feigheit vor kriegerischen 
Auseinandersetzungen stammen dürfte (trotz Ent- 
militarisierung!) ist vor allem Gedankengut der 
nach 1900 geborenen Generation, die erst in der 
zweiten Hälfte der nunmehr abgelaufenen Periode 
aus Gefangenen- und Interniertenlagern entlassen 
wurde. Ihre kollektive Ausschaltung durch Gefan- 
gennahme aller Männer zwischen 18 und 45 bei 
der Kapitulation war sicher beabsichtigt; sie eig- 
neten sich für die Rolle der BiiBerundKollektiv- 
schuldner nicht. Heute stellt sich ihre Ausschal- 
tung bei Bildung der demokratischen Organisatio- 


Südamerika 


Vor Erscheinen des neven Jahrgangs stellen wir die Restauflage des 
Jahrgangs 1949 wie im Vorjahre zum Deutschland- und Oesterreich-Versand 
zur Verfügung. Das Exemplar kostet in diesem Falle statt $ 2.50 nur $ 1.20 
einschließlich Porto. Den Aufträgen bitten wir die ausgeschriebene An- 


schrift in Europa beizufügen. 


Aus dem Inhalt: Beiträge zur Gegenwart von Sven Hedin, E. M. Arndt, Ch. Blumenau, 
innige und schöne Erzählungen von M. Claudius, J. P. Hebel, W. Pleyer, H. Zillich, H. 
Lerch, spannende Novellen von Springenschmid, Watzlick, humorvolle Kurzerzählungen 
von H. Steguweit, W. Busch, L. Thoma, Müller-Partenkirchen und vieles andere mehr. 


Dürer - Derlag Buenos Aires 
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nen als entscheidender Fehler heraus. Diese Ge- 
neration steht in der Masse heute außerhalb der 
innerpolitischen Entwicklung; schaltete man sie 
zunächst zwangsweise aus, bleibt sie nunmehr den 
Parteien und Organisationen fern. Die Sorge um 
das tägliche Brot zwingt sie, alle Kraft der Neu- 
bildung der Existenz zu widmen. Primitive, ak- 
tuelle Tagesinteressen stehen damit für die kòrner- 
lich und geistig aktivsten Jahrgänge im Vorder- 
grund. Ihre ausgesprochen schlechten Erfahrungen 
der Vergangenheit mit eigenen und fremden, poli- 
tischen wie militärischen Führern lassen es be- 
greiflich erscheinen, wenn sie Gewehr bei Fuß 
stehen. Die Gemeinsamkeit der Erlebnisse der 
Vergangenheit und des gegenwärtigen Schicksals 
würde bei diesen Deutschen vielleicht am ehesten 
die Voraussetzung gemeinsamer Interessenbildung 
und -Vertretung sein. 

Jedenfalls glauben viele Deutsche (im Gegensatz 
zu den aufgeregten öffentlichen Debatten) nicht 
an einen nahen Krieg. Sie halten die politischen 
Führer des Westens zu zaghaft für einen Präven- 
tivkrieg, die sowjetischen Politiker für zu klug. 
Demgegenüber wird die Ueberlegenheit der Sow- 
jets in der Führung des „Kalten Krieges“ allgemein 
unterstellt. Die Zeit wird also, so argumentieren 
viele Deutsche, nicht für den Westen, sondern dir 
den Osten arbeiten. Man müßte daher versuchen. ir- 
gendwie mit den Russen zu akkordieren, möglichst 
ohne die KP oder SED. Praktisch zeichnen sich 
noch keine Möglichkeiten ab; Moskau läßt den 
Deutschen die Luft nicht, um zu leben. 

Diese „Neutralität“ sei bereits der erste Erfolg 
der Sowjets, meinen die ebenfalls zahlreichen 
westlichen „Mitläufer“; allerdings habe die abso- 
lute Diktatur der Militärbehörden diese Einstel- 
lung begünstigt. Die CDU hat sich auch ideologisch 
für den Westen festgelegt, um so mehr als die 
Mehrzahl der Führer zum Föderalismus neigt; 
die „nationale Opposition“ stellt die reichstreue 
SPD unter dem „Neusozialisten“ (Parteijahrgang 
1945) Carlo Schmidt; sie spekuliert für die näch- 
sten Wahlen auf die Unzufriedenheit mit der 
„Erfüllungspolitik“. Die Deutschen werden jedoch 
nicht mehr ausschließlich nach dem Gefühl, son- 
dern auch dem Verstande, vielleicht sogar dem 
Magen urteilen. Sie glauben, daß die Folgen des 
Besatzungsstatuts nicht so sehr auf politischem, als 
auf wirtschaftlichem Sektor liegen. Es kommt hin- 
zu, daß innerpolitisch die Entwicklung für die 
Besatzungsmächte nicht weniger uninteressant ist, 
als für die Mehrzahl der Wähler; die Gefahr der 
Gleichgültigkeit in der Auseinandersetzung zwi- 


schen Ost und West wird nicht erkannt. Aktueller 
scheint die wirtschaftliche Entwicklung, die Ent- 
lastung des US-Steuerzahlers. 

Bei der bescheidenen Sphäre, die für die poli- 
tische Souveränität der „Föderativen Bundesrepu- 
blik“ auch im Besatzungsstatut verbleibt, wird an- 
gesichts des grauen Alltages, der künftigen wirt- 
schaftlichen Entwicklung auch von den Deutschen 
besonderes Interesse zugewandt. Man hofft, daß 
die Periode absoluter Unsicherheit beendet ist; 
es ist in ihr mehr Porzellan an materiellen und 
moralischen Werten zerschlagen worden, als man 
nach einem verlorenen Kriege jemals für möglich 
hielt. 

Zwar trat schon Anfang 1946 an Stelle der von 
Morgenthau und Vansittard vorgeschla- 
genen Rückwandlung des mitteleuropäischen Rau- 
mes in ein Niemandsland primitivster Wirtschafts- 
stufe die Politik des Almosens (CARE-Aktionen / 
Lebensmittel Hilfsimporte / Teilnahme am ERP) 
und der Subventionen. Die ausgeworfenen Mittel 
reichten bei der gezüchteten Desorganisation ge- 
rade aus, um Seuchen und Unruhen zu verhindern. 
Es ist verständlich, daß irgendwelche positiven 
Produktionsleistungen unter solchen Voraussetzun- 
gen bis in 1948 hinein nicht aufzuweisen waren, 
Nur die in direkte Regie übernommene Kohlewirt- 
schaft und einige Exportindustrien haben unter 
einigermaßen wirtschaftlichen Bedingungen arbei- 
ten können. Allgemein herrschte das absolute 
Faustrecht; jeder betete darum, daß das Haus des 
anderen angezündet oder demontiert, von Unter- 
suchungen und Razzien betroffen werde, das ei- 
gene aber erhalten bleibe. Und wie im Kriege bei 
den Bomben, traf die rächende Ungerechtigkeit 
der Verwaltungsbürokratie meist die Unschuldi- 
gen. 

Einigermaßen übersichtliche, wenn auch keines- 
wegs normale Verhältnisse sind erst seit dem Früh- 
jahr 1949 eingetreten. Der Zustand des absoluten 
Chaos scheint endgültig überwunden; es ist auch 
in Deutschland (den Westzonen) wieder möglich, 
sich ein klares Bild über die allgemeine und die 
eigene wirtschaftliche Lage nicht nur des Augen- 
blicks zu machen. Man kann auch schon für eine 
gewisse Zeit disponieren. Eine andere Frage ist 
natürlich, inwieweit dieses klare Bild zu irgend- 
welchen positiven, geschweige denn optimistischen 
Schlüssen geeignet ist. 


(Es folgt diesen Ausführungen im Ergänzungs- 
heft Juni die erste umfassende Darstellung der 
Wirtschaftslage im Nachkriegsdeutschland.) 


hr kämpfen für eine Welt, die auf vier grundlegenden Frei- 
heiten ruht: Die erste ist Freiheit der Rede und Meinungsäußerung 
— überall auf der Erde (The first is freedom of speech and ex- 


pression — everywhere — in the world)“. 


Franklin DelanoRoosevelt 
als Präsident der Vereinigten Staaten 


6. Januar 1941. 


Wi bitten Sie, 


uns bei unser Abi mu eee 


Bitte werben Sie in Ihrem Bekanntenkreis einen SEN 
Daverbezieher und senden Sie nach Rücksprache mit Ihrem Bekann- 
ten unserem zuständigen Vertreter diesen Abschnitt ausgefüllt zu, 


Ich bitte, 
ab 1. Juli 1949 
bis Ende Dezember 1949 ( 6 Hefte, Semesterbezug) 
| bis Ende Juni 1950 (12 Hefte, Jahresbezug) - 
einschließlich/ohne Ergánzungshefte 


(bitte Nichtzutreffendes streichen) 


den „Weg“ zu senden an: 


—————————————————— —.— 
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| Die weltpolitische Bedeutung 

` des ' | „ 

Nürnberger Urteils gegen die I. G. Farben 
Das Ende der These von der Kolle ktivschuld 


Von Max Hochleitner. 
(Schluss) 


Der zweite Komplex des Urteils befaßt 
sich mit den Anklagepunkten zwei und 
drei, die wegen ihres inneren Zusammen- 
hanges als Ganzes behandelt und darge- 
stellt werden sollen. 

Im Anklagepunkt zwei wird der Vor- 


wurf erhoben, Kriegsverbrechen und Ver- 


brechen gegen die Menschlichkeit dureh 
Plünderung öffentlichen und privaten Ei- 
gentums, Ausbeutung, Raub und andere 
Vergehen in den von Deutschland besetz- 
ten Gebieten begangen zu haben. 

Der Tatbestand der Plünderung und 
Ausbeutung wurde nach dem Urteil darin 


erblickt, daß die ausländischen Industrie- 


unternehmungen der besetzten Gebiete zu 
Eigentumsübertragungen veranlaßt wor- 
den sind, sowie zu Verträgen, denen das 
Merkmal der freiwilligen Entschließung 
fehlte. 


Das Urteil hat hierin eine Völkerrechts- > 


verletzung erblickt. Es stützt sich insoweit 
"auf die Haager Landkriegsordnung, nach 
welcher es entscheidend darauf ankommt, 
ob die Eigentümer der Vertragspartner in 
besetzten Gebieten zur dauernden Aufgabe 
ihres Eigentums unter solchen Umständen 
veranlaßt worden sind, daß ihre Einwilli- 
gung nicht als eine freiwillige anzusehen 
ist. Die I. G.-Farbenindustrie habe die che- 
mische Industrie und.verwandte Industrien 
Europas geplündert und ausgebeutet, um 
dadurch die deutsche Kriegsmaschine zu 
stärken. 

Das Gericht lehnt es hierbei ab, den 
Vorwurf des Raubes und der Plünderung 
von Eigentum i in Oesterreich, im Sudeten- 
land und in der Tschechoslowakei als 
schlüssig anzusehen, da diese Handlungen 
nichr al. als Verbrechen gegen die Mensch- 


lichkeit oder als. eee S 


dern höchstens als Eigentumsdelikte ange- 
sehen werden können. Damit entfälk für 
diese drei Länder der einzige Gesicht a 
punkt für eine Bestrafung aus dem Koni 
trollrats-Gesetz, weil ein Kriegsverbrechen : 
hinsichtlich dieser Länder nicht in Frage 
komnit, da sie nicht moin besetat ` ` 
waren, 

Das Gericht verneint auch hinsichtlich 
der übrigen Länder den Tatbestand der 
Ausraubung und Plünderung als Verbre- 


chen gegen die Menschlichkeit, sondern 


unterducht sie vielmehr nur unter dem Gé-  . : 

sichtspunkt des Kriegsverbrechens. Die ki 

hierfür in Betracht kommende Bestim- 

mung des Art. II 1 (b) des Kontrollrate- 

Gesetzes Nr. 10 befaßt sich insbesondere 

mit der Plünderung von öffentlichem oder 

privatem Eigentum. p 
Das Gericht weist hierbei den Vorwurf 


zurück, daß auch diese Bestimmung den 


Rechtsgrundsatz „nullum crimen sine lege“ 
verletze. Plünderung müsse als ein allge- 
mein anerkanntes völkerrechtliches Delikt `, ` 
angesehen werden und habe schon vor den 
Kontrollrats-Gesetz als völkerrechtliehes: `. :- 
Kriegsverbrechen gegolten. Das Gericht 
beruft sich hierzu insbesondere auf die 
Haager Konvention von 1907. und ihren 
Nachtrag, die „Haager -Landkriegsord- - 
nung“ und zwar im einzelnen auf die Ar 
tikel 46, 47, 52, 53 und 55. Nach Ansicht 
des Gerichts ist danach Plünderung und 
somit eine Verletzung des Völkerrechts ge- 
geben, wenn private natürliche oder jur» -` 
stische Personen die militärische Besetzung ` 
dazu ausnutzen, sich Privateigentum ge 

gen den Willen und die Zustimmung des 
früheren Eigentümers . anzueignen, sei ep `. 
auch unter Zahlung eines Kaufpreises oder 
mr ee nme Entechiidi- ` 


A 


; gung, sei es weiter durch Entwurf oder 


Ausführung eines bestimmten, sorgfältig. 


ausgearbeiteten Planes zum dauernden Er- 
werb solcher Vermögenswerte, insbesonde- 
re durch äußerlich noch so verschiedene, 
in der Wirkung aber gleiche Transaktio- 
nen (Erwerb von Aktien, Kontrolle), auch 
wenn sie äußerlich den Anschein der 
Rechtmäßigkeit haben und von dem Ver- 
‚äußerer anscheinend freiwillig vorgenom- 
men wurden. 

Entscheidend ist, ob zu solchem Erwerb 
die Einwilligung von dem bisherigen In- 

— haber tatsächlich freiwillig gegeben wurde. 
Das Gericht geht dabei von dem Gedan- 
ken äus, daß das bloße Vorhandensein der 
“militärischen deutschen - Besetzung noch 
kein zwingender Beweis für einen Druck 
auf den bisherigen Eigentümer sei, wenn 
auch nicht verkannt werden dürfe, daß 
kaufmännische Rechtsgeschäfte, die in 
Friedenszeiten durchaus gesetzmäßig sein 
mögen, eine ganz andere Bedeutung erlan- 
gen, wenn sie während einer kriegerischen 
Besetzung abgeschlossen werden. 

Die Anklage müsse jedoch bei einem 
äußerlich nach Form und Inhalt wirksam 
erscheinenden Rechtsgeschäft beweisen, 
daß es durch Anwendung von Druckmit- 
teln abgeschlossen: worden ist. Keine Ent- 
schuldigung sei jedoch, daß die von den 
Angeklagten in den besetzten Gebieten 
durchgeführten Maßnahmen von ihrer Re- 
gierung angeordnet oder gebilligt gewesen 
seien. Keine Entschuldigung sei auch, daß 
für solche Handlungen die bisherigen völ- 
kerrechtlichen Grundsätze keine klare 
. Grenze der Zulässigkeit ergeben und daß 
endlich die Haager Bestimmungen teil- 
weise durch den Begriff des totalen Krie- 
ges überholt seien. Die grundsätzliche 
Auffassung von der ‚Achtung für fremdes 
Eigentum während einer kriegerischen Be- 
setzung habe sich nicht. geändert. Die auf 
weiten Gebieten des Kriegsrechtes beste- 
hende tiefe Unsicherheit erstreckt sich 

nach Ansicht des Gerichtes nicht auf die 
Für eine kriegerische Besetzung geltenden 
Grundsätze der Haager Bestimmungen und 
es gehe über die Machtbefugnisse aller 
Staaten hinaus, ihre Bürger zu Zuwider- 


handlungen gegen das internationale ec 


A reg zu ermächtigen. 
Zusammenfassend stellt das Gericht zu 
diesem: Punkte ag daß die IG-Fárben 


Vorgänge handelt. 


. solche Eigenturisdelikte in Polen, Norwe- 


gen, Elsaß-Lothringen und Frankreich be- 
gangen habe und zwar durch Erwerb von 
dauernden Rechten an den vom Reich be- 
schlagnahmten Vermögenswerten, in ande- 
ren Fällen, in denen Verhandlungen mit 
den Privateigentümern nötig waren, durch 
Erwerb erheblichen oder beherrschenden 
Einflusses gegen den Willen der Eigen- 
tümer, wenn auch die Verträge darauf be- 
rechnet gewesen seien, den falschen An- 
schein der Rechtmäßigkeit zu erwecken. 
Das Hauptziel sei die Beherrschung -der 
betroffenen Industrien durch die I. G. ge- 
wesen, weshalb der Tatbestand der Plün- . 
derung gegeben sei und insoweit Verurtei- 
lung geboten war. Die Mitwirkung der 
Eigentümer sei nach der Beweisaufnahme 
unfreiwillig gewesen. 


Die Würdigung des bella pense zu 
Anklagepunkt . zwei gibt Veranlassung, 
nochmals klar und deutlich darauf hinzu- : 
weisen, daß die Vorgänge in Oesterreich, 
im Sudetenland und in der Tschechoslowa- 
kei weder unter den Begriff von Verbre- 
chen gegen die Menschlichkeit, noch unter 
den des Kriegsverbrechens fallen, da es 
sich in diesen Fällen um keine kriegerische 
Besetzung; sondern um vertragsrechtliche 
Eventuelle Rechtsver- 
letzungen sind daher nach nationalem Pri- 
vatrecht, aber nicht nach internationalem 
Völkerrecht zu bemessen, wie das Nürn- 
berger Gericht selbst zutreffend zu diesem 
Punkte ausführt. Damit ist allen diesbe- 
züglichen Angriffen des Auslandes und al. 
len in dieser Richtung ergangenen inter- 
nationalen Rechtssprüchen in Prag und in 
Nürnberg der Boden entzogen worden. 


Soweit die Angeklagten wegen Plünde- 
rung schuldig gesprochen wurden, sind sie 
das Opfer der neuen Auslegung des Völker- 
rechts geworden, wonach auch Einzelindi- 
viduen wegen eines völkerrechtlichen De- 
liktes bestraft werden können — eine bis- 
her unbekannte und unmögliche Rechts- 
auslegung. Die Angeklagten sind insoweit 
auch das Opfer der Verletzung des alten 
Rechtsgrundsatzes „nullum crimen sine 
lege“. geworden Wir halten in diesem 
Punkte an den grundsätzlichen Ausführun- 
gen fest, wie sie im ersten Teil dieser Dar- 
legungen zu Anklagepunkt eins und fünf 


formuliert worden sind, und verweisen 


hierauf. 


Das Urteil erblickt Plünderung darin, 
daß die ausländischen Vertragspartner der 
besetztenGebiete zu Eigentumsübertragun- 
gen veranlaßt worden sind, denen das 
Merkmal der Freiwilligkeit fehlt. Hierin 
liegt nach dem Urteil die Völkerrechtsver- 
letzung nach der Haager Landkriegsord- 
nung, wonach es entscheidend darauf an- 
kommt, ob. die Eigentümer in den besetz- 
ten Gebieten ihr Eigentum freiwillig auf- 
gegeben haben oder: nicht. 

Das Gericht hat bei der Würdigung die- 
ser Frage übersehen, daß beim Zustande- 
kommen solcher Verträge der Zwang der 


Situation schlechthin — für die aber die: 


Angeklagten, wie das Gericht zu Punkt 
eins und: fünf ausgeführt hat, nicht verant- 
wortlich sind (Heibeiführung des Kriegs- 
zustandes) — eine Rolle gespielt bat und 
immer spielen wird. Dieser. Zwang lag in 
den Auswirkungen des Krieges überhaupt 
in den besetzten Gebieten, der grundlegen- 
de Veränderungen in den: wirtschaftlichen 
Beziehungen der betreffenden Länder her- 
beiführte. Dazu kam, daß die Umgestal- 
tung bestehender Wirtschaftsbeziehungen 
von oberster Stelle nicht nur erlaubt, son- 
dern befohlen war. Es wurde hierbei auch 


übersehen, daß die I. G. durch ihre Tätig- 


keit in den besetzten Gebieten das Wirt- 
schaftsleben der betreffenden Industrien 
in Uebereinstimmung mit der Haager 
Landkriegsordnung aufrechterhalten , hat. 
Der Begriff der „Freiwilligkeit“ und des 
„Zwanges der Verhältnisse“ ist sehr relativ. 
Krieg und Niederlage der einen oder ande- 
ren Seite bedingen immer Maßnahmen 
und Umwälzungen auch auf wirtschaft- 
lichem Gebiet. 
Verhältnisse“ ist es, der unter solchen 
Umständen die Menschen und die Unter- 
nehmer zueinander führt und zeigt, sich 
` den neuen Verhältnissen anzupassen, neue 
Abmachungen zu treffen, um weiter exi- 
stieren zu können, ohne daß der Einzelne 
deshalb für diesen Zustand verantwortlich 
gemacht werden kann. 

In diesem Punkte „erseheint daher die 
Beweisführung des Urteil in logischem 
Widerspruch zu seinen früheren Feststel- 


lungen und Folgerungen. Sicherlich wären 
diese Verträge nicht zustande gekommen, 


wenn die Ereignisse des Jahres 1939 nicht 


eingetreten wären, für die noeh, nach den 
eigenen ee el Gesichton. die 


* 


Angeklagten nicht verantwortlich sind- 


ben, das Eingeständnis einer Kollaboration 


Gerade der „Zwang der. 


Rollen gewechselt haben, von gro 


Ein weiterer Widerspruch ergibt sich aus 
der Feststellung des Urteils, daß in Durch- 


führung solcher Verträge die I. G. zum 


Beispiel die französische Farbstoffindu - 
strie nicht etwa ausgebeutet, sondern be- 
fruchtet und bereichert hat, ja während 
des Krieges sogar am Leben erhalten habe. 

Das Gericht stützt sein Urteil zu diesem 
Punkt auf die Beweisaufnahme von Zeu- 
genaussagen der früheren Eigentümer, die 
bestätigen, daß die Mitwirkung dieser Ei- 
gentümer „unfreiwillig“ war. Hierin liegt 
der schwächste Punkt des Urteils und da- 
mit fällt es auch zugleich. Bei all diesen 
Aussagen der ehemaligen Vertragspartner. 7 
war zwingend zu berücksichtigen, dafl ein 
Geständnis, „freiwillig“ gehandelt zu he 


und damit auch den Verlust der b ffen: 
den Vermögenswerte bedeutet hätte. E A 
Dinge sind daher nicht nur vom Zeitpan e? 
vorher, sondern auch vom Zeitpunkt näch- — 
her zu betrachten, Sie haben eine innere 
und eine äußere Seite. Das Gericht "hat he 
dies übersehen und ist an der Zwangsstruk- > 
tur der europäischen Verhältnisse des Jah- 
res 1939/40 vorbeigegangen — ein Abbild 
der Tragik der europäischen Situation — 
die nicht nur geographisch aus dem Ge- 
sichtswinkel eines anderen Kontinents be- 
trachtet werden kann. — 

Wir stellen mit Genugtuung fest, daß 
die deutsche These einen gewissen Erfolg 
zu verzeichnen hat, daß nämlich die Wie- 
derherstellung verletzter Völkerrechtsbe- 
stimmungen nicht einseitig zu Lasten des. 
Besiegten erfolgen darf, wie z. B. der Haa- ` 
ger Landkriegsordnung. Das Urteil gegen 
die I. G, Farben basiert auf der Aner- 
kennung der uneingeschränkten Gültigkeit 
der Haager Landkriegsordnung auch im 
Zeitalter des Wirtschaftskrieges. sie 
wird die Inanspruchnahme der Wirtschafts- 
kraft eines besetzten Landes .auf die Be- 
dürfnisse der Besatzungsarmee beschränkt. 
Sie muß im Verhältnis zu den Hilfsquellen 
des Landes stehen. Privates und öffent- 
liches Eigentum wird unbedingt geschützt. `- 
Jede e ist ausdrücklich yerbo: 2 
ten. 

Die Entscheidung über dis Fo 
dieser Bestimmungen ist, nachdem 4 j 
Ber Be- 


‚auch für dan ee Status der © 


Wirtschaft im besetzten Deutschland. Auch. 
für sie gilt daher nach der Entscheidung 
des Nürnberger Tribunals der gleiche völ- 
kerrechtliche Schutz. Daran ändert sich 
selbst dann nichts, wenn man der verschie- 
dentlich vertretenen Ansicht folgen wollte, 
Deutschland sei durch seine bedingungs- 
lose Kapitulation als Staat untergegangen. 
Ebensowenig maßgebend ist der auf seiten 
der Alliierten häufig erhobene Einwand, 
die Landkriegsordnung gelte nur, so lange 
Krieg geführt werde. Die Zivilbevölkerung 
kann im Zustand der erfolgten Kapitula- 
tion logischerweise nicht schlechter und 
rechtloser gestellt werden als im Kriegs- 
zustand. Das folgt schon aus dem Schluß 
a maiore ad minorem. Abgesehen davon, 
daß Wortlaut und Sinn der Haager Land- 
kriegsordnung nicht den mindesten An- 
haltspunkt für die Richtigkeit dieser Auf- 
fassung bieten, kann es gar keinem Zweifel 
unterliegen, daß gerade die in der Haager 
Landkriegsordnung niedergelegten Regeln 
über den Schutz der Bevölkerung besetz- 
ter Gebiete auch dann gültig bleiben, selbst 
wenn die Haager Landkriegsordnung aus 
formellen Gründen nicht anwendbar sein 
sollte. Gerade wenn ein Staat gezwungen 
ist, sich bedingungslos zu ergeben, wenn 
keine Armee mehr im Felde steht, von der 
eine Befreiung erwartet werden kann, ge- 
rade dann bedarf die dem Sieger „auf 
Gnade und Ungnade“ ausgelieferte Bevöl- 
kerung des völkerrechtlichen Schutzes am 
‚dringendsten. Gerade darin liegt der Sinn 
und Zweck der Haager Landkriegsord- 
nung, den Eroberer daran zu hindern, im 
besetzten Gebiet nach seinem freien Be- 
lieben zu verfahren. Gerade das ist seit 
‘jeher eines der wichtigsten Anliegen und 
eine der wichtigsten Bestrebungen aller 
völkerrechtlichen Bemühungen gewesen, 
(Vergleiche hierzu die Protokolle und Er- 
läuterungen der Haager Landkriegsord- 
nung.) 

Die Folgerungen, die sich aus der selbst- 
verständlichen Anerkennung dieser in der 
Haager Landkriegsordnung formulierten 
Grundsätze auch für den Schutz der deut- 
schen Wirtschaft im besetzten deutschen 
Gebiet bis zur Uebernahme von Repara- 
tionsverpflichtungen in einem Friedens- 
vertrag ergeben, liegen auf der Hand. Sie 
beziehen sich auf alle Demontagen und auf 
sämtliche Entnahmen, die über die Be- 
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dürfnisse der Besatzungsarmee hinaus- 
gehen. 

Die Gegenseite müßte sich heute schon 
bei objektiver Ueberlegung darüber im 
Klaren sein, daß die Weltgeschichte eines 
Tages auch über dieses Kapitel Rechnung- 
legung fordern wird. Es scheint uns, daß 
die neue internationale „Rechtsmoral“ bis 
jetzt auch in diesem Punkt mit zweierlei 
Maß gemessen hat. Nach welchen „Rechts- 
grundsätzen“ verfährt der Sieger heute in 
Deutschland und mit der deutschen Indu- 
strie? Die von dem Nürnberger Tribunal 
aufgestellten allgemeinen Tatbestands- 
merkmale des Raubes und der Plünderung 
finden wir geradezu in klassischer Form 


in der Praxis der Sieger seit 1945. Wie ist 


der Sieger mit den Werken der I. G. ver- 
fahren? Sie werden durch Beauftragte der 
betreffenden Besatzungsmacht verwaltet. 
In der Sowjetzone sind sie zu fünfzig Pro- 
zent demontiert, der Rest ist zum großen 
Teil von Sowjet-Aktiengesellschaften über- 
nommen worden. In der französischen 
Zone sind die Werke durch die französi- 
sche Verwaltung an Betriebsgesellschaften 
verpachtet worden, bei denen französisches 
Kapital die Mehrheit hat. Wenige Wochen 
vor Erlaß dieses Urteils wurden die Werke 
Rottweil und Rheinfelden in dieser Weise 
durch französisch dominierte Firmen über- 
nommen. Der wirtschaftliche Effekt ist 
hier noch viel offenkundiger und brutaler, 
als damals auf deutscher Seite. Die deut- 
schen Besitzer brauchten allerdings nicht 
mehr unter Druck gesetzt zu werden, da 
den zahlreichen Aktionären schon längst 
jedes Mitbestimmungsrecht entzogen wor- 
den war durch die Besatzungsmacht. 

Aus den Nürnberger Wirtschaftsprozes- 
sen ist, abgesehen von allen anderen Mo- 
tiven, das Bestreben sichtbar geworden, 
ein neues internationales Wirtschaftsrecht 
zu schaffen, und damit den Bestimmungen 
der Haager Landkriegsordnung eine den 
modernen Formen der Kriegführung ange- 
messene Deutung geben zu wollen. Die 
neuen wirtschaftlichen Auffassungen vor 
allem über den Schutz des Privateigen- 
tums, werden die deutsche Wirtschaftspoli- 
tik zunehmend beschäftigen und sie wird 
sich dieselben im eigenen Interesse zu ei- 
gen machen. 

Die Nürnberger Urteile greifen nicht 
nur in die vergangenen Jahre der deut- 


schen Besatzungspolitik zuriick, sondern 
sie greifen ebensosehr — was immer noch 
zu wenig erkannt und erfafit wird — in 
die Gegenwart und die Zukunft, sie schaf- 
fen eine Art neuen wirtschaftlichen Völ- 
kerrechts, das für Deutschland von größ- 
ter Bedeutung ist, da nach diesem Recht 
auch die unzähligen wirtschaftlichen Ab- 
machungen, Beteiligungen und Uebertra- 
gungen zu beurteilen sind, die in den letz- 
ten vier Jahren der alliierten Besetzung 
Deutschlands zwischen deutschen und alli- 
ierten Firmen abgeschlossen wurden, bes- 
ser gesagt abgeschlossen werden mußten. 


Werden diese Abmachungen alle der 
neuen Ueberprüfung standhalten? 

Aus Nürnberg entwickelt sich somit un- 
gewollt ein Rechtsschutz der deutschen 
Wirtschaft, dessen sie sich zur Sicherung 
ihrer Interessen und ihrer Existenz wird 
bedienen können und müssen. Es ist und 
bleibt Aufgabe aller Berufenen, den Fin- 
ger immer wieder auf diese Wunden zu 
legen. Der außerordentlich enge Spiel- 
raum, den das Nürnberger Urteil bei der 
Ueberprüfung von „Auslandsbeteiligun- 
gen“ den deutschen Firmen während der 
deutschen Besetzungszeit im Feindesland 
beließ, bietet sich Deutschland als entspre- 
chend scharfes Rechtsmittel zur Revision 
etwaiger Abkommen, die unzählige deut- 
sche Firmen mit alliierten Interessenten 
abschließen mußten, wobei schon die Ge- 
fahr etwaiger Demontagen, die Verweige- 
rung eines Produktions-Permits etc. als Be- 
weis für das Fehlen der „Freiwilligkeit“ 
des Vertragsabschlusses genügt, die jedoch 
- Voraussetzung eines rechtsgültigen Ver- 
trages ist, Nach den Nürnberger Urteilen 
läßt sich auch der gute Glaube, in dem die 
deutschen Firmen in den ehemals besetz- 
ten Gebieten vielfach gehandelt haben, 
nicht mehr als entlastend anführen, da 
nach Ansicht des Nürnberger Gerichtes 
nur solche Verträge zwischen privaten 
Staatsbürgern der Besatzungsmacht im be- 
setzten Gebiet über Vermögenswerte als 
rechtsgültig anerkannt werden, solange die 
Einwilligung des Eigentumsinhabers frei- 
willig gegeben wurde. Würden sich die 
ausländischen Vertragspartner der Besat- 
zungsmächte der deutschen Industrie ge- 
genüber ebenso fair zeigen, wie sich I. G. 
Farben in Frankreich gezeigt hat, dann 
bliebe allerdings für eine zukünftige Pole- 


í 


mik wenig Raum. Leider ist dem aber 
nicht so. Wohl aber hat selbst das Nürn- 
berger Tribunal diese Fairness der I. G. 
Farben im damals besetzten Frankreich 
feststellen müssen. 

In der Mehrzahl all der heute von alli- 
ierter Seite abgeschlossenen Verträge mit 
deutschen Firmen liegt weit mehr als jener 
„Druck der Verhältnisse“ vor, der im I. G.- 
Prozeß zur Aburteilung genügte. Dieser 
Zustand ist für die dringend notwendige, 
gesunde Verschmelzung deutscher und 
westeuropäischer Interessen unerträglich. 
Diese Abkommen widersprechen selbst 
den in Nürnberg aufgestellten Rechts- 
grundlagen. Sie basieren lediglich auf den 
recht spitzen und unbequemen Bajonetten 
der Alliierten — aber nicht auf dem Recht 
und sind daher auf Sand gebaut. Eine Lö- 
sung kann nur erfolgen, wenn eindeutige 
Rechtssicherheit auch für deutsches Eigen- 
tum entsprechend der Rechtsauffassung 
des Nürnberger Tribunals auch tatsächlich 
gegeben wird und so die Atmosphäre von 
zweierlei internationaler „Rechtsmoral“ 
entgiftet wird. Es muß eine genaue Um- 
schreibung und Begrenzung der alliierten 
Requisitionsrechte und eine absolute Ga- 
rantie der Vermögens- und Rechtssicher- 
heit in Deutschland gemäß den Rechts- 
grundsätzen des Nürnberger Tribunals ge- 
geben werden. Die künftigen internationa- 
len Wiederaufbauverträge deutscher Fir- 
men müssen dem in Nürnberg entstehen- 
den neuen Rechtskodex entsprechen. Die 
bereits abgeschlossenen müssen einer 
grundlegenden Revision unterzogen wer- 
den. Auch das wäre eine nicht minder 
dankbare und bedeutende Aufgabe des 
Nürnberger Tribunals. 

Wir kommen nun noch zu dem Anklage- 
punkt drei, dessen Bedeutung weniger auf 
juristischem, als vielmehr auf moralischem 
Gebiete liegt. Eine gewisse Feindpropa- 
ganda hat gerade zu diesem Punkte eine 
Unmenge von Haß, Gift und Schmutz über 
Deutschland und das deutsche Volk ergos- 
sen. Die sachlichen und widerlegenden 
Feststellungen des Nürnberger Urteils hier- 
zu sind daher von besonderer Genugtuung. 


Den I. G. Farben war der Vorwurf ge- 
macht worden, bei der Ausrottung von 


Konzentrationslagerinsassen durch Ver- 


wendung von Giftgas mitgewirkt zu haben. 
Es handelt sich um das Cyclon B-Gas, ein 
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altbewährtes und weitverbreitetes Schid- 
. lingsbekämpfungsmittel, das von anderer 
` Seite nach Herstellungsrechten produziert 
und an die Lager geliefert wurde. Das 
Gericht führt hierzu aus, daß es eine all- 
gemein bekannte Tatsache sei, daß in La- 
gern solcher Art ein großer Bedarf an 
Sehädlingsbekämpfungsmitteln besteht, so- 
daß unter Würdigung der Beweise das Ge- 
richt die Annahme für ausgeschlossen hält, 
daß einer der Angeklagten, und damit die 
I. G., Kenntnis von der bestimmungswid- 
rigen Verwendung des Cyclon B-Gas zur 
Ausrottung von Menschen hatte. 

Hinsichtlich des weiteren Vorwurfes, daß 
die I. G. giftige Chemikalien für verbre- 
cherische medizinische Versuche an ver- 
sklavten Personen geliefert habe, stellt das 
Gericht fest, daß die I. G. Farben um diese 
Art der Verwendung ihrer Medikamente 
nicht gewußt habe. Das Gericht schließt 
dies aus der Tatsache, daß die I. G. die 
Versendung der Medikamente an die Lager 
eingestellt hat, sobald der Verdacht eines 
gesetz- und standeswidrigen Verhaltens der 
Aerzte auftauchte. Für eine Bestrafung der 
Angeklagten bestand daher auch in die- 
sem Punkt kein Raum. 

Ein anderer Vorwurf geht dahin, daß 
sich die I.G. Farben an dem Zwangsarbeits- 
programm beteiligt hätten. Die I. G. hatte 
in ihren Betrieben viele solcher verpflich- 
teten Arbeitskräfte beschäftigt.Das Gericht 
läßt aber einen Notstand als Entschul- 
digungsgrund für die Angeklagten gelten. 
Die Regierung hatte ihnen Produktions- 
ziele gesteckt, zu deren Erreichung die 
Verwendung von Zwangsarbeitern nicht 


umgangen werden konnte. Der Industrie 


war verboten ohne Genehmigung des Ar- 
beitsamtes Arbeitskräfte einzustellen oder 
zu entlassen. Für die Verletzung solcher 
Bestimmungen waren schwere Strafen an- 
gedroht. Das Gericht nimmt daher als er- 
wiesen an, daß keine andere Wahl bestand, 
hinsichtlich des Zwangsarbeitsprogramms 
gemäß den Befehlen der Regierung zu han- 
deln, da eine Weigerung als hochverräteri- 
sche Sabotage gegolten hätte. Das Gericht 
bejaht im vorliegenden Fall den Notstand 
auch mit “der vom internationalen Militär- 
gerichtshof in Nürnberg aufgestellten er- 
schwerten Voraussetzung, daß eine dem 
Sittengesetz entsprechende andere Wahl 
tatsächlich nicht möglich gewesen sei. Es 
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erfolgte daher auch insoweit kein Schuld- 
spruch. 

Hinsichtlich des letzten Vorwurfes der 
gesetzwidrigen und unmenschlichen Hand- 
lungsweise im Zusammenhang mit dem 
Werk Auschwitz der I. G., bei welchem 
neben freien Arbeitern auch Zwangsarbei- 
ter und Kriegsgefangene verwendet wur- 
den, kam das Gericht zu dem Ergebnis, 
daß die Verwendung von Kriegsgefange- 
nen bei solehen Bauarbeiten nicht gegen 
die Bestimmungen der Genfer Konvention 
verstieß. Auch ihre Behandlung stand im 
Einklang mit den Bestimmungen des Vól: 
kerrechts. Unzulässig sei dagegen die Ver- 
wendung der Konzentrationslagerinsassen 
gewesen. Ihre Behandlung sei ein Kriegs- 
verbrechen und Verbrechen gegen die 
Menschlichkeit gewesen. Von der Mitver- 
antwortung hierfür könnte sich die I. G. 
auch nicht mit dem Hinweis entlasten, daß 
die Häftlinge unter dem Befehl der SS 
lebten, wenn auch klar erwiesen sei, daß 
die I. G. eine menschenunwürdige Behand- 
lung nicht beabsichtigt oder vorsätzlich 
gefördert habe, sondern sogar Schritte un- 
ternommen habe, um die Lage der Arbei- 
ter hinsichtlich Ernährung und Kleidung 
zu erleichtern. Damit sei ein Verbrechen 
gegen die Menschlichkeit begangen wor- 
den und soweit es sich um Angehörige 
fremder Staaten handle, gleichzeitig auch 
ein Kriegsverbrechen. Insofern greife die 
Berufung auf Notstand infolge des Zwangs- 
arbeiterprogramms des Reiches nicht 
durch. Das Gericht betont jedoch wieder- 
holt, daß die allgemeine Tendenz bei der 
I. G. dahin ging, die Arbeiter in men- 
schenwürdiger Weise zu behandeln und 
alles zu tun, was unter den bestehenden 
Umständen möglich war, um die Not weit- 
gehend zu mindern, insbesondere durch 
Verwendung riesiger Summen für Unter- 
künfte und die verschiedensten Wohlfahrts- 
einrichtungen. Es könne auch nicht gesagt 
werden, daß die Angeklagten der I. G. den 
Rahmen der Vorschriften überschritten, 
die eine bestimmte Behandlung und Diszi- 
plinierung der Arbeiter anordneten. Trotz- 
dem hat das Gericht in diesem Punkte 
fünf Angeklagte zu den höchsten Strafen 
verurteilt. 

Bei der Würdigung dieses Urteilspunktes 
kann man sich nicht des Eindruckes er- 
wehren, daß das Gericht an dem Schatten 


des Wortes „Auschwitz“ hängen geblieben 
ist. Der Schuldspruch steht im offenen 
Widerspruch zu der Begründung, die alles 
andere ist als eine moralische Verurteilung. 
Der Vorwurf der völkerrechtswidrigen 
Ausnutzung von Sklavenarbeit ist schwer- 
wiegend. Er war gegen die I. G. als Gan- 
zes erhoben worden. Das Urteil hat diesen 
allgemeinen Vorwurf nicht bestätigt, son- 
dern die menschenwürdige Behandlung 
wiederholt festgestellt. Das entscheidende 
Moment ist, ob eine dem Sittengesetz ent- 
sprechende Wahl zwischen Befolgung und 
Nichtbefolgung eines Befehls tatsächlich 
möglich war. Die Angeklagten haben sich 
hinsichtlich der Verwendung ausländischer 
Zwangsarbeiter auf Notstand berufen. Der 
staatliche Befehl, die staatliche Kontrolle 
und die auferlegten Produktionsziffern 
ließen keine andere Wahl zu. Auf der 
einen Seite bejaht das Gericht in Würdi- 
gung der bestehenden Verhältnisse das 
Vorhandensein des Notstandes und bestä- 
tigt, daß die Weigerung eines Leiters der 
I. G., für die Erfüllung der Produktions- 
programme ausländische Arbeiter zu ver- 


wenden, eine Herausforderung des Reiches 


bedeutet hätte, die als Hochverrat oder 
Sabotage behandelt worden wäre. Andrer- 
seits unterläßt es jedoch das Gericht, aus 
dieser Situation die logische Konsequenz 
zu ziehen, sondern verurteilt einzelne An- 
geklagte trotz Zubilligung des strafrecht- 
lichen Notstandes, weil sie solche Arbeits- 
kräfte angefordert, die entsprechende Zu- 
weisung angenommen und sich mit dieser 
Lage widerstandslos abgefunden hätten. 
Diese Argumentierung ist nicht nur unlo- 
gisch, sondern widerspricht auch den frü- 
heren grundsätzlichen Ausführungen des 
Gerichts. Es liegt auch hier eine Verken- 
nung der tatsächlichen Verhältnisse vor. 
Der „totale Krieg“ hatte die Mobilisierung 
aller Arbeitskräfte zur Folge. Nach der 
totalitären Auffassung wäre die Nichtan- 
forderung von Arbeitskräften ebenso straf- 
bar gewesen, wie eine Unterlassung der An- 
forderung von Rohstoffen als Sabotage 
galt. Das Gericht hat hier die Zwangslage, 
der die Angeklagten ausgesetzt waren, un- 
terschätzt. Das Gericht hat hier seine ei- 
gene Linie verlassen. Man kann nicht eine 
Einzelhandlung vom Gesamtkomplex tren- 
nen. Das Anfordern von Arbeitskräften 
und deren Annahme sind keine selbständi- 


gen Handlungen, sondern sind Folgehand - 
lungen, die sich aus dem allgemeinen 
Zwangszustand eines totalen Produktions- 
programms ergeben, dessen Nichterfüllung 
als Sabotage gewertet wurde. Ist der 
Zwangszustand ein totalitärer, so kann die 
Einzelhandlung nur dann als individuell 
gewertet werden, wenn eine eigene, speziell 
individuelle Bedingung gesetzt wird, die 
über den totalitären Rahmen hinausgeht. 

Völlig unverständlich und widerspruchs- 
voll erscheint die Feststellung des Gerichts, 
daß die Verantwortung zwar der SS zuge- 
standen habe — daß aber den Angeklagten 
eine Mitverantwortung zukomme. Das ist 
unlogisch, ungerecht. Die Verwaltung, 
Leitung, Organisation und Einsatz und Dis- 
ziplinargewalt stand ausschließlich der 
SS zu. Wie sollte die I. G. auf etwas Ein- 
fluß nehmen können, was ihr ausdrücklich 
entzogen und verboten war? 

Auch zu diesem Komplex fehlt es seit 
1945 nicht an einer Parallelerscheinung. 
Es erhebt sich die Frage nach dem Schick- 
sal der deutschen Zwangs- und Sklaven- 
arbeiter in Ost und West. Entgegen der 
GenferKonventionwurden deutscheKriegs- 
gefangene in Ost und West jahrelang un- 
ter menschenunwürdigen Umständen fest- 
gehalten, eingesperrt, ohne Gerichtsver- 
fahren und Urteil bestraft und hingerich- 
tet, gefoltert und gequält und zu Tode ge- 
schunden in Bergwerken. Wer klagt das 
Schicksal der deutschen Kriegsgefangenen 
in Yugoslawien und Sowjetrußland an und 
das Schicksal der zur Zwangsarbeit ver- 
schleppten deutschen Zivilbevölkerung? 
Wir rufen die neue internationale ,,Rechts- 
moral“ auf, gleiches Recht für alle gelten 
zu lassen — wenn das Recht nicht zu einer 
Phrase werden soll. — 

Wenn wir abschließend zurückblicken, 
so müssen wir nach dem so umfassenden 
Freispruch des Deutschen Volkes fordern, 
daß der richtende Sieger die Konsequen- 
zen des eigenen Urteilsspruches ziehen mö- 
ge und daß er das beseitige, was hier be- 
seitigt werden muß. Die ungerechtfertig- 
ten Diskriminierungen müssen vom Deut- 
schen Volke genommen werden. Die Be- 
schlagnahme und Kontrolle des Vermögens 
der I. G. Farben im besonderen ist unhalt- 
bar geworden. Dem Kontrollratsgesetz 
Nr. 9 vom 30. November 1945, das diese 
Beschlagnahme' anordnete, ist der Boden 
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entzogen. Eine wesentliche Bedeutung des 
Urteils liegt weiter darin, daß die deutsche 
Industrie nicht mehr schutzlos ist, sondern 
daß sie die Haager Landkriegsordnung für 
sich in Anspruch nehmen kann. Der for- 
male Einwand, daß mit Ende der Kampf- 
handlungen die Haager Landkriegsordnung 
nicht mehr anwendbar sei, hat keine Gel- 
tung mehr. Denn dies würde bedeuten, 
daß die Zivilbevölkerung nach dem Krieg 
eines geringeren Rechtsschutzes gewürdigt 
würde, als in der Zeit der wirklichen 
Kriegsführung. Damit sind auch die zu 
diesem Punkte im Februarheft „Der Weg“ 
unter dem Titel: „Die Rechtsstellung des 
Deutschen Reiches“ gemachten Ausführun- 
gen vollauf bestätigt. 

Das internationale Tribunal von Nürn- 
berg, das Gericht der Sieger, hat die Fra- 
gen der bedingungslosen Kapitulation der 
deutschen militärischen Streitkräfte, die 
Uebernahme der Verwaltung: des besetzten 
Deutschland durch die Militärregierungen 
und die Fragen der einer Besatzungsmacht 


gezogenen Grenzen aufgeworfen — und in 
unserem Sinne beantwortet. Die Grenzen 
ergeben sich aus den völkerrechtlichen 
Grundsätzen der Haager Landkriegsord- 
nung. Die manchmal geäußerte Meinung, 
daß sich Deutschland nicht auf das Völ- 
kerrecht berufen könne, da es als Angrei- 
fer in diesem Kriege den Schutz dieser 
Rechtssätze verwirkt habe, ist durch die 
klaren Ausführungen des Nürnberger Ur- 
teils im I. G. Farben-Prozeß als widerlegt 
zu bezeichnen. Eine andere Meinung wür- 
de bedeuten, der Gesamtheit der Deut- 
schen den Rechtsschutz zu nehmen und sie 
einer Kollektivschuld zu bezichtigen, die 
das Nürnberger Tribunal der Sieger aus- 
drücklich mit den Worten ablehnt, daß 
das Deutsche Volk und alle Deutschen in 
den letzten 10 Jahren nicht mehr und nicht 
weniger getan haben, als alle übrigen Völ- 
ker und daß es für eine Kollektivschuld 
im Völkerrecht keinen Präzedenzfall und 
keine Rechtfertigung in den Beziehungen 
zwischen den Menschen gäbe. 


Unsere Stellung zu Deutschland 
Ein Brief aus den U.S. A. 


VON A. ©. 


Noch nie befand sich die Welt nach einem 


Kriege in einem Aufruhr wie heute. Woran liegt 
das? Es liegt am Mangel an großen, weitsichtigen 
Staatsmännern, Führern, die Autorität besäßen 
und gute Absichten und die den. ehrlichen Willen 
für die Wiederherstellung eines wirklichen Frie- 
dens hätten, eines Friedens für Alle, für Sieger und 
Besiegte, eines Friedens für die ganze Welt, eines 
Friedens wie ihn Metternich und Bismarck zeitig- 
ten. 

Sogar die früheren Kriegshetzer sagen heute, 
daß es keinen Frieden gibt. Sie setzen aber nicht 
dazu, daß sie es sind, die einen wirklichen Frie- 
den vereitelt haben, indem sie auch nach Kriegs- 
ende ihre Hetzereien: ununterbrochen fortsetzten. 

Die Hochfinanz hatte sich dem Trugschluß 
hingegeben, daß der kommende Friede die 
wirtschaftliche, wenn nicht physische Ver- 
nichtung Deutschlands und damit seinen 
Ausschluß von allen künftigen Berechnun- 
gen bedeuten würde, daß Rußland von seinen Er- 
oberungen gesättigt sein würde und daß es ihr vor- 
behalten sein würde mit Hilfe ihres enormen Ka- 
pitals das ziemlich unentwickelte, hauptsächlich- 
agrarische, an Naturreichtum strotzende Rußland 
zu finanzieren und auszubeuten, Statt dessen zeigte 
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sich Rot -· Ruhland durchaus nicht zufrieden mit 
seinen bisherigen Eroberungen, sondern trachtete 
danach, sich noch weiter auszudehnen, territorial, 
ökonomisch und ideologisch, und sich aus sich 
selbst heraus zu entwickeln, ohne Zuziehung frem- 
den Kapitals, welches wahrscheinlich den Kom- 
munismus über kurz oder lang unter seine Kon- 
trolle gebracht haben würde. Diese goldenen Luft- 
schlösser sind zusammengebrochen und nun stiert 
ihren Träumern das bestialische Antlitz des sla- 
wisch-asiatisch-kommunistischen Imperialismus ent- 
gegen. Von Angst ergriffen über die Fratze des 
Frankenstein, den sie selbst geschaffen, suchen 
sie nun einen Ausweg ohne ihn finden zu kön- 
nen, denn sie wollen Deutschland nicht wieder 
hochkommen lassen und trotzdem die neuerstan- 
dene Weltmacht einschränken. Fundamental be- 
trachtet war der letzte Krieg wie der vorhergehen- 
de ein Versuch des Pan-Britentums, sich das Fort- 
bestehen der gewohnten Weltherrschaft zu sichern 
und die Ausbreitung dessen schärfsten Konkurren- 
ten, Deutschlands, zu verhindern. Dabei hatte es 
die enthusiastische Unterstützung des W eltjuden- 
tums, das in Hitler seinen Erzfeind sah und außer- 
dem durch England und Amerika in seinem zio- 
nistischen Unternehmen stark unterstützt wurde .. 


Was man auf Englisch die „overall policy“ (d. h. 
allgemeine Direktive) der Sieger und insbesondere 
Amerikas gegen Deutschland nennt, geht darauf 
hinaus, England in jeder Hinsicht zu stärken, 
Deutschland schwach zu halten und seinen Wie- 
deraufstieg nur im Mindestmaß zuzulassen. Selbst- 
redend sind in der Ausführung dieser Politik die 
obersten Organe nicht immer einig, so daß für die 
Außenstehenden die scheinbar widersprechendsten 
Situationen entstehen. Besonders soll es zwischen 
dem Staatsdepartment und General Clay Differen- 
zen geben und gegeben haben, die ihn bereits ver- 
schiedene Male zu Rücktrittsgesuchen bewogen 
haben sollen. Wie die „U. S. News“, ein in Wa- 
shington erscheinendes, bedeutendes W ochenblatt 
in seiner Nummer vom 25. Februar sagt, wird das 
Verhalten der U. S. gegenüber Deutschland „meh- 
rere Male in der Woche formuliert und wieder 
umformuliert, aber nie endgültig festgesetzt. Jeden- 
falls erscheint es so den Beobachtern in Europa, 
welche mit Interesse darauf warten um zu sehen, 
was die U. S.Politik gegenüber Deutschland 
schließlich sein wird.“ 


Der frühere Senator Wheeler, einer der pro- 
minentesten Kriegsgegner und jetzt Anwalt in 
Washington, sprach sich vor einigen Tagen dahin 
aus, daß auf England und Frankreich kein mili- 
tärischer und politischer Verlaß sei und daß Ame- 
rika Deutschland wiederbewaffnen müßte, wenn 
es in Europa einen starken Verbündeten haben 
wollte, um nicht wie im letzten Kriege den Gegner 
ganz alleine bezwingen zu müssen. Die „Chicago- 
Tribune“, das führende Blatt der Isolierungsbefür- 
worter und im Westen von großem Einfluß, illu- 
striert den gleichen Gedanken in seiner Sonntags- 
nummer vom 24. April mit einem „Cartoon“ Orr’s, 
auf dem der im Vordergrund neben seinen für 
den Atlantischen Pakt vorgemerkten Geldsäcken 
sitzende und vergnügt. schmunzelnd aus seiner 
Pfeife rauchende Onkel Sam Rauchwolken vor 
sich hinbläst, in welchen ein deutscher Soldat den 
vor ihm flüchtenden Stalin mit dem Bayonett 
nach „Stalingrad 1200 Meilen“ zurückjagt. Auf der 
Zeichnung steht „Wiederbewaffnung Deutschlands“ 
und über dem Gesamtbilde die Ueberschrift: 
„There’s no harm in enjoying the thought“. (Es 
schadet nichts, sich über den Gedanken zu freuen). 
Derartige „ketzerische“ Ideen passen natürlich den 
Deutschenfressern nicht in den Kram, denn an- 
statt, wie sie es am liebsten möchten, das deutsche 
Volk völlig vernichtet zu sehen, es als Bollwerk 
und mit Amerika verbündet sehen zu müssen, 
geht ihnen doch gegen den Strich! Und trotz- 
dem ein deutsch-amerikanisches Bündnis ist 
der einzige Ausweg, will Amerika den Staats- 
bankerott vermeiden, denn wie könnte es 
jahrelang den russischen Druck nach Westen aus- 
halten, wenn es nicht nur den Westen am Leben 
erhalten, ihn finanzieren und ausrüsten, sondern 
auch seine eigenen Truppen auf unbegrenzte Zeit 
in Deutschland halten müßte? Man braucht nur 
zu bedenken, daß der amerikanische Soldat einen 
Tagessold von $ 3.— bis 6.— erhält, der russische 
dagegen einen solchen von 10 cents, daß des er- 
steren Ansprüche sehr hoch, des letzteren aber 
sehr gering sind und er außerdem von den besetz- 
ten Gebieten lebt, um zu sehen, daß Rußland den 


„Krieg im Frieden“ länger aushalten kann als 
Amerika. Auf den finanziellen Zusammenbruch 
Rußlands zu warten, ist eine gewagte Spekulation. 
Eher wäre der Zusammenbruch Amerikas möglich, 
eines Landes wo die Regierung sich den Wün- 
schen des Volkes nicht auf immer verschließen 
kann und Rechnung ablegen muß, wenn sie im 
Amt bleiben will. 


Vorerst ist nichts davon zu spüren, daß sich die 
Erkenntnis der Notwendigkeit eines starken deut- 
schen Staates, um das zerstörte europäische Gleich- 
gewicht wieder herzustellen, Bahn gebrochen hätte. 
Sogar die deutsch-feindliche`, New York Times“ 
sagte in ihrem Leitartikel vom 11. April, daß „das 
Besatzungsstatut, welches anstatt eines Friedens- 
vertrages den Deutschen übergeben wurde, den 
Siegern nicht nur die oberste Autorität und Kon- 
trolle über Entwaffnung, Demilitarisierung und 
die Ruhr reserviert, sondern auch solch fundamen- 
tale Attribute von Souveränität wie internationale 
Politik und Handel, wissenschaftliche Forschung 
und industrielle Beschränkung, so daß Deutschland 
weiter eine Kolonie mit beschränkter Selbstregie- 
rung oder im besten Fall ein Protektorat bleibt 
und von den Westmächten für seine Verteidigung 
abhängig ist. Da dieses Dokument außerdem den 
absoluten und verzögernden Vetos der Sieger un- 
terworfen ist, so kann man sehen, daß nur der 
allerbeste gute Wille es zur Ausführung bringen 
könnte“. 

Daß das heutige Deutschland nur einen „geogra- 
phischen Begriff“ und einen Kolonialbesitz und 
Sklavenvolk vorstellt, dessen wird man sich sofort 
bewußt, wenn man die sogenannte „industrielle 
Ausstellung“, die zur Zeit in New York stattfindet, 
besucht. Da sind nur die Siegerfahnen zu sehen: 


In der Mitte das frühere Emblem der Freiheit, die 
Sterne und Streifen, links flankiert von der Trico- 
lore und rechts vom Union Jack. Daß Deutschland 
keine Handlungsfreiheit besitzt, wird bewiesen 
durch die Unmöglichkeit, auf Basis der durch 
nichts gerechtfertigten Bewertung der „Deutschen 
Mark“ durch Deutschlands Feinde von 30 ameri- 
kanischen cents Handel zu treiben. Diese Mark 
wurde hier in New York in den letzten Monaten 
zu 8 bis 15 cents pro Mark im detail verkauft und 
steht heute auf 1415 cents. En gros ist sie aber 
für ungefähr die Hälfte erhältlich. Dies Geld ist 
natürlich nur „fiat-Geld“, eine aufoctroyierte feind- 
liche Währung ohne irgendwelche Garantie oder 
irgendwelchen Hintergrund. Hätte es wirklichen 
internationalen Wert, so würden englische, ameri- 
kanische und andere Banken darin handeln und 
die Börsen ihm einen Kurs geben wie allen ande- 
ren Währungen. Aber während die meisten latei- 
nisch-amerikanischen Währungen und auch die 
sehr schwankenden, unsicheren Währungen von 
Frankreich und Italien gehandelt werden, glänzen 
die „Deutsche Mark“ und der österreichische 
Schilling durch ihre Abwesenheit. Sogar das welt- 
umfassende Reisebüro von Thomas Cook, der 
Schwarze Markt für - die „autoritativ-bewerteten“ 
Währungen, wie das englische Pfund, befaßt sich 
nicht mit der Deutschen Mark. Daß sie aller Sa- 
botierung zum Trotze, überhaupt Wert behalten 
hat, ist der Schaffensfreude deutscher Arbeiter, 
dem Zuvertrauen des deutschen Publikums, 
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dem  Nichtvorhandensein eines anderen Zah- 
lungsmittels und der Nachfrage des deutsch- 
stämmigen Auslands zuzuschreiben. Ohne ihre an- 
fangliche Sabotierung, hauptsächlich durch die 
Franzosen, stünde sie wahrscheinlich trotz allem 
höher im „schwarzen Kurs“. Ganz im Stil des 
Sisyphos mußten und müssen deutsche Produzen- 
ten sich anstrengen, diese „Mark“ immer wieder 
hochzurollen. Unermüdlicher Fleiß und Akzeptie- 
rung dieser „Feindesmark“ haben die deutsche 
Wirtschaft vor dem völligen Ruin bewahrt, ob- 
gleich den Millionen von Deutschen, die alle ihre 
Ersparnisse verschwinden sahen und nicht die 
Möglichkeit hatten, das neue „Geld“ zu verdienen, 
ihre Lage nur verschlechtert wurde. Da die Kauf- 
fähigkeit der deutschen Massen durch die „Wäh- 
rungsreform“ sehr zurückgegangen ist, so erscheint 
ein Wiederaufblühen der deutschen Innenwirt- 
schaft vorerst noch sehr problematisch. 

Die deutsche Ausstellung soll inzwischen mit 
einem Gesamtertrag von circa 1 Million Dollars 
abgeschlossen haben, wenn es richtig ist, ein ganz 
minimaler Erfolg trotz der Fanfarenstöße der New 
Yorker Staatszeitung, eines bodenlos optimisti- 
schen Blattes, welches jedoch seit Jahren den deut- 
schen Interessen nicht mehr dient als die „New 
York Times“. Allerdings wird von 20 bis 25 
Millionen Dollars potentieller Bestellungen ge- 
sprochen. Das darf man aber nicht zu ernst 
nehmen. Sicherlich gehörte eine tüchtige Por- 
tion von Unverfrorenheit dazu, deutsche In- 
dustrien für eine Ausstellung in Amerika 
zu animieren, wo doch die Vorbedingungen für 
einen Erfolg nicht gegeben waren. Man könnte 
deshalb diese Ausstellung für einen von sadisti- 
scher Schadenfreude inspirierten schlechten Witz 
betrachten. Man hörte auf ihr das Gerücht, daß der 
Wink mit dem Zaunpfahl in Anwendung gebracht 
wurde, um Teilnahme an dieser Schau zu erwir- 
ken, doch ließ sich dieses Gerücht nicht festnageln. 
Allgemein hörte man die Ansicht, daß eine nie- 
driger bewertete Mark von nicht über 20 cents an- 
gemessene Verkäufe gesichert hätte, aber ein wirk- 
licher Erfolg war jedenfalls von den Regierungs- 
stellen nicht gewünscht. Von den früheren Haupt- 
exportartikeln, wie Farbstoffen, Chemikalien und 
Präparaten war dieses Mal nichts zu sehen. Diese 
dürften auf einer zukünftigen britischen Ausstel- 
lung figurieren, denn an 6000 verschiedene Fabri- 
kate haben sich die Briten „zugesprochen“, wie 
das Stehlen und Rauben hier genannt wird. Das 
Glückwunschkabel des General Clay erscheint des- 
wegen unangebracht. Trotzdem derselbe Ange- 
stellten der Militärregierung in München am 14. 
März erklärte, daß die „negativen und bestrafen- 
den Phasen der Militärregierung beendet seien 


und von jetzt ab das Konstruktive zur Geltung 
kommen wird“, scheint der Wechsel zum Besseren 
noch nicht eingetreten zu sein. Der zum Besuch 
hier weilende Münchener Bürgermeister Scharnagl 
sprach die Meinung aus, daß „ein direkter wirt- 
schaftlicher Erfolg im Augenblick nicht zu erwar- 
ten ist“, 

Gerade im Begriff, diese Abhandlung zu be- 
schließen, lese ich in der „Times“ vom 29. April 
die gestern bei dem Diner der Vereinigung ame- 
rikanischer Zeitungsherausgeber von Staatssekretär 
Acheson gehaltene Rede, woraus die hervorstehend- 
sten und wichtigsten Teile wenig Hoffnung auf 
Einsicht und ein Wiederaufblühen Deutschlands 
übriglassen. Was wäre auch von Acheson anderes 
zu erwarten Er ist ein „Kürzlichamerikaner“, Sohn 
eines englischen Bischofs und einer kanadisch-jü- 
dischen Mutter. Herr Acheson sagte: „Durch 
die Londoner Uebereinkünfte wurde eine in- 
ternationale Autorität geschaffen für die „Zu- 
weisung“ (allocation) von Kohle, Koks. und 
Stahl für deutschen und fremden Gebrauch, um 
gerechten internationalen Zugang zu den Ruhr- 
Quellen zu sichern und um die Remilitarisierung 
der Ruhr zu verhindern“. Man beachte die üb- 
lichen englischen hypokritischen Kleider für un- 
umschränkte Raublust! Außerdem: „Die alliierte 
Ueberwachung hat für sich die Macht beibehalten 
in solchen Gebieten wie Entwaffnung und De- 
militarisierung, Ruhrkontrolle, Reparationen und 
Dekartellierung, Aeußere Angelegenheiten, Entwur- 
zelte, Sicherheit des Militärs und der Zivilbehör- 
den der Alliierten und Kontrolle des Außenhan- 
dels“. Was anscheinend den Deutschen reserviert 
ist, sind „Gehorsam der Obrigkeit“, die Post, mög- 
licherweise die Eisenbahnen und vor allem die 
deutsche Luft. Man sieht also: Der Morgenthau- 
Plan ist noch immer nicht tot. Er überschattet 
noch immer Anstand, Gerechtigkeit und internatio- 
nales Gebahren (Das Recht ist schon lange tot.) 
Wie der demokratische Geist sich unter diesen 
Verhältnissen entwickeln kann ist vorerst ein Ge- 
heimnis. Es ist ja auch nur Nebensache. Die deut- 
sche Antwort sollte sein: „Ohne uns!“ 


Mit der Erholung oder Ausschaltung Deutsch- 
lands steht oder fällt die gesamte europäische W irt- 
schaft, Das sollte auch denen, die sich jeder ver- 
nünftigen Realisierung dieser folgenschweren 
Frage widersetzen, schließlich klar geworden sein. 
Leider gibt es aber hier Millionen von Shylocks, 
die es sich zur Aufgabe gemacht haben, eine deut- 
sche Wiedergeburt zu verhindern, während die 
Andersdenkenden bisher nicht den Mut gesammelt 
haben, diesen Verderbern die ihnen gebührende 
Stellung zuzuweisen. 


Wir haben weder durch überlegene Zahl die Spanier, noch durch 
Stärke die Gallier, noch durch Schlauheit die Punier, noch durch Technik die 
Griechen, fondern alle Stämme und Völker durch unſern Glauben 


überwunden!“ 


Marcus Tullius Cicero auf dem Forum von Rom, 66 vor Chr. 


Kleine Wirtschaftskunde von Südamerika: 


Bolivien 


Von G. K. 


Das Land, welchem Simon Bolivar 1825 den 
Namen gab, ist mit seinen 1.077.544 qkm Flächen- 
ausmaß mehr als dreimal so groß wie die Provinz 
Buenos Aires. Doch im Gegensatz zu dieser mit 
ihrer einheitlichen Boden- und Klimastruktur setzt 
sich die politische Einheit Bolivien aus drei wirt- 
schaftsgeographisch sehr unterschiedlichen Gebie- 
ten zusammen. 

Der Norden und Nordosten des Landes gehórt 
zu dem Wirtschaftsraum des Amazonas-Beckens, 
ist also eine rein tropische Regen- und Urwald- 
zone. Hier fehlen, wenigstens bis heute, Minera- 
lien. Ein primitiver Hackfruchtbau (Manioca oder 
Yuca, Mani) befriedigt gerade die Bediirfnisse der 
dort lebenden Indianer. Der Urwald birgt viele 
Edelhólzer, infolge Transportschwierigkeiten wohl 
noch auf lange Zeit dem Weltmarkt unerreichbar. 
Dagegen gewinnt man aus dem Milchsaft der zahl- 
reichen Heveen schon seit den Inka-Zeiten den 
wertvollen Parä-Kautschuk, der auf den Neben- 
flüssen des Amazonas- und Madeira nach der 
Atlantik-Küste, aber auch über das Hochland nach 
peruanischen Häfen transportiert wird. 

Die Verbindung zwischen diesem Urwaldgebiet 
und dem Hochlande, dem „Altiplano“ stellen die 
sogenannten Yungas dar, welche sich zwischen 
dem westlichen Ufer des Madeira und der Ostkor- 
dillere in einer durchschnittlichen Höhe von 1200 
Meter hinziehen. Im Gegensatz zu den bewaldeten 
Höhenlagen sind die ausgedehnten, oft recht stei- 
len Berglehnen der tiefeingeschnittenen Täler 
waldfrei. Die Yungas sind die Obstkammer Hoch- 
boliviens. Auch wird hier auf den kostspieligen 
Terrassenpflanzungen der kleine, auch in Bolivien 
wildwachsende Kokastrauch im großen kultiviert, 
welcher das in der Heilkunde verwendete Kokain 
liefert. Für die Bewohner der Andenländer selbst 
bedeutet Koka ein wichtiges Reizmittel, um kör- 
perliche Anstrengungen ohne Nahrungszunahme 
besser aushalten zu können. Zum Gebrauch mi- 
schen Indianer und Cholos die zerschnittenen klei- 
nen Kokablätter mit der Asche des sogenannten 
„Inkaweizens“. 

Von diesem bolivianischen Garten Eden gelangt 
man in einer Steilfahrt hinauf in das Reich des 
ewigen Schnees, in das östliche Randgebirge des 
bolivianischen Hochlandes, auf Paß wegen, die sich 
3700 m über den Yungas erheben. Nach Ueberwin- 
dung des Hochgebirges kommt man auf das immer 
wieder von Bergketten durchzogene im Westen 
von der Kiistenkordillere begrenzte balivianische 
„Oberland“ welches im Süden in Hochtälern aus- 
läuft, im Osten dagegen schroff in die Chaco-Ebene 
abfällt. 

Die zwischen der Ostkordillere und dem Para- 
guay-Fluß an der bolivianischen Ostgrenze gele- 
gene Ebene gehört ebenso wie der Norden Para- 
guays und der Nordosten Argentiniens der Chaco- 
formation an, d. h. bildet mit diesen Gebieten eine 
wirtschaftsgeographische Einheit. Der boliviani- 


sche Anteil an dem „Gran Chaco“ ist aber wirt- 
schaftlich noch kaum erschlossen, allenfalls nur 
als Weideland für Viehherden zu gebrauchen. 
Ganz im Gegensatz zu anderen Kordillerenländern, 
vor allem Peru und Ecuador, in denen neben dem 
Bergbau die Landwirtschaft eine ökonomische Sta- 
bilität garantiert, hängt das Wirtschaftsleben Boli- 
viens fast ausschließlich von der Minenindustrie 
ab. Freilich ist es nicht mehr das Gold „Hoch- 
perus“ welches den Reichtum des Landes ausmacht. 
An die Stelle des glänzenden Erzes ist das „matte“ 
Metall, das Zinn, getreten. Vor dem letzten Welı- 
kriege nahm Bolivien den dritten Platz unter den 
Zinnproduzenten der Erde ein. 

Im Jahre 1941 belief sich die Zinnausfuhr auf 
42.740 t im Werte von 42.820.000 USA-Dollar, um 
in den ersten neun Monaten des Jahres 1948 die 
Summe von 55.682.000 USA-Dollar zu erreichen. 
Wertmäßig an zweiter Stelle der Bergbauprodukte 
steht das Blei, dann folgen Antimon, Silber, Kup- 
fer und erst im weiten Abstande das Gold. Von 
sonstigen Metallen ist als wichtigstes das Wismuth 
zu nennen. Dieser Export ging während des Krie- 
ges fast ausschließlich nach den Vereinigten Staa- 
ten, die übrigen Länder, darunter auch Argenti- 
nien, kauften nur geringe Mengen. 

Sehr gut hat sich auch die Petroleumausbeute 
in Bolivien entwickelt, welche im Jahre 1945 mit 
60.677 Millionen Liter ihren Höhepunkt erreichte. 
Die wichtigsten Vorkommen befinden sich nahe 
der argentinischen Grenze am Bermejo sowie in 
Camiri und Sanandita. Die Petroleumgewinnung 
ist Monopol der Regierung, der auch die beiden 
im Lande arbeitenden Raffinerien gehören. 

Die dominierende Stellung des Bergbaues geht 
einmal aus den Exportstatistiken hervor. Fallen 
doch mehr als 72 % des Gesamtausfuhrwertes auf 
die Zinngewinnung und fast 24% auf andere Mi- 
neralien, vor allem Petroleum. Zum anderen aber 
auch bietet die Minenindustrie wenigstens mittel- 
bar weitesten Schichten der Bevölkerung Arbeit 
und Existenz. 

Allerdings sind in den Minen selbst nur etwa 
15% der arbeitsfähigen Bolivianer beschäftigt, 
und dies, obschon rund 80 % Prozent der Gesamt- 
bevölkerung von ca. 3,6 Millionen Seelen auf dem 
Hochland wohnen, von denen die Hälfte Indianer 
und mehr als ein Drittel Mischlinge (cholos) sind. 

So muß man Bolivien trotz der überragenden 
Mineralausfuhr als Agrarland ansprechen. Ange- 
baut werden u. a. Mais, Gerste, Kartoffeln, Wei- 
zen, Zuckerrohr, Tabak und etwas Kaffee, vor- 
nehmlich im Hochland sowie in den Yunkas. Da- 
zu kommen noch Kokapflanzen, welche ein Areal 
von 1,8 Millionen Hektar bedecken. Die Produkte 
einer Waldsammelwirtschaft, sind Kautschuk und 
Chinarinde. Wie im ganzen Amazonasbecken ist 
auch die bolivianische Kautschukgewinnung sehr 
zurückgegangen (1942 nur 1500 t, seitdem weiter- 
gesunken). Im Jahre 1947 wurden an Chinarinde 
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bzw. dem im Lande selbst hergestellten schwefel- 
sauren Chinin fir 9 Millionen Bolivianos ausge- 
führt. 

Der Viehbestand verteilt sich über das ganze 
Land mit Ausnahme der Amazinasregion. 1939 wur- 
de derselbe mit 1,84 Millionen Rindern, 2,6 Mill. 
Schafen, 500 Schweinen, 600.000 Pferden und Maul- 
tieren und 1 Million Ziegen angegeben. Die nur 
im Hochlande zu findenden Lamas, Alpacas und 
Vieunjas schätzte man insgesamt auf 400.000 Stück. 
Wird die Schafwolle fast ausschließlich im Lande 
selbst verbraucht, so gelangen geringe Mengen von 
Alpaca- und Lama-Wolle zur Ausfuhr, dazu auch 
Rinderfelle und Häute. 


Da Bolivien weder Kohle noch Eisen hat, und 
da auch die Anspruchslosigkeit der Bevölkerung 
groß ist, so sind der Industrialisierung des Landes 
Grenzen gesetzt; daran ändert auch wenig die 
reichlich vorhandene Wasserkraft, die jährlich 85 
Millionen Stundenkilowatt liefern kann. Die Tex- 
tilindustrie beschränkt sich auf die Herstellung 
von einfachen Stoffen für den einheimischen Ge- 
brauch. Es gibt einige Wollspinnereien wie auch 
Baumwollwebereien, vor allem in La Paz und 
Cochabamba. Dort wie in Sucre, Oruro, Potosi 
und Santa Cruz konzentriert sich die Industrie des 
Landes; es werden Streichhölzer, Zigaretten, Le- 
derwaren, Seife, Glaswaren und Papier sowie Ze- 
ment fabriziert. Von nicht geringer Bedeutung 
ist das Braugewerbe, welches vor allem das Na- 
tionalgetränk, die „Chicha“, herstellt, desgleichen 
die Miihlenindustrie. 

Der Wert der gesamten Industrieerzeugung be- 
trug 1947 fast eine Milliarde Bolivianos, wovon ein 
Drittel auf die Textilprodukte kamen. 


Weder Industrie noch Agrarwirtschaft decken 
den Bedarf des Landes. Daher besteht die Hälfte 
aller eingeführten Güter aus Fertigwaren aller 
Art und ein Viertel aus Nahrungsmitteln und Ge- 
tränken. 

Bei der Gesamteinfuhr waren die Vereinigten 
Staaten von jeher führend, doch betrug ihr Anteil 
wertmäßig nicht ganz 40%, während Argentinien 
mit fast 27% den zweiten Platz in der Statistik be 
hauptete und Großbritannien mit noch nicht 6 % 
an fünfter Stelle kam. 

Auch bei der bolivianischen Ausfuhr marschie- 
ren die Vereinigten Staaten mit 65,7% an der 
Spitze. Weniger als die Hälfte davon kaufte Groß- 
britannien, während Argentinien als dritter Käu- 
fer nur mit 2% an der Gesamtausfuhr Boliviens 
beteiligt war. Diese Zahlen beziehen sich auf das 
Jahr 1942 und haben sich nach dem Kriege nur 
wenig geändert. 

Das Zentrum des Exportgeschäftes wie auch des 
Innenhandels ist La Paz, welches mit 310.000 Ein- 
wohnern die höchstgelegene Hauptstadt der Erde 
ist (3782 m). Aber auch die Handelshäuser der 
anderen größeren Städte wie Cochabamba (60.000 
Einwohner, 2530 m hoch gelegen), Oruro (47.000 
Einwohner, Höhe 3637 m) und Potosi (36.000 Ein- 
wohner, über 4000 m hoch), sowie die östlich des 
Hochlandes gelegene Stadt Santa Cruz (22.500 Ein- 
wohner, Höhe 450 m) stehen mit auswärtigen Fir- 
men in direkten Geschäftsbeziehungen. Sucre da- 
gegen (30.000 Einwohner, Höhe 2.592 m), Sitz des 
Obersten Gerichtshofes und des Erzbischofes, mit 


456 


der ältesten Universität Boliviens (gegründet 1842), 
hängt in ihrem Handel von La Paz und Potosi ab. 

Sind diese Städte als Handels- und Industriezen- 
tren auch miteinander und mit Peru, Chile und 
Argentinien durch Bahnlinien verbunden, so feh- 
len doch solche gänzlich in den Yungas und in 
dem Tiefland des Nordens, Ostens und Südostens. 
Dieser Umstand erschwert wohl sehr den Innen- 
handel, aber hat seinen Grund in der geringen 
Bevölkerungsdichte Nieder-Boliviens, in den Ter- 
rainschwierigkeiten und nicht zuletzt in der gro- 
ßen Bedürfnislosigkeit der Indianer und Cholos. 

Neben den beiden bolivianischen Linien nach 
der Pacifikküste gewinnt der „Panamerican Ex- 
preß“ von La Paz über die Grenzstation La Quiaca 
(3.300 m hoch) nach Buenos Aires (auf boliviani- 
schem Boden ca. 600 km, auf argentinischem 1907 
km) ständig mehr an Bedeutung. 

Der Straßenbau ist noch wenig entwickelt. Auch 
sind viele Straßen in der Regenzeit kaum befahr- 
bar. So kommt es, daß auf den meist schmalen 
Gebirgs- und Hochlandspfaden noch immer das 
Lama für die Beförderung von Lasten allein in 
Frage kommt, während es in den Yungas und der 
östlichen Tiefebene von dem Maultier, öfter auch 
schon von dem Lastwagen abgelöst wird. . 

Die Flußschiffahrt auf dem Madre de Dios, Beni 
und anderen Nebenflüssen des Madeira sowie im 
Süden auf dem Pilcomayo verfügt über eine Ge- 
samtstrecke von über 9000 Kilometer Wasserstra- 
ßen. Allerdings sind es meist nur Lanchas, Balsas 
oder Einbäume, welche den zeitweise recht leb- 
haften regionalen Güter- und Personenverkehr be- 
wältigen. 

Vom Hochlande gelangt man aber besser nach 
dem Amazonas und dem Paraguay mit einem 
Flugzeug des Lloyd Aereo Boliviano, der von 
Cochabamba aus diese und andere Linien unter- 
hält. Auch der Flugverkehr mit dem Ausland hat 
sich immer mehr entwickelt. Die Maschinen der 
„Panagra“ (Pan American-Grace Airways) fliegen 
sowohl nach Peru und Chile wie — mit Zwischen- 
station in Salta — nach Buenos Aires (11 Flug- 
stunden). Der Flugverkehr zwischen La Paz und 
Rio de Janeiro wird-von der Panair do Brasil (mit 
Uebernachtung in Corumbä) versehen. 

Wer aber von Uebersee nach Bolivien mit dem 
Schiff reisen will, der muß chilenische, peruanische 
oder argentinische Häfen anlaufen; denn Bolivien 
selbst besitzt als Binnenstaat keine eigenen Häfen. 

Eine nennenswerte Uebersee-Einwanderung hatte 
aber Bolivien nie gehabt. Eine einzige Ausnahme 
war die Aufnahme von jüdischen Emigranten aus 
Europa; seit 1938 waren einige dreizehntausend 
dieser Flüchtlinge ins Land gekommen. Die übri- 
gen Fremden sind meist Peruaner oder Chilenen. 
Ein Gesetz fordert, daß 85 % aller Arbeitnehmer 
eines Betriebes Bolivianer sein müssen. 

Die Finanzverhältnisse Boliviens müssen als 
normal bezeichnet werden. Wie in anderen Län- 
dern kontrolliert auch die Bolivianische Regierung 
seit der Aufgabe des Goldstandards 1931 den De- 
visenverkehr und seit 1942 Ein- und Ausfuhr. Der 
offizielle Wechselkurs des Boliviano schwankte bei 
Sichtkäufen zwischen 10,70 und 14,14 Bolivianos 
für einen Peso m/n. Ende vorigen Jahres, und 
zwischen 42,42 und 56,05 Bolivianos für einen 
USA-Dollar. Das Verhältnis zwischen dem Gold- 


as Watitgesihenen 
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Aufderganzen Welt verstärkter Kampf um die nationalen Werte 


ARGENTINIEN 


Die Luftfahrtgesellschaften und die Reederei 
Dodero wurden verstaatlicht. 

Am 9. Mai kehrte Botschafter Remorino nach 
Washington zurück und verwies bei dieser Ge- 
legenheit auf-die einfuhrfördernden Maßnahmen 
der letzten Wochen. Die Liste en Ein- 
fuhrartikel, für die Devisen bewilligt werden, 
wurde wesentlich erweitert. 

Die englisch-argentinischen Verhandlungn 
erfuhren unter dem Eindruck eines möglichen 
argentinisch- russischen Vertrages eine gewisse 
Beschleunigung. Rufiland bot sich an, 5 Mill. 
Tonnen Oel zu liefern, sodaß die Annahme der 
von England vorgeschlagenen Oelkompensation 
fraglich wurde. 

Unter Leitung von Subdirektor Dr. Schmidt 
wurde eine Einwanderungsdelegation für Euro- 
pa ernannt. Zugleich wurde im Außenministe- 
rium unter dem Gesandten Dr. Rufino Varela 
eine Kommission gebildet, die den Abschluß 
von Fremdenverkehrsabkommen fördern soll. 
In Verhandlungen mit Italien wurde die Er- 
richtung einer Einwanderungsstelle in Rom 
vereinbart und der Wunsch auf Förderung der 
Auswanderung von Landbevölkerung ausge- 
sprochen. 

Mit Bulgarien konnte ein umfangreicher Han- 
delsvertrag auf Kompensationsbasis bei gegen- 
seitiger Kreditgewährung von 1 Mill. Dollar 
abgeschlossen werden. Ein ähnliches Abkom- 
men mit Oesterreich steht vor dem Abschluß. 


IBEROAMERIKA 


Mexiko. Während der Botschafter in den 
USA gerade erklärt hatte, daß Mexiko „kein 
ausländisches Kapital aufnehmen könne, solan- 
ge es nicht besser den ungesetzlichen Versu- 
chen, seine Souveränität einzuschränken, ent- 


boliviano von 1928 zum heutigen Papierboliviano 
betrug seit Ende 1947 bis Anfang 1949 unverändert 
100:3,85. 

Die Auslandsverpflichtungen betrugen 1945 über 
60,8 Millionen USA-Dollar und 788.018 Pfund 
Sterling. 

Der Außenhandel hatte seit Jahren eine aktive 
Handelsbilanz. Die Exportsteuern machen seit 
dem Kriege wie schon vorher den wichtigsten Po- 
sten der Staatseinnahmen aus und betrugen zeit- 
weise 60 % derselben. So ist auch für den Staat 
das Zinn die wichtigste Einnahmequelle, deren 
Fließen freilich von dem guten Willen der Ver- 
einigten Staaten und von dem Weltmarkt abhängt, 
wobei zu beachten ist, daß auch nordamerikani- 
sches Privatkapital (rund 27 Millionen Dollar) in 
Bolivien investiert ist. Abgesehen von dem 17 
Millionen Dollar-Darlehen der USA-Bank für Ex- 


gegentreten könne“, wurde am 15. Mai bekannt, 
daß die USA nach seinerzeitiger Enteignung 
aller ausländischen Gesellschaften. erneut 100 
Mill. Dollar in die Erdölindustrie zu investieren 
gedenken, 

In Kolumbien kam es mehrfach zu schar- 
fen Regierungskrisen, die damit endeten, 
die Liberalen endgültig die Einheitspolitik ver- 
warfen. Am 22. Mai wurde eine neue Regierung 
aus Konservativen unter Heranziehung von Mi- 
litärs gebildet. Die Liberalen werfen erneut der 
Kirche Einmischung in die Politik vor. 

In Bolivien legte Präsident Hertzog aus 
Gesundheitsgründen zeitweilig sein Amt nieder 
und es kam a seinem Vertreter zum Zu- 
sammenschluß aller Parteien unter Einschluß 
der radikalen Linken gegen die anwachsende 
Nationalrevolutionäre Bewegung. 


Die Wirtschaftslage Brasiliens ver- 
schärfte sich weiter. Die Verpflichtungen des 
Landes haben bereits die Höhe der Auslands- 
guthaben erreicht, sodaß von einer Amortisie- 
rung der Gewinne dieses Siegerstaates des 2. 
Weltkrieges gesprochen werden kann. Präsi- 
dent Dutra, der am 14. Mai zu einem Besuch 
Trumans in die Vereinigten Staaten reiste, 
konnte mehrere Abmachungen auf Kapital- 
investierungen und Technikeraustausch schlie- 
ßen. Von einer Anleihe wird gesprochen, die 
zum Zwecke der Anlage von Waffenfabriken 
und zum Ausgleich der Währungsbilanz ver- 
wandt werden soll. 

Chile steht im Begriff, eine größere An- 
leihe der Weltbank der UN zu erhalten, die die 
Anlage von Bewässerungsanlagen im mittleren 
Teil des Landes ermöglichen würde. 

Der Kongreß trat am 21. Mai zusammen. 
Nachdem sich eine nach links neigende Block- 
bildung innerhalb der Parteien vollzogen hatte, 
die über etwa 80% der Sitze in den beiden 


port und Import. Aber auch kanadisches und eng- 
lisches Geld arbeitet in Bolivien. Letzteres (1943) 
im Betrage von fast 4,5 Millionen Pfund Sterling. 

Somit scheint die bolivianische Volkswirtschaft 
weniger von der Staatskunst bolivianischer Poli- 
tiker als von dem Wohlwollen seiner großen Gläu- 
biger abzuhängen. Wie dem auch sei, die Lebens- 
haltungskosten steigen auch im Lande des Zinns 
ständig. Betrug doch der Index in der Stadt La 
Paz bei einer Basis von 100 im Jahre 1936 bereits 
im Jahre 1940 über 400, um 1946 auf 1022 und im 
Oktober 1948 sogar auf 1225 hoch zu schnellen. 
Nimmt man aber das Jahr 1939 als Basis (100) an, 
so sind die Lebenshaltungskosten seitdem um mehr 
als das Dreieinhalbfache in die Höhe gegangen. 
Und dies trotz steigendem Ausfuhrüberschuß 
und trotz der entsprechenden eroen , Staatsein- 
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Kammern verfiigt, kam es zu entsprechender 
Umbildung des Kabinetts durch Ausscheiden 
konservativer und liberaler Minister, 


USA 


In der Bankenkommission des Senats wurde 
Außenminister Acheson heftig angegriffen we- 
gen seiner von der UN abhängigen Spanien- 
politik und wegen seiner „von einer pro-russi- 
schen Gruppe im Statedepartment geförderten 
Chinapolitik“, 3 

Der Prásident des auswártigen Ausschusses 
des Senats forderte eine Beschleunigung der 
Vorarbeiten zur Ratifizierung des Atlantikpakts. 
Sie müsse noch vor der Pariser Konferenz er- 
folgen. Der Bankier Warburg äußerte sich, daß 
er gegen den Pakt sei, wenn er die USA zur 
Verteidigung der westeuropäischen Grenzen 
verpflichte, doch unterstütze er ihn, wenn es 
nur darum ginge, Europa nach einer östlichen 
Aggression wieder zu befreien und zu rächen. 
„Wir dürfen es nicht zulassen, daß unsere 
Freunde sich Illusionen machen“, meinte er. 

Die Finanzkommission des Reprásentanten- 
hauses empfahl eine 15%ige Kürzung der Mar- 
shallplanhilfe im kommenden Jahr 

In einem Leitartikel der „New York Times“ 
wird erklärt, daß Deutschland nicht weiter zer- 
stört werden dürfe, sondern mit herangezogen 
werden müsse zur Bestreitung der Unkosten, 
die die Politik der yo erfordert. 

Zum Marinesekretär wurde P. Matthews er- 
nannt. Er war bisher noch nicht in der Wehr- 
macht tätig gewesen. 

General Clay traf am 15. Mai in Washington 
ein. Der Kriegssekretär verfügte die sofortige 
Aufschiebung der noch nicht erfolgten Hin- 
richtungen von in Landsberg eingekerkerten 
Deutschen bis zur Ueberprüfung der Anschul- 
digungen gegen die mit dem Verfahren befaß- 
ten Angehörigen der amerikanischen Militär- 
regierung auf Mißhandlung und Anwendung 
brutaler Methoden. 

Der nach der Wiederwahl Trumans aus dem 
Amt geschiedene Verteidigungsekretär gen 
Forrestal nahm sich das, Leben. Es heißt, , 
sei überarbeitet gewesen“. Das folgende Sege 
chische Gedicht lag auf seinem Tisch: „Wenn 
der Tag der Vernunft dem Ende zuneigt, / Und 
ohne Licht noch Freude / Unser Ich die kalte 
erafiliche / Liebkosung der Finsternis spürt / 
8 — lieber sterben, schlafen.“ 

r USA. Generalsekretär bei der UN-Grün- 
dung und Berater Roosevelts in Yalta, Alger 
Hiss, steht unter der Anklage, den Russen Ge- 
heimdokumente ausgeliefert zu haben. 


EUROPA 


England. Bei den Gemeindewahlen in 
EDER erlitt die Labourpartei starke Ver- 
uste. 

Die Gasindustrie und die Eisenindustrie wur- 
den jetzt ebenfalls verstaatlicht. 

Belgien. In Brüssel kam es am 9. Mai zu 
Unruhen, als eine Versammlung der neuen Par- 
tei der „Volksunie“ von Widerständlern und 
Kommunisten angegriffen wurde. Die Polizei 
konnte verschiedene Aufrührer festnehmen. 

Irland. Das Parlament genehmigte ein- 
stimmig einen Antrag des Ministerpräsidenten 
Costella, in welchem Großbritannien zur Räu- 
mung der nordirischen Grafschaften aufgefor- 
dert wird, Als Antwort nahm das britische Un- 
terhaus ein Gesetz an, nach welchem Nordirland 
nur mit Zustimmung seines Parlaments vom 
Vereinigten Königreich getrennt werden kann. 

Bei seinem Besuch in Dublin wurde der indi- 
sche Ministerpräsident Nehru herzlich begrüßt. 
Er betonte in einer Ansprache, „daß die beiden 
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Länder lange Jahre hindurch vieles gemeinsam 
hatten und sehr miteinander sympathisieren“. 
Beide Völker konnten im Zuge des sogenannten 
zweiten Weltkrieges ihre Freiheit erringen. 

Frankreich. Nationalbewußte Franzosen 
konnten die von der Regierung verfügte Ver- 
steigerung des Privateigentums des eingeker- 
kerten greisen Marschalls Pétain verhindern. 
Sie drangen in das Versteigerungslokal und ein 
bekannter Oberst forderte mit dem Ruf „Diese 
Versteigerung ist eine Schande für Frankreich“ 
mit Erfolg die Beendigung des schamlosen Vor- 
gangs. 

Spanien schloß mit der Schweiz und mit 
Dänemark Handelsabkommen ab. 

Am 18. Mai übergab General Franco der 
Oeffentlichkeit sensationelle Dokumente, die 
seinen Neutralitätswillen gegenüber beiden 
Kriegführenden während der letzten Waffen- 
handlungen in Europa bekunden. In einem Brief 
versprachen danach Churchill, Eden und Lord 
Templewood ihm Konzessionen in Nordafrika, 
wenn er sich einem deutschen -Durchmarsch 
nach Gibraltar widersetze und aus einem wei- 
teren Dokument geht hervor, daß die Alliierten 
am 31. Januar 1944 zwecks Eröffnung einer 
zweiten Front Spanien besetzen wollten. 

Italien. Angesichts des Anwachsens der 
angeblich faschistischen Sozialbewegung (MSI, 
Movimiento Sociale Italiano), die auf Sardinien 
bei den letzten Wahlen zusammen mit den Mo- 
narchisten die absolute Mehrheit erlangen konn- 
te, wurde ihr von der Regierung nunmehr jeg- 
liche Propaganda verboten. 

Unfähig aber ist die Regierung, das weitere 
Umsichgreifen kommunistischer Unruhen zu 
verhindern. Am 18. Mai traten die Landarbei- 
ter in den Streik. Dadurch sind die wichtigsten 
Ernten gefährdet. In Bologna herrscht seit 
Wochen eine Art Belagerungszustand. Im Po- 
tal bildeten die Kommunisten Aktionsbrigaden, 
um gegen Streikbrecher vorzugehen. 

Die diplomatischen neee, mit Alba- 
nien wurden wieder au d Ke 

Die Schweiz kündigte das Zahlungsab- 
kommen, das sie mit der JEIA hatte, da offen- 
sichtlich die Alliierten in dieser Dienststelle un- 
ter Ausnutzung der deutschen Exporte bestrebt 
sind, in der Schweiz Hartgeldreserven anzule- 
gen, die sie zum Schaden der deutschen und 
schweizerischen Beteiligten für ihre eigenen 
Bedürfnisse verwenden, anstatt dafür schweizer 
Waren nach Deutschland zu bringen. Der so 
erfolgte Stillstand eines wichtigen Handelswe- 
ges in Westeuropa schreit nach vernünftiger 
direkter Lösung zwischen den eigentlich Be- 
teiligten unter Ausschluß der Fremden. Ein 
Pressebericht aus Zürich spricht von „kaum 
noch steigerungsfähiger Verstimmung“. 

Griechenland. Athen fordert bedin- 
gungslose Kapitulation und spricht dem zur UN 
gereisten „freigriechischen‘“ Justizminister jeg- 
liche Verhandlungsfähigkeit ab. Inzwischen 
nahm der Präsident der Vollversammlung der 
UN, Herr Evatt, aber dessen „demokratische 
Friedensvorschläge“ bereits entgegen. 


DER ORIENT 


Israel. Es kam zu einer Spaltung der „mo- 
ralisch“ für den Mord: am Grafen Bernadotte 
verantwortlichen Sterngruppe, die neben poli- 
tischen Differenzen ihren Ursprung darin hat, 
daß ihr bisheriger Leiter Gelder veruntreute, 
Die Grenzverhandlungen mit Syrien kamen 
infolge unüberbrückbarer Differenzen nicht 
voran. Bei den Friedensverhandlungen in Lau- 
sanne stellte Israel weitgehende Forderungen 
an die arabischen Staaten und bestand insbe- 
sondere auf Wiederherstellung der seinerzeiti- 


Sektorengrenze in Berlin. 


gen Grenzen des Mandatsgebietes Palästina 
gegenüber Aegypten und dem Libanon. 


Außenminister Sharett, der schon während 
der Kämpfe im Vorjahre in Prag weilte, be- 
nutzte die Gelegenheit des Fluges nach Lau- 
sanne dazu, um dem tschechischen Außenmini- 
ster Clementis den Dank Israels für die gelei- 
stete Unterstützung auszusprechen. 


In Syrien brachte die nationale Revolution 
beachtliche Reformen mit sich. Vieles erinnert 
an die jungtiirkische Revolution Kemal Ata- 
türks im Jahre 1920: Frauenwahlrecht, Land- 
aufteilung an die Armee; es ist verboten, wei- 
terhin arabische Tracht herzustellen; es darf 
nur noch europäische Kleidung verkauft wer- 
den; die Frauen müssen einen Personalausweis 
mit Bild (ohne Schleier!) haben; die Preise für 
Brot und fast alle anderen Lebensmittel wur- 
den erheblich gesenkt; die zum Tode verurteil- 
ten Verbrecher wurden (erstmalig in der Ge- 
schichte Syriens und entgegen den Forderun- 
gen des Korans) tatsächlich und zwar öffent- 
lich hingerichtet; Wahlen wurden ausgeschrie- 
ben; in der Armee gab es grofie Beförderungen; 
der bisherige Oberbefehlshaber wurde Mar- 
schall und strebt die Stellung eines Staatspräsi- 
denten an; Kaufleute, die mit den Preisen nicht 
heruntergingen, erhielten 25 Stockhiebe; zum 
ersten Mal kommt es vor, daß ein Kaufmann 
zuviel gezahltes Geld zurück gibt. A 

achdem der Libanon einen syrischen Offi- 
zier festnahm, der auf jenem Staatsgebiet einen 
jüdischen Agenten erschossen hatte, kam es zur 
Schließung der libanesisch-syrischen Grenze. 

Transjordanien änderte seine offizielle 
Bezeichnung um in „Jordanreich der Hasche- 
miten“. Zugleich wurden palästinische Araber 
in die Regierung aufgenommen. 

Glubb Pascha, der britische Chef der trans- 
iordanischen Legion wies in London auf die 
Folgen hin, die die Weigerung der IRO, die 
arabischen Flüchtlinge nicht zu versorgen, mit 
sich brächte: „Die kommunistische Infiltrie- 
rung hat einen solchen Grad erreicht, daß nur 
noch sofortige Lebensmittellieferung Revolten 
verhindern kann“, 

Der Außenminister König Abdullahs begab 
sich nach Damaskus, um die Verhältnisse mit 


Syrien zu klären. Die Unterredung zwischen 
König Faruk (Aegypten) und Marschall Zaim 
(Syrien)) sowie die Einberufung einer arabi- 
schen Konferenz für den nächsten Monat nach 
Beirut sind Zeichen einer gewissen Aktivierung 
der arabischen Politik. 

..In Aegypten ging die Polizei energisch 
gegen die nationalistischen ‚„Muselmanischen 
Brüder“ vor. Es kam zu umfangreichen Ver- 
haftungen und Haussuchungen. 


ASIEN UND AUSTRALIEN 


Indien. Nehru nahm eine Einladung Tru- 
mans an und teilte mit, daß er im Oktober. zu 
einem Besuch in die Vereinigten Staaten kom- 
men werde. 

„Mit Finnland kam es zu einem Kompensa- 
tionsabkommen. Die Maschinenfabrik Kraus 
und Maffei in München konnte 100 deutsche 
Schnellzugslokomotiven an Indien verkaufen. 
Die indische Regierung erklärte (wie im Falle 
Japan) die französische Besatzungszone 
Deutschlands als Hartwährungsgebiet und er- 
leichterte so wesentlich die Einfuhr deutscher 
Waren aus diesem Gebiet. $ 

Diese Handelspolitik Indiens erregt in Lon- 
don Besorgnis, da durch den Abschluß von Kom- 
pensationsabkommen große Beträge nicht über 
London als Bankier des nominell noch im Ster- 
linblock befindlichen Staates laufen. 

Aus einer Londoner Meldung geht hervor, 

daß Pakistan beträchtliche Waffenlieferun- 
gen von England erhalte. 
Am 20. Mai wurde bekannt, daß die Karen 
in N ordburma einen eigenen Staat gebildet 
haben und dessen Anerkennung von Sowjetruß- 
land erwarten. Bereits am 25. Februar soll ein 
Freundschaftsvertrag mit den chinesischen 
Kommunisten unterzeichnet worden sein. 

‚In Malaya hält die Spannung an. In we- 
nigen starkbewaffneten Stützpunkten leben die 
Engländer mit ihren Familien. Um den Tennis- 
platz herum sind Maschinengewehrposten auf- 
gestellt, sonst könnte man überhaupt nicht an 
die frische Luft“, heißt es in einem Brief an 
uns. Am 19. Mai meldet der Oberkommissa 
für Südostasien Malcolm McDonald, daß die 
Kommunisten in Malaya niedergekämpft wor- 
den seien, 

iam wurde wieder in Thailand umbe- - 
nannt, r 

Indonesien. Am 24. April entließen die 
Holländer den indonesischen Ministerpräsiden- 
ten Mohammed Hatta aus der Haft auf der. 


Insel Banka, damit er die Verhandlungen in 


Batavia im Namen der indonesischen Republik 
mit den Holländern führen kann. Unter Beob- 
achtung der UN-Schlichtungskommission in 
Batavia wurde am 6. Mai die beiderseitige 
Feuereinstellung vorgeschlagen. 


Die Blockade von Berlin wird aufgehoben. 


Die Räumung der indonesischen Hauptstadt 
Djokjakarta durch die Holländer steht bevor. 
Am 25. Mai erlag der — holländische Kom- 
mandaur, General Simon H. Spoor, unerwartet 
einem Herzschlag. 

In Indochina waren die Bemühungen 
des französischen Generalgouverneurs zur Wie- 
dererrichtung des Kaiserreichs Annam von Er- 
folg gekrönt. Kaiser Bao Dai hat nach seinem, 
aus nationalen Gründen seinerzeit erfolgten 
freiwilligen Thronverzicht, sich von der Riviera 
im Flugzeug nach Saigon begeben. Man hofft, 
so Ho Tschi Min in seiner nationalen Samm- 
lungspolitik zu schwächen und wirft ihm er- 
neut vor, mit Kommunisten eine Koalition ein- 
gegangen zu sein. Zugleich erklärte das Lan- 
desparlament des französischen Protektoratge- 
biets Cochinchina, dafi es die Eingliederung in 
den Staat Vietnam insche. Vietnam wurde 
1946 aus den übrigen Protektoraten als autono- 
mes Mitglied der Französischen Union in der 
Staatsform einer Republik unter Dr. Ho Tschi 
Min als Regierungschef gebildet. Cochinchina 
wurde entgegen den mit dieser Republik in 
Fontainebleau 1946 getroffenen Vereinbarungen 
von den Franzosen unter Zuhilfenahme starker 
deutscher Fremdenlegionverbände besetzt und 


behielt einstweilen den Status eines Protek-- 


torate. 

In China ging der Vormarsch der Roten 
nach Süden weiter zügig voran. Während sich 
der Ring um Shanghai enger und enger schließt 
und trotz Einsatz nationalistischer Luftstreit- 
kräfte und guter Verbände der Einbruch in die 
Verteidigungslinien nicht aufgehalten werden 
kann, wurde Kasching am 9. Mai genommen, 
am 12. fiel Hankau, am 16. Litschin (360 km 
nordöstlich Kanton). England verstärkt die 
Verteidigungsbereitschaft des Kanton vorgela- 
gerten Hongkongs. Am 6. Mai verließen die 
amerikanischen Streitkräfte Tsingtau. 

Es fragt sich, ob Formosa weiterhin in 
nationalchinesischer Hand bleiben wird oder ob 
diese den Japanern 1945 abgenommene Insel 
unter erneutem alliiertem Oberbefehl den Flan- 
kenschutz der ostasiatischen Inselwelt über- 
nehmen soll. 

Japan. Am 12. Mai wurde in Washington 
verkündet, daß die USA auf weitere japanische 
Kriegsentschädigungen verzichteten. Die De- 
montagen werden vollständig eingestellt und 
die Entwicklung der japanischen Industrie soll 
gefördert werden. Der japanische Ministerprä- 
sident erklärte, daß diese Maßnahmen die kom- 
menden Friedensverhandlungen erleichtern 
würden. Mit der Einstellung der Demontage 
entfällt insbesondere auch die Lieferung von 
Industriewerken an inzwischen kommunistisch 
gewordene Gebiete auf dem Festlande. 

Fast 500.000 Japaner befinden sich noch in 
Sowietrußland. Die Sowjetunion sicherte jetzt 
zu, daß die darunter befindlichen 100.000 rest- 
lichen Soldaten noch in diesem Jahre heimbe- 
fördert würden. 


SOWJETRUSSLAND UND VERBUNDETE 


Finnlands Präsident ordnete die sofor- 
tige Freilassung des zu 10 Jahren verurteilten 
Präsidenten Ryti an. Rußland protestierte ge- 
gen das „undemokratische“ Vorgehen. 

Polen wurde der Industrie- und Han- 
delsminister Minc zum stellvertretenden Mini- 
sterprasidenten und Präsidenten des Planungs- 
ausschusses ernannt. Er gilt als Anhänger ei- 
ner .nationalbolschewistischen Richtung. 

Am 15. Mai fanden in Ungarn allgemeine 
Wahlen statt. Die Regierungskoalition der 
„Vaterländischen Front“ erhielt 90% aller 
Stimmen. Die DE trat aus formellen 
Gründen nach der W zurüc 
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Jugoslawien. Der Kongreß der maze- 
donischen Jugend in Skopje wurde zu einer 
Treuekundgebung für Tito. Die Bildung einer 
mazedonischen Volksrepublik auf Kosten der 
jugoslawischen Einheit wurde abgelehnt. 

Bulgarien. Am 15. Mai fanden Stadtrats- 
wahlen in Sofia statt. Sie ergaben etwa 90% 
für die „Vaterländische Front“. 

In Rumänien fanden Kabinettsumbildun- 
gen statt. Der stellvertretende Ministerpräsi- 
dent Dei übergab die Leitung des Planungs- 
ausschusses Miron Constantinescu, 


OESTERREICH 


Die achtbare Zeitschrift „Berichte und Infor- ' 
mationen“ in Salzburg wurde vom Alliierten 
Kontrollrat auf 30 Tage verboten. Außenmini- 
ster Gruber erklärte am 10. Mai in Salzburg 
„Wir müssen den Besatzungstruppen sagen, 
daß sie ihre Aufgabe in Oesterreich Ke ha- 
ben und jetzt überflüssig sind“. Mai 
forderte Gruber auf dem Bundestag Se Volke 
partei in Wien erneut: „Sollten die vier, Außen- 
minister bis Ende dieses Monats zu keiner Re- 
gelung gelangen, wird Oesterreich fordern 
daß die Verhandlungen aufhören. Man wird 
dann die Vereinten Nationen bitten, Oester- 
reich als souveränen Staat anzuerkennen und 
die sofortige Zurückziehung aller Besatzungs- 
truppen zu 8 

Mit den deutschen Westzonen soll der Han- 
dels verkehr erweitert werden. 

In Wien kam es am 17. Mai zu größeren 
kommunistischen Kundgebungen gegen die 
Preis- und Lohnpolitik der Regierung. : 

Außenminister Gruber -begab sich nach Paris, 
und ermahnte die Großmächte, daß die mora- 
lische Widerstandskraft des österreichischen 
Volkes am Ende sei. 


DAS DEUTSCHE REICH 


Zu den Annektionen der kleinen westeuro- 
päischen Staaten veröffentlichte die Europa- 
Union am 2. Mai folgende Erklärung: „Hier 
wird das e at Komm den Besiegten 
angewandt und ölkerrecht verletzt. 
Der andi uni de 2 ai Vorwand zur Recht- 
fertigung ihrer Annexionen geliefert“, 

So wie die Ratifizierung des Atlantikpakts in 
Washington sich in einen Wettlauf mit den 
russischen Konferenzwünschen verwandelte, 
bemühten sich auch in Deutschland die Ver- 
treter dieser Politik um Herstellung der Bon- 
ner Verfassung vor der Pariser Konferenz. 

Am Mai wurde die Verfassung in Bonn 
angenommen. Der Vorschlag einer Volksab- 
stimmung wurde mit dem Hinweis auf den 
„provisorischen Charakter dieses Grundgeset- 
zes“ abgetan, Es folgte die Ratifizierung der 
einzelnen Bundesstaaten. Bayern lehnte sie aus 
partikularistischen Gründen ab, wurde aber in- 
folge erzielter 2/3 Mehrheit der anderen Länder 
überstimmt. Am 10.5. wurde Bonn als „Haupt- 
stadt“ gewählt. Entscheidend für dieses über- 
raschende Ergebnis war eine Falschmeldung 
der „Frankfurter Rundschau“, nach der Dr. 
Schumacher erklärt haben sollte, daß die ac 
Frankfurts ein Sieg der SPD sein würde. Da- 
raufhin hätten die CDU-Abgeordneten für Bonn 
gestimmt. 

Am 23. Mai trat die Verfassung in Kraft. 

Erst 20 Minuten vor der Schlußfeierlichkeit 
merkte man, daß man eine Nationalhymne sin- 
gen müßte, lehnte aber die Deutschland-Hymne 
als „Symbol des Nationalismus“ ab, Beetho- 
vensche Musik wurde daher gespielt. 
Schwarz-Rot-Gold wurde die Fahne des dazu- 
gehörigen Gebietes. Die nach dem gleichzeitig 


ausgearbeiteten Besatzungsstatut zu ernennen- 
den Oberkommissare wurden McLoy als Nach- 
folger von General Clay und Francois Poncet 
als Nachfolger von General König. 

Im Osten hatte man es ebenso eilig, bis zum 

23. Mai etwas Konkretes zu erstellen. So trat 
ein „Deutscher Volksrat“ auf Grund von Wah- 
len, die am 16. Mai stattfanden, zusammen. Die- 
ser bemühte sich, mit Politikern des Westens 
in Verbindung zu kommen. Entgegen dem bri- 
tischen Befehl trafen sich die Deutschen aus 
West- und Ostdeutschland dann am 20. Mai 
heimlich in Hannover, 

Parallel mit den politischen Bemühungen 
wurde der Handel zwischen Ost- und West- 
deutschland wieder eingeleitet. Auch diese Wirt- 
schaftsbesprechungen fanden in aller Heim- 
lichkeit statt. Kurze Unterbrechung erlitt diese 
Entwicklung nur durch eine vorübergehende 
Unterbindung des Lastwagenverkehrs auf der 
Autobahn durch die Russen am 18, Mai. Am 
19. Mai aber wurde diese „Konfusion“ wieder 
beendet. Ernstlicher Natur war der Eisenbah- 
nerstreik. Er wurde von „westdeutschen“ Ei- 
senbahnern begonnen, um die Bezahlung des 
Gehalts in DM statt in OM zu erreichen. Es 
kam zu schwersten Straßenkämpfen mit kom- 
munistischen Streikbrechern. Der Streik_en- 
ve nach zwei Tagen mit Gewährung der For- 

erung 

Die sm in Paris begann in Abwesenheit 
deutscher Vertreter. Sodann wurden 11 Deut- 
sche ernannt, die beratend hinzugezogen wer- 
den können: die Ministerpräsidenten von No 
rhein-Westfalen, Rheinland-Pfalz. Niedersach- 
sen, der Bürgermeister von Hamburg und sie- 
ben Abgeordnete der verschiedenen Parteien. 
Die Russen werden Deutsche aus Ostdeutsch- 
land heranziehen. Der evangelische Bischof Dr, 
Dibelius sagte in der „Täglichen Rundschau“ 
am 14. Mai: „Keine Macht der Welt wird ein 
geeintes Deutschland verhindern können.“ 

Die Demontage wichtiger Werke der west- 
deutschen eisenschaffenden Industrie hat in 
diesen Tagen begonnen. 


UBERSTAATLICHE VORGÄNGE 


Am 7. Mai nahm das politische Komitee der 
UN den latein-amerikanischen Antrag bezüglich 
Spaniens an. Am 16. Mai aber lehnte die Voll- 
versammlung die Wiederaufnahme der diplo- 
matischen Beziehungen ihrer Mitglieder mit 
Spanien ab (25 Ja, 15 Nein-Stimmen, 16 Stimm- 
enthaltungen). Am 18. April ergriff General 
Franco das Wort vor den Cortes. Er sprach 
von der unverbrüchlichen Treue zu Iberoameri- 
ka und betonte, daß jene Verständi La me 
die Erhaltung der Souveränität und Ehre Spa- 
niens zur Bedingung habe, 

Am 18. April wurde dann auch der Plan 
Bevin-Sforza über das Schicksal der italieni- 
schen Kolonien zu Fall gebracht. Unruhen, die 
am Vortage in Tripolis eingesetzt hatten, fan- 
den damit ihr Ende. Der Plan stellte dabei be- 
reits ein äußerstes Limit für die italienische 
Diplomatie dar. Sagte doch sogar die „Times“: 

‚Wahrhaftig haben sich in dieser Angelegen- 
heit einige südamerikanische Staaten italieni- 
scher gezeigt als der Graf Sforza.“ Die italieni- 
sche Presse fordert denn auch seine Ablösung 
nach diesem Angriff auf die Lebensgrundlagen 
des italienischen Volkes. 

Das Staatsdepartement lehnte einen russi- 
schen Vorschlag auf Regelung der griechischen 
Gou ab und forderte, da8 sich die UN damit 

efasse. 


Abgeschlossen am 25. Mai. 
(Fortsetzung im Ergänzungsheft Juni) 


Das 


breänzungsheit Mai 


ist erschienen! 


Es enthält die weiteren bedeuten- 
den Ausführungen des letzten deut- 
schen Reichskanzlers in Nürnberg 
zu den Fragen: 


War eine Beratung Adolf Hitlers 
möglich? 

Warum wurde nicht schon 1943 
oder 1944 Frieden geschlossen? 


Nach Jahren der Unklarheit der 
„erste sachkundige Bericht. 


Anton Zischka treibt die unfrucht- 
bare Diskussion „Ost oder West?“ 
voran und fordert „Nord, ergänzt 
durch Süd“, 


Dr. Kleist berichtet aus eigenem 
Erleben von den deutschen Frie- 
densbemühungen in Polen 1939. 


Klaus Besser greift die „Wissen- 
schaftspolitik“ dieser Jahre an und 
fordert in seinem bedeutenden Bei- 
trag eine freie wissenschaftliche 
SE 


Carl Freiherr von Merck führt uns 
in lebendiger Schilderung auf sei- 
ner „Entdeckungsfahrt“ mitten hin- 
ein in das turbulente Reich der 
Karibischen See. 


Und weitere, genau so grundlegen- 
de Artikel von Dr. Max Hochleit- 
ner, Prof. Westphal, Otto Kühn 
und anderen. 


Die drei Ergänzun shefte müssen 
unabhängig vom Abonnement be- 
stellt werden. Die bedeutendsten 
Beiträge ziehen sich in Fortsetzung 
durch die drei Hefte hindurch. 


Preis für alle drei Hefte zusammen: 
9 Pesos m/n. 
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Bot das Problem der Aufteilung des deut- 
schen Kolonialbesitzes nach dem ersten Welt- 
kriege sehr geringe Schwierigkeiten, da ein ho- 
mogener Block von Kolonialmächten das Feld 


beherrschte, während der japanische Anteil 
geographisch vorgezeichnet war, so ist nach 
dem zweiten Weltkriege hinsichtlich des ita- 
lienischen Erbes die Lage weitgehend verschie- 
den. Nur der Wunsch der Siegermächte, dem 
Besiegten Beute abzunehmen, ist der gleiche 
geblieben, die Möglichkeiten der Durchführung 
stoßen sich allerdings an neuen Faktoren, die 
noch vor einem Menschenalter sich erst dunkel 
am Horizont abzeichneten. Die Welt der far- 
bigen Nationen, so lange das Objekt der inter- 
nationalen Politik, steht heute in gleicher Linie 
mit den weifien Mächten am Verhandlungstisch. 
So ist es nicht der gewohnte Mißerfolg der UN 
in der Lösung von Problemen, der das interes- 
santeste Merkmal der vergangenen Tagung von 
Lake Success bildet, sondern die verhängnis- 
volle Tatsache, daß weiße Großmächte, die als 
Zwingherren gegenüber einem verdienstvollen 
Teil der weißen Gemeinschaft auftreten, gegen- 
über der farbigen Welt ihren Vorrang eingebüßt 
haben. Sie sind nicht mehr ohne weiteres in 
der Lage, in grundlegenden Dingen der Ent- 
wicklung ihren Willen aufzuzwingen. Eine 
Kraft steht ihnen entgegen, die durch das Zah- 
lenspiel der Abstimmungen nicht mehr zu bän- 
digen ist und die umso tragischere Wirkungen 
haben muß, als diese selbst die Folge falscher, 
irrealer Vorstellungen ist, die gegen historische 
und biologische Vernunft ins Feld geführt wor- 
den sind. 

Hatte der Kuhhandel Bevin-Sforza eine Lö- 
sung angestrebt, die schrumpfenden Kolonial- 
reichen eine afrikanische Blutzufuhr bringen 


und Italien strafend treffen sollte, so zeigte der 
Ablauf sehr schnell, daß kein Schlag gegen ein 
Mitglied der weißen Schicksalsgemeinschaft ge- 
führt werden kann, der nicht die weiße Gemein- 
schaft als Ganzes trifft. Man hat zum Teil be- 
reits mit Deutlichkeit erkannt, daß es schwarze 
und braune Stimmen waren, die den Willen der 
Großmächte in diesem Fall zuschanden werden 
ließen, doch von dieser Teilerkenntnis führt 
noch ein weiter Weg bis zur grundlegenden 
Einsicht, daß die Fronten in diesen schicksals- - 
schwangeren Jahren, trotz der Schlagworte Ost 
und West, Demokratie und Totalitarismus, trotz 
Atlantikpakt und Europäischer Union, falsch 
gezogen sind. Der doktrinäre Bann liegt wie 
eine Binde über den Augen der Politikmacher 
und hindert die Abkehr von längst erwiesenen 
Irrwegen. 

Die Pseudopolitik zeigte sich auch im Falle 
Spanien, gegen das eine sinnlose moralische 
Aechtung durch die UN aufrechterhalten wurde. 
Daß die Gründe für diese starre Haltung in der 
gewandelten strategischen Lage zu suchen sind, 
darauf wiesen wir bereits in einem unserer ver- 
gangenen Berichte hin und nahmen damit das 
Ergebnis der Spaniendebatte vorweg. Hat der 
Mißerfolg der sowjetischen Aktion auf dem eu- 
ropäischen Felde sicherlich mehr zur Festigung 
westlicher Positionen beigetragen als die ei- 
gene positive Leistung der Vertreter des Okzi- 
dents, so liegt gerade darin eine Warnung, ober- 
flächliche Aenderungen in Dauer und Wirkung 
nicht zu überschätzen. Dies muß vor allem auch 
für die Nachgiebigkeit Moskaus in der berliner 
Blockadefrage gelten. Ueberraschend fanden 
sich über Hintertüren die Gegner, um .das 
Problem der deutschen Hauptstadt und damit 
auch die gesamtdeutsche Frage nach langer 
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Stagnierung wieder einmal vom gemeinsamen 
Tisch aus zu betrachten. Fiir beide Teile ist 
aus der Beibehaltung des Blockadezustandes 
kein Gewinn zu erwarten, für Moskau handelt 
es sich um eine ungünstige Propaganda, für die 
Westmächte um ein unangenehmes und kost- 
spieliges Unternehmen. Läßt sich heute, am 
Vorabend der Pariser Besprechungen (deren 
Beginn auf den 23. Mai festgesetzt ist), nichts 
über den mutmaßlichen Ablauf dieses neuerli- 
chen Treffens zwischen Ost und West aussa- 
gen, so haben doch die in den ersten Tagen nach 
Aufhebung der Blockade (12. Mai) erfolgten 
sowjetischen Winkelzüge allen übertrieben 
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hochgespannten Erwartungen einen Dämpfer 
aufgesetzt, und niemand kann mehr als ein In- 
termezzo in der gegenwärtigen Aussprache mit 
Moskau sehen. Auf der andern Seite ist die 
AeuBerung Achesons, man werde nicht nachge- 
ben, weder diplomatisch klug noch geeignet, 
auf dem Wege zur Verständigung Dienste zu 
erweisen. Glaubt der nordamerikanische Staats- 
sekretär, Moskau werde durch Aeußerungen die- 
ser Art dazu bewogen werden, selbst die Kon- 
zessionen auf den Tisch des Hauses zu legen, 
die Washington nicht bereit ist, im Interesse 
des Friedens zu machen? 

Der Versuch des Kreml allerdings, der von den 
Westmächten ausgehaltenen deutschen Regie- 
rung einen Volksrat mit dem gleichen Anspruch 
auf die gesamtdeutsche Vertretung entgegenzu- 
setzen, um damit für Paris gerüstet zu sein, 
gelang nicht in dem gewünschten Maße. Die 
in den Wahlen erzielte demokratische Mehrheit 
ist kläglich und nicht recht überzeugend. Un- 
seres Wissens ist es jedoch im demokratischen 
Leben das erste Mal, daß man nicht auf die 
Stimmenmehrheit, sondern auf die erhebliche 
Minderheit hinzuweisen sich bemüht. Sei dem 
wie ihm sei, die Stellung Moskaus gegenüber 
den westlichen Gegenspielern ist auf der Pari- 
ser Zusammenkunft von vornherein schwächer, 
und mit dieser Tatsache hätte sich Acheson 
besser stillschweigend begnügt, statt zu drohen, 
ehe noch die Vertreter des Kreml in Paris am 
Tische saßen. 

Vom deutschen Standpunkt aus ist es jeden- 
falls von entscheidender Bedeutung, daß der 
von sowjetischer Seite verfochtene Gedanke 
der deutschen Einheit die Westmächte zwingt, 
auf eine Teilung in zwei verschiedene Staaten- 
gebilde als Lösung zu verzichten. Ganz gewiß 
sieht man es in Washington nicht gern, daß aus 
dem Gegensatz zwischen Ost und West, bes- 
ser zwischen Moskau und Washington, die Ein- 
heit als Gewinn für das deutsche Volk heraus- 
schaut. Kennen wir einerseits den russischen 
Pferdefuß zur Genüge, so scheint uns auch der 
Augenblick für Dankesbezeigungen (etwa an- 
läßlich der Verabschiedung Clays) doch noch 
reichlich verfrüht, so weit die westliche 
Deutschlandpolitik zur Debatte steht. Dies än- 
dert aber nichts an der Tatsache, daß Zeitungs- 
kommentare aus den USA unumwunden zuge- 
ben, daß die politische Bedeutung Deutschlands 
mit der Verschärfung des Antagonismus 
Moskau—Washington gewachsen ist, und wenn 
wir auch nicht vergessen dürfen, daß eine solche 
politische Bedeutung sich zunächst noch nicht 
über das Niveau der Bedeutung von Staaten wie 
Iran oder Afghanistan emporhebt, so liegen 
darin doch Keime zu günstigeren Entwicklun- 
gen, deren Möglichkeiten nicht verkannt wur- 
den, als einige Verfassunggebende in Bonn nicht 
nur die deutsche Einheit in den Vordergrund 
stellten, sondern vor allem auch den provisori- 
schen Charakter der neuen Verfassung beton- 
ten, da nur ein von fremder Besetzung freies 
Volk in der Lage sei, sich eine endgültige Ver- 
fassung zu geben. Es ist anzunehmen, daß diese 
Ansätze zu einer ehrlichen Demokratie bei den 
Westmächten stets geachtet werden. 
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CARITAS SUIZA 


CENTRAL SUIZA DE CARIDAD 
MONTEVIDEO 434, 2.* piso BUENOS AIRES 


Unser Grundsatz: DIENEN anstatt Verdienen. 


DIE NOT IN DER HEIMAT 
erfordert nach wie vor unseren vollen Einsaz. 


Die durch den Verkauf unserer bewährten Liebesgabenpakete 

erzielten Ueberschüsse sowie uns zugehende Spenden, um die wir 

herzlich bitten, verwenden wir ausschließlich zum Ankauf von 

Schuhen und Kleidung für Heime, Durchgangs- und Flüchtlingslager, 
Krankenhäuser und Kriegsopfer. 


Auskünfte und Bestellungen: Montag, Mittwoch und Freitag von 10—17 Uhr. 
Schecks und Giros auf Order “Caritas Suiza” 


ISABEL C. H. de OCAMPO 
Delegierte fúr Súdamerika. 


ne Heim: 


¡sata 


reinigt und poliert, greift 


nicht an, sondern pflegt 

und konserviert alle Mö- 

bel, Pianos, Radios, etc. 

Alles erstrahlt in neuem 
Glanz. 


ISAFOL 


ist eine Schöpfung der deut- 
schen Chemie, hergestellt aus 
edelsten Rohstoffen. 


Zu haben 
in guten Fachgeschäften. 


Hersteller: Roberto Fessel, 
SALTA 490, BUENOS AIRES 


Ein Versuch überzeugt Sie 


PRODUCTOS 


“Registrada 


JUAN VOM BROCKE 
Lavalle 1349 Vicente López F. C. O. A. 
T. A. 741-3275 
PUMPERNIOKEL - VOLLKORN - MALZBROT 
sowie alle anderen Sorten Schwarzbrot. 


Was in der Welt 
wirklich vorgeht 
sagt Ihnen 


Einzelnummer F 
Abonnement 6 Monate $ 13.— 
12 Monate 


Zu beziehen im Dürerhaus und in den 
anderen deutschen Buchhandlungen 
in Buenos Aires. Probenummer und 
Abonnement erhalten Sie durch un- 
seren Vertreter: Librería Goethe, 
Corrientes 366, Buenos Aires. 


PELZE 


Rodolfo Meinzer 
Deutscher Kürschnermeister 


CHARCAS 1526 BUENOS AIRES 
T. E. 44, Juncal 6558 


Deutscher Ingenieur, verheiratet, 88 Jahre, ohne 
Kinder, sucht Anstellung im Flugzeug-, Auto-, 
Maschinen-, techn. Transport- und Verkehrs- 
wesen. Gegen festen Arbeitsvertrag, Ueberfahrt- 
vorschuß und Wohnmöglichkeit, 
Dipl.-Ing. Rudolf Fritsch, Blaue Kappe 16 


Augsburg - USA-Zone - Deutschland, 


Piano-Akkordions, 
Marke ,,Strade] 


elegant und groß im Ton. 
24, 48, 80 und 120 Bässe, 


Akkordions 8 und 12 Baß, 
dreichörig mit Register 
$ 245.— u. 275.— 
Auch in Monatsraten 
Mundharmonikas 
in allen Preislagen 


SS 


N Puppen und 
Spielzeug aller Art. 


Z MER 


WES) LIMA 169 


BUENOS AIRES 


U. T. 37 - 0399 


WOCHENZEITUNG FUR ARENDLANDISCHE KULTUR POLITIKUND WIRTSCHAFT 


POLITIK e LITERATUR e WIRTSCHAFT 
KUNST UND KULTUR e WISSENSCHAFT 


Das unabhangige Informationsblatt 
ous dem Ausland. 


Erscheinungsort: 


Meran (Südtirol) Italien. 


Vir stellen ſest⸗ 


Vor einem Münchener Gericht berichtete der ehe- 
malige Lagerleiter des Flüchtlingslagers in Dachau, 
daf er selbst gesehen habe, wie im Mai 1945 vor 
dem Sokollhaus einer Prager Vorstadt Tausende von 
Deutschen vom tschechischen Mob erschlagen wur- 
den. Er selbst habe etwa sieben bis acht Lastkraft- 
wagen erschlagene deutsche Kinder im Alter von 
vier bis sechs Jahren und Frauen über sechzig Jahre 
beerdigt. Viele dafür Verantwortliche fliichteten in- 
zwischen nach Westdeutschland und weiter. (DAZ) 

* 


Furchtbare Verbrechen gegen kriegsgefangene 
deutsche Wehrmachtshelferinnen, Schwestern und 
Soldaten in Jugoslawien ergeben sich aus einem 
Augenzeugenbericht, wie er der wiirttembergisch- 
badischen Landespolizeidirektion in Stuttgart vor- 
liegt. Bei einem 200 km langen ,,Hungermarsch nach 
Fiume” im Frühjahr 1945 seien die Mädchen nahezu 
völlig entkleidet und immer wieder während der 
Rastpausen vergewaltigt worden. Zu essen gab es 
nichts, wer aus einem Brunnen trinken wollte, wurde 
hineingestiirzt. Tausende wurden in Belgrad gebun- 
den in die Donau geworfen. (dpd) 

* 


Wenn wir in den nebenstehen- 
den Kreis ein X gestempelt ha- 
ben, dann ist Ihr Bezug mit die- 
sem Heft abgelaufen und Sie 
müssen über unseren Vertreter um eine Ver- 
längerung des Bezugs ansuchen, 


IM SCHATTEN DES ATLANTIKPAKTS. — Allein 
im Monat März 1949 haben 11.000 ausländische jü- 
dische DPS Westdeutschland verlassen. — In Bad 
Salzschlirf zerstörten 1000 ausländische DPs. die 
dort in deutschen Hotels untergebracht waren, bei 
ihrem Auszug mutwillig die Einrichtungen und ver- 
ursachten dadurch einen Schaden von mehr als 
1 Million DM, (ca. 330.000 Dollar). Bei ihrem Umzug 
nahmen sie sämtliches Mobilar, Waschbecken, In- 
stalationen und Türklinken mit. Wertvolle Fournier- 
schränke wurden zersägt und zu Transportschranken 
verwendet. Auf Anweisung des Hauptquartiers der 
Internationalen Flüchtlingsorganisation (IRO) durften 

` während der Vorgänge deutsche Amtspersonen das 
Hotel nicht betreten. 

2.500 deutsche Heimatvertriebene aus dem deutschen 
Osten müssen auf Befehl der Engländer die Insel 
Sylt verlassen, da die Engländer den Flugplatz in 
Westerland wieder in Betrieb nehmen wollen. Die 
unglücklichen Ostfliichilinge, die nirgends mehr Ruhe 
finden können, sollen nun in der Gegend von Itzehoe 
angesiedelt werden. Gleiche Ausweisungsbefehle 
erhielten Tausende von Ostflüchtlingen, die sich auf 
dem ehemaligen Truppenübungsplatz Grafenwöhr 

a angesiedelt hatten. — 


Gleichzeitig wird die „Politik der verbrannten Er- 
de“, die diesmal dem nächsten Kriege schon voran- 
geht, fortgesetzt: Die größte Schleuse Europas, die 
Räder-Schleuse in Wilhelmshaven, wurde auf Befehl 
der britischen Militärregierung gesprengt. Im Ham- 
burger Hafen ist auf Befehl der britischen Militär- 
regierung der größte deutsche Kran, ein Schwimm- 
kran mit einer Tragfähigkeit von 350 Tonnen und 
114 m Höhe, gesprengt worden. Es war einer der 
vier größten Kräne der Welt. (dpd) 

s * 


Was ereignet sich 


in Deutschland und Übersee? 


Deutsche Uberseer, draußen und 
daheim, finden stets die neueste 
Auskunft in der neuen Monatsschrift 


UBERSEE-RUNDSCHAU 
Laa Amerika frita, fim, flunralin 


Erfahrene Persónlichkeiten der Wirtschaft 
und Wissenschaft berichten in den mo- 
natlich erscheinenden Heften über 


LATEIN-AMERIKA 
AFRIKA - ASIEN - AUSTRALIEN 


Die Übersee-Rundschau wendet sich an 
den wirtschaftlich, geistig und politisch 
interessierten Menschen unserer Zeit. 


Sachlich und -weitblickend, viel- 
seitig und aktuell ist der über- 
sichtlich gegliederte Inhalt. 


Völkerverbindend — wie Handel und 
Geistesleben zu allen Zeiten waren — 
ist diese Monatsschrift ein wertvolles 
Bindeglied zwischen den überseeischen 
Ländern und Deutschland. 


Abonnementspreis: 
In. Deutschland: DM 18.— zuzüglich DM 
1.— Versandkosten pro Jahr. 


Im Ausland: Zahlungen über die Bank 
deutscher Länder, Joint Export-Import 
Offset Account Frankfurt/Main oder 
direkt an unsere Außenhandelsbank: 
Hamburgische Landesbank - Girozen- 
trale Konto 6000. 


Als Umrechnungskurs maßgebend US- 
Dollar 0,30 = DM 1.—. 


Versandkosten: DM 2,10 pro Jahr. 


Otto Meissners Verlag 
Gegründet 1848 in-Hamburg 

jetzt: (20a) Schloß Bleckede a. d. Elbe 

Vertreter: Dürer-Verlag, Buenos Aires, 


uchgemeinfchaft 
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für Südamerika 
(El Buen Libro) 


SUCRE 2356 
BUENOS AIRES 


illhoff / Júrnjakob Swehn, der Amerikafahrer 
unck / Wolter von Plettenberg (Roman) 
melburg / Um Heimat und Reich (Roman) 
ast / Eine Frau allein (Schicksal von heute) 


Bürgel / Die kleinen Freuden 
rich Spörl / Die Feverzangenbowle 


und 40 andere Bücher von Rang 


Vollständige Listen direkt durch 


Verlag “El Buen Libro”, Sucre 2356, Buenos Aires, T. E. 76 - 9353 


Vertreter für Chile: 


Hi 
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BRIEFZENSUR besteht weiterhin in der britischen, 
französischen und russischen Besatzungszone Deutsch- 
lands. Die Briten setzen statt des auffälligeren Kon- 
trollstempels eine kleine Krone nebst Nummer auf 
die Briefe. k 


„Es ist Pflicht eines Soldaten, widerspruchslos und 
ohne Fragen Befehle seiner Armee ausz n.” 
Diesem Leitsatz verdankt der 1908 in die Armee 
eingetretene Bernard Law Montgomery seinen Auf- 
stieg vom einfachen Leutnant über den Feldmarschall 
bis zum Vorsitzenden des Verteidigungsrates der 
Westeuropäischen Union. 
(Die Zeitung der engl. Militär-Regierung „Die 
Welt”, Hamburg, vom 5. Oktober 1948.) 
Diesem Leitsatz verdanken bis Frühjahr 1948 45 
deutsche Generale, eine unbekannte Zahl von ein- 
fachen Soldaten, Unteroffizieren und Offizieren den 
Strick des Henkers. (Der Condor, Chile) 


Die Zonenzentrale der Flüchtlingslehrergemein- 
schaft in Amberg (Oberpilalz) forderte das Beamten- 
recht für die deutschen Flüchtlingslehrer. Von 608 
Flüchtlingslehrern hätten bereits 15 aus ait- 
licher Not Selbstmord begangen, 

43 ehemalige Offiziere haben im Regierungsbezirk 
Lüneburg in der Zeit von Juni bis Mitte Oktober 1948 
Selbstmord begangen; in Nord-Württemberg nahmen 
sich in der Zeit von Ende Juni bis Mitte August v. Js. 
35 Offiziere das Leben. In allen Fällen war der 
Grund eine ausweglose materielle Not. 

(Sonntagsblatt, Hamburg, 20. 2. 49) 


ALLES FÜR DEN SPORT 


ALAS-SPORT 


Auch Paket-Versand E.R.O.S. 
Agentur Nr. 1 


SARMIENTO 321 


T. E. 31-3313 


“Condor”, Casilla 3214, Santiago; Ad. Meyer, Casilla 322, Valdivia. 
für Brasilien: E. Gabler, Caixa Postal 4968, Sao Paulo. 
für Uruguay: Walter Scharnweber, Paysandú 1269, Montevideo. 


AUGENZEUGENBERICHT EINER DEUTSCHEN 
ROTEN-KREUZ-SCHWESTER IN PRAG AM 5. 5, 1945 


Nachstehenden Bericht gebe ich wahrheitsgetreu, 
so wie ich alles sah, wieder, ohne jeden Zutuns. 
Prag wurde zu einer offenen Lazarettstadt erklärt, 
da hatten wir Rote-Kreuz-Schwestern vollauf zu tun. 
Ich habe noch am letzten Tag meinen Dienst ver- 
sehen, wo mir schon die Tschechen in der Straßen- 
bahn meine Diensthaube herunterrissen und mich 
aufforderten, sofort die Straßenbahn zu verlassen. 
So mußte ich zu Fuß nachhause gehen, wo ich den 
rasenden Tschechen ausgeseizt war. 3 Tage und 
3 Nächte haben die Tschechen geplündert und ge- 
mordet, es war die Revolutions-Garde, die aus frei- 
gelassenen kriminellen Gefangenen bestand. Ich 
konnte einfach meine Wohnung nicht verlassen, Am 
7. Mai kamen sie auch in meine Wohnung, wo ich 
verhaftet und abgeführt wurde, Ich durfte nichts mit- 
nehmen. Man führte mich, wie viele deutsche Frauen 
und Kinder in ein Jugendgerichtsgefängnis. Dort 
bekamen wir nur Wasser. Als Rote-Kreuz-Schwester 
habe ich viel mitgemacht und auch viel Leid ge- 
sehen, aber als uns täglich zu Mittag die Fenster 
geöffnet wurden und ich zusehen mußte wie die 
Frauen ihre eigenen Gräber schaufelten und dann 
erschossen wurden und ein lebendig eingegrabener 
SS-Mann (nur der Kopf war frei) und die deutschen 
Buben im Alter von 14—16 Jahren, die auch gefan- 
gen gehalten wurden, vorübergehen mußten, um den 
SS-Mann eine starke Ohrfeige zu geben, der es nicht 
tat, wurde sofort von den wutschäumenden Tsche- 
chen erschossen — und als schon einige Buben dort 
lagen, da konnte ich nicht mehr stark sein und ver- 
lor meine Nerven und brach zusammen. Dieses Bild 
war in meinem Leben das grausamste, das sich 
nie und nimmer verwischen läßt. Ich habe dies 
„lange bei mir behalten, nun muß ich aber doch 
darüber schreiben, um Euch, Männer und Frauen, 
selbst ein Urteil bilden zu lassen, BR, 
x 


Aus einer in der deutschen Presse veröffentlich- 
ten Mitteilung von Herrn Pastor Max Bunkus, 
dem Lagerpfarrer des Interniertenlagers 3. C. I. C., 
Fallingbostel, geht nicht nur hervor, daß weiterhin 
laufend neue Internierungen seitens der Englischen 
Besatzungsbehörden erfolgen, sondern, daß auch wel- 
terhin die Auslieferungen deutscher Männer an Ost- 
staaten erfolgen. Das geschieht, nachdem tausend- 


ARZTE-TAFEL 
Dr. DINKELDEIN 


Innere und Hautkrankheiten 
Natarheilverfahren - Homöopathie 
Sprechstunden von 11—12 und 17—20 Uhr. 
MONROE 2689 T. E. 76 - 0038 


Prof. Dr. HINZE 


Neuzeitliche Zahnbehandlung 
Röntgenuntersuchung 
Moderner Zahnersatz 


ESMERALDA 421 T. B. 31 - 7314 


Dr. LEO M. GRIEBEN 


Direktor vom Roten Kreuz in San Andrés 
Sprechstunden täglich von 15—18 Uhr 
MASSINI 335 Villa Ballester F. C. C A. 
T. E. 758-0705 


Dr. E. C. HOFFMANN-BREUSTEDT 


Consultorium: CORDOBA 795 
Montag, Mittwoch, Freltag von 15—18 Uhr 
T. E. 81 - 2126 
Olivos, J. B. “Alberdi 1801—65. 
T. E. 741-2059 


Dr. G. A. F. LIENEMANN 
Zahnarzt 


Villa Ballester - San Lorenzo 50 
sign Donnerstag, Samstag 
T. E. 758 - 1246 
Vicente Löpez - R. Melgar 780 
Montag, Mittwoch, Freitag 17—20 Uhr. 


Dr. PAUL MEHLISCH 


Médico Psiquiatra 
Innere Medizin, Nerven- und Kinderkrankheiten 


Von 14—16 Uhr 
CALLAO 1134 


T. E. 41-2352 
Dr. H. MUNSTER 


Sprechstunden: Dienstag u. Donnerstag 15—17. 
Sonnabend 16—18 Uhr oder nach Vereinbarung. 
CORDOBA 838 VI 
Tel, Anmeldung erbeten: T. E. 832-0886 
Privat: 741-5857 


Dr. F. F. HEISECKE 


Belgrano, Cabildo 1656 - T. E. 73-6727 
von 17—20 Uhr 
Martinez, Avda. Santa Fe 2441 . T. E. 742-0313 
von 15—16 Uhr 


Dr. MAX NEVE 


Facharzt für Chirurgie 
Montag, Mittwoch, Freitag von 15—17 Uhr 
CORDOBA 838 - T. E. 32-0886 
Privat: T. E. 41-7248 


Dr. PEPPERT 


von 17—21 Uhr. Innere u. Frauenkrankheiten. 
Arzt der Gesellschaft für Naturheilverfahren. 
Gerichtsarzt der Fakultät von Buenos Aires, 
X - Strahlen, 


Privat: 


CABILDO 2412 T. B. 73 - 5441 


Dr. FEDERICO E. AUGSPACH 


Médico Cirujano 

Lunes, Miércoles y Viernes de 14 a 16 hs. 
CHILE 1449 - 2.0 piso D T. E. 38- 7419 
Privat: T. E, 73-8562 


fach dokumentarisch belegt wurde, daf in jenen 
Lándern nicht hunderte und nicht tausende, sondern 
Millionen von Deutschen mit den grausamsten 
Mitteln zu Tode gequalt Furden. 


In dem Augenblick, da Herr Bevin in Berlin dem 
deutschen Volk ausführlich auseinandersetzt, daß 
„nunmehr völlige Pressefreiheit“ bei ihm einreißen 
soll, verbietet seine Militärregierung die von dem 
protestantischen Pfarrer Goebel herausgegebene Zeit- 
schrift „Korrespondent der Ostvertriebenen” mit dem 
Bemerken, daß „das Blatt entgegen den getroffenen 
Vereinbarungen einen politischen Charakter ange- 
nommen habe”. 

Vertriebene, ihr dürft jetzt nicht mehr sagen, wo 
ihr geboren wurdet, ihr dürft auch nicht mehr verra- 
ten, wer eure Eltern erschlug und wer euch nackt 
von Haus und Hof gejagt, denn das ist Politik. Ihr 
dürft nur noch beten. Die Politik machen die Alliier- 
ten für euch, Vertraut ihnen und nicht eurem Pastor 
Goebel. Eure Kinder werden es euch gewiß danken! 


Schöne Pelzmäntel 


in Nutria, Persianer-Klauen, Skunks und andere 
Pelzmäntel ab $ 290.— direkt aus dem Taller 
im StraBenzimmer. 


OLAZABAL 2870 
(1 Quader von Cabildo 2300) 


Dr. HANS-PETER ILLNER 


Zyklus von 48 Vorträgen zur 


Geschichte Europas 


Jeden Donnersag von 19—20 Uhr 
in der Escuela 


Argentina General Belgrano, 
Monroe 3021, Buenos Aires. 


SCHOKOLADE 
PRALINEN 
KAKAO 


Uhlibsch 


SARMIENTO 50 san Wee 


469 


ASMYNA 


immer erwünscht 


ETEBESGABENPARKETE und 


eine große Hilfe 
* E in der Heimat. 


Zentrale: Tacuari 431 Tel.: 38 - 5220 


AUTO -REPARATUR-WERKSTATT 


3 FEDERICO MÜLLER 
AVENIDA VERTIZ 696 T. E. 76-2646 y 2335 
MERCEDES BENZ-KUNDENDIENST 


Garantiert sorgfältigste Ausführung jeder Art Reparaturen von 
Autos aller Marken durch bestgeschulte Fachleute 
Gewissenhafte Bedienung. Ersatzteile für alleMarken. Mäßige Preise 


Kauf und Verkauf von gebrauchten Wagen zu günstigen Bedingungen. 


WIENER RADIOTECHNIKER Radios 
PAMPAZIZA — T. 576-0020 CHILES — oepaliplatten - Elektrizität 


« Cogfiteria Clegener Olto a 


CRAMER 2499 T. A. 76 - 2532 


| GROSSE AUSWAHL, 
PREISWERTE, GUTE WARE, 
REELLE DEUTSCHE BEDIENUNG 


Steinhauser 


LIBRERIA — PAPELERIA RESTAURANT Y CERVECERIA 


“FISCHER” Central-Halle 
Gute bürgerliche Küche. 
LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL ff. Quilmesschoppen $ 0.45. Kompl. Essen $ 1,60 
Spezialität: Sandwiches. Solide Preise. 


PAMPA 2310 T. E. 76 - 2685 PASEO COLON 1064 T. E 33-3683 


FIAMBRERIA — QUESERIA Herren-undDamen-Schneiderel 
“S AV O Y e für Mode und Sport 


Große Auswahl in allen Wurstwaren Eleganter Sitz. - Reelle Preise. 
und sonstigen Spezialitäten vom Rost. Garantierte Arbeit. 
Weine, 


P 
PAMPA 2518 T, E. 73 -5303 Franz Koehldorfer 
SUCRE 2480 T. E. 76 - 5767 


Dr. W. ROHMER 


früherer Chefarzt und Chirurg des Dt. Hospitals. 
Langj. Assistent deutscher Universitätskliniken. 
Innere Medizin, Chirurgie, Frauenkrankheiten, 
. Geburtshilfe, Röntgen, Diathermie. 
CORDOBA 785 - T. E. 31-0277 
Täglich 15—17 Uhr außer Mittwoch 
Wohnung: Vicente López FOCA. 
Av. Sən Martín 1306 
Sprechstunden in der Wohnung morgens 
nach telef. Verabredung 741 - 4476 


schöne Geschenkartikel 


Gestickte Blusen, Träger- und Kleider-Schürzen, 
praktische En lie erc und Beutel. 
Schöne Nachthemder, Bettjäckchen, Strümpfe 

und Unterwäsche für Damen u, Herren. Decken 928 T.A. 35 LIBERTAD 1595 
in vielen Größen und aus verschiedenen Stoffen, 
mit und ohne Servietten. Schöne Babyartikel, 


vorgezeichnete Handarbeiten und gute Hand- 
und Geschirr - Tücher empfiehlt das Deutsche 


Wäsche- und Handarbeits-Geschäft ARMINO SCHAFER 
Schön möblierte Zimmer 


Herta Lieb irih Erstklassige Verpfl 
ae ee ae 


CORRIENTES N / 


- 


S E D E L M AY R e DE RESP. LTDA. 


Kapital: $ 70.000.— 


General-Vertreter für die Cuyo-Provinzen 
e WAREN-VERTRIEB 
SAN RAFAEL (F. C. P.) Casilla de Correo 30 
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Confitería Danubio 


(früher Poggensee) 
PAMPA 2447 HEIBERGER & SITTNER T. E. 73 - 4025 


* 


für Feinmechaniker, 
Uhrmacher und 


AV DIE GUTE UHR 


UND 


Goldschmiede. air 
Uhrenersatzteile g 

Silber in Blechen und 

Battin BOSENBERG HNos 
SILBERLOTE RIVADAVIA 633 1 A. 342939 


CASA DILLENIUS 


gegründet 1888 


Ame Zeostner 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. E. Juncal 44 - 5302 


Libertad 40 T. E. 38-6074 Buenos Aires 


Verhüten Sie Haarausfall und Schuppenbildung! 
LOCION CAPI 


y Cantos AYR | 


soll in keinem Haushalt fehlen, 

HAARPFLEGEND UND WURZELSTAREEND. 
Zu haben bei: 

Farmacia Franco Inglesa und Murray; Venz- 

mer - Cabildo 1855; Carlos Mayr - Córdoba 859. 


Kunſtgewerbe Libreria Meller 


reine Lederwaren 
: JF 


CARLOS FIRNSCHROTT 
PAMPA 2428 T. E. 73 PAMPA 5179 


Große Auswahl 
in deutschsprachigen Büchern. 


Avenida Maipú 1472 
Casa Denzmer Vicente López F. C. N. G. B. M. 


CABILDO 1855 T. E. 73-8787 BS. AIRES 


Mobel-Fabrik “Hansa” 
SCHLAFZIMMER - ESSZIMMER - POLSTERMÒBEL ` PULLMAN- MATRATZEN 


Großes Lager an fertigen Möbeln immer preiswert. 


GEBRÜDER WEHRENDT 
CIUDAD DE LA PAZ 2246—52 T. E. 76 - Belgrano 0229 
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SPIELWAREN 
Die größte Auswahl am Platze 
‚TERESE H. DE SELBACH 
Jugueteria Jugueteria 
GERMANIA ZEPPELIN 


Santa F& 2419 Santa Fé 1412 
Tel. 44 - 4247 Tel. 44 - 2369 


FARMACIA 


MURRAY 


FLORIDA Ecke LAVALLE 


U. I. 31-1514 u. 0207, Bs. Aires 


FOTOKOPIEN VON DOKUMENTEN-EINRAHMEN VON BILDERN 


GESCHENKARTIKEL 
7 SCHONE SCHURZEN 
DAMENBLUSEN 
KINDERKLEIDER 


UNTERWASCHE 
Avda. San Martn 2671 — Florida, F. C. C. A. 


Casa Marta 


PUEYRREDON 1349 T. E. 44 - 1393 


PEINADOS - TINTURAS 
OND. PERMANENTES 


"E 


Ven E. v. Eylmann, Eisenach. 
(Österr. Schachr., 1925). 


Bell, 
wie 


SS YY 
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Weiß zieht und setzt in zwei Zgen matt. 


Lösung der 22. Aufgabe: 1. e3-e4. Abspiele: 
1... Kg6. 2. e5 matt; I.. . Ke6 oder 1. ... h4; 2. 
Dd6 matt; I. . . d5. 2. Da6 matt. 


Richtig gelöst von Herrn Hermann Höhlke, Cör- 
doba, und Herrn Werner Spellenberg, Blumenau. 


Aufgabe 21 wurde noch richtig gelöst von den 
Herren Hermann Flad, Panambi, Rio Grande; 
Jos. Himmel, Leandro Alem, Misiones; Kurt Hof- 
mann, Florida; Hermann. Höhlke, Córdoba; Oscar 
Rikli, Rio do Sul; W. A. Schmuck, Buenos. Aires; 
Werner Spellenberg, Blumenau, Josef Grisar, Rio 
do Sul (auch Aufgabe 19.). 


E. T., Concepción: In Aufgabe 21 führt 1. Lb2 
nach der Antwort. I. Dxd4 nicht zum Ziele. 


Die Lösung unseres Rösselsprungs im Aprilheft 
lautet: 

Es gibt kein Vergangenes, 

das man zurücksehnen dürfte! 

Es gibt nur ein ewig Neues, 

das sich aus den erweiterten Elementen 

des Vergangenen gestaltet. 

Und die echte Sehnsucht muß stets produktiv 

sein 

ein Neues, Besseres zu gestalten. 

Eine richtige Lösung sandte Frau A. Ratzlaff, 
Cördoba, ein. 


BERICHTIGUNG: Der Verfasser der auf S. 191 
im Märzheft veröffentlichten Gedichte heißt nicht 
Robert sondern OSCAR W endnagel. 
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Herr P. Bald. Rambo 5. J. 


Auf dem botanischen Kongreß in Tucumän 
waren achtzehn Nationen vertreten, darunter 
alle Südamerikaner (mit Ausnahme von Para- 
guay), Nordamerikaner, Schweden, Dänen, 
Engländer, Holländer, Franzosen. Da die allein 
in Vorträgen und Verhandlungen zugelassenen 
Sprachen Spanisch und Portugiesisch waren, 
hatten es besonders die Nordamerikaner schwer, 
obwohl sie sich heldenhafte Mühe gaben, ihre 
ins Spanische übersetzten Vorträge verständ- 
lich zu machen. 

Gleich am ersten Tage fiel mir auf, wieviele 
mir sonst unbekannte Herren, nachdem sie mir 
ins Gesicht geschaut hatten, mich ohne weite- 
res auf Deutsch anredeten. Das waren nicht 
etwa nur die zahlreichen Deutschen oder 
Deutschstämmigen von den wissenschaftlichen 
Anstalten Argentiniens, sondern auch aile 
Nordamerikaner, soweit ich mit Ihnen in Be- 
ziehung kam. Zwei davon waren deutschen Ur- 
sprungs und sprachen fehlerlos; der dritte war 
angelsächsischen Namens, hatte aber in 
Deutschland studiert; er sprach deutsch, wo er 
nur konnte, und seine Frau konnte es noch 
besser. Der vierte, ebenfalls mit englischen 
Namen, sprach zwar nicht fließend deutsch, aber 
genügend, um eine Unterhaltung zu führen. Bei 
den Holländern, Schweden und Dänen war die 
Kenntnis der deutschen Sprache selbstverständ- 
lich. Auch, dafi der am Instituto Miguel Lillo 
arbeitende Ungar deutsch konnte, verwundert 
weiter nicht. 

Erstaunt war ich aber, als ein junger Spanier 
in der Abteilung für Käfer mich nach der Be- 
grüßung sofort mit einem Deutsch erfreute, wie 
man es von einem Südländer selten hört; das 
habe er auf der deutschen Schule in Barcelona 
gelernt. 

Eines Tages war die ganze Gesellschaft zu 
einem Mittagessen der großen Zuckersiedereien 
eingeladen. Da die Küche gut und die argenti- 
schen Weine vorzüglich sind, kam bald eine 
gehobene Stimmung unter die buntgemische 
Gesellschaft. Da fragte mich über zwei Tische 


berichtet unter dem Titel Reiseerlebnisse in der 
Februarausgobe des Sankt Paulusblatt (Porto Alegre): 


ihm keine Regenwürmer aus Südbrasilien be- 
sorgen könnte, die seien nämlich sein beson- ` 
deres Forschungsgebiet. Es war der Direktor 
des Staatsmuseums von Montevideo, ein Mann 
mit spanischem Namen und spanischem Aus- 
sehen, wie es kaum spanischer sein könnte. 

Bei der Fahrt in die Anden hatte der Zufall 
fünf Nationen in das gleiche enge Abteil ge- 
bracht: einen Nordamerikaner, einen Kanadier, 
einen Schweden, einen Franzosen und mich. 
Nach einigen Versuchen einigten wir uns 
schließlich auf Deutsch, denn das sprachen oder 
verstanden alle. 

Im Instituto Darwinion bei Buenos Aires 
fragte ich die Bibliothekarin nach dem Direktor. 
Während sie ihn rufen ging, sagte sie: „Hier 
können Sie ruhig deutsch sprechen, denn das 
verstehen wir alle“. Im Museo Bernardino Ri- 
vadavia in Buenos Aires erklärte mir die etwas 
taube Bibliothekarin laut in deutscher Sprache 
den Inhalt der Schränke. Im völkerkundlichen 
Museum von Buenos Aires hatte der Direktor 
den Tisch voll der neuesten deutschen Fach- 
zeitschriften liegen und war eben dabei, die 
Auspackung von einem guten Dutzend deut- 
scher Mikroskope zu überwachen. Der Biblio- 
thekar sprach mich ohne weiteres auf deutsch 
an. Beim Weggehen traf ich mit dem öster- 
reichischen Professor Oswald Menghin zusam- 
men, dessen Forschungen tiber die Steinzeit 
über das deutsche Sprachgebiet hinaus bekannt 
sind. 

Da ich ein liebevolles Auge für photographi- 
sche Geräte habe, schaute ich mir die zahlrei- 
chen Apparate, die von den Kongreßteilneh- 
mern gebraucht wurden, genau an: gut achtzig 
vom Hundert waren deutschen Ursprungs, da- 
runter besonders viele der jetzt sündenteuren 
Leicas; ich sah aber nur eine von den viel bil- 
ligeren amerikanischen Nachahmungen dieses 
Gerätes. 

Das alles und noch manches andere von der 
gleichen Art habe ich gesehen und gehört und 
mir meinen Kehrreim dazu gemacht; ich über- 


hinweg ein Herr in deutscher Sprache, ob ich 
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